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Dedico este libro f[ la memoria de mi papd, quien 

solía decirme: "Nul/ca opines sobre el mU1Ido desde 

fa vereda de enfente'~ Lo dedico también a Lohana 

Berkim por haberme acompañado a cruzar fa calle 

ya Irene como legado de la fase de su abuelo, a 

quien no conoció. 





Yo tengo el género femenino, lo que rodea la persona. lo que te marca 
como género femenino, ésas tengo. Por ejemplo la forma de vestir, de 

vivir, las actitudes, el nombre, la vida cotidiana: por ejemplo, levan­

tarme y ponerme crema, que no es del género masculino. De lo mas­

culino también tengo cosas. Cuando era chica yo trataba de ocultar 

lo femenino, que no se me escapara para que no me descubrieran. 
Luego hice lo contrario, que no me salieran gesros masculinos. Ahora 

ya nada de eso me importa. 
(Testimonio de una activista travesti) 
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El encuen tro 

En el año. 1997 estalla en la Ciudad de Buenos Aires un encendido debate 

en torno a la derogación de los Edictos Policiales. Los Edictos, compren­

didos en el llamado Código de Faltas, otorgan facultades a la policía para 

reprimir aClOS no previstos por las leyes del Código Penal de la Nación. 
Cuando se establece la autonomía de la cuidad l , los Edictos caducan y la 

nueva Legislatura porteña debe elaborar una norma que los reemplace. En 

marzo de 1998, se sanciona el Código de Convivencia Urbana con el que 

desaparecen figuras tales como la prostitución, la vagancia y la mendici­

dad, así como las detenciones preventivas en materia contravencional com­

prendidas en los mencionados Edictos. Para su sanción intervinieron un 

conjunto de factores. Por un lado, el accionar de movimientos sociales, 

especialmente el Movimiento Gay, Lésbico, Travesti, Transexual y Bisexual 

(MGLTT y B), el movimiento de Derechos Humanos y el movimiento 

feminista, todos los cuales venían pidiendo la derogación de los Edictos 

desde los tiempos de la apertura democrática en Argentina. Por otro lado, 

un motivo de peso para modificar la vieja normativa existente fue el mis­
mo proceso de alltonomi7..ación de la Ciudad de Buenos Aires: puesto que 

la Convención Estatuyente había incluido en su letra como causal de dis­

criminación el género, la raza y la orientación sexual, el Gobierno porteño 

asumía el compromiso de evitar actos de esa naturaleza en su territorio. 

I I.a Cilldad dc BlIenos Aires, C~pitnl de b Rcpt'lhlica Argentina, careció hast;¡ el 
aijo I ~~7 de alltonomía de Gohierno. E~ en ese ~ño cu;¡ndo el Congreso N~cion;¡1 ~l'rLteha 
lIna Ley Nacional que reglamellta dicha alllOnomía. estahlecida en la Reforma COllSti­
tUcional de I ~94. A partir de ese momento los ciudadanos eligen por voto directo al 
Jefe de Gobierno de la ciudad ya IIn cuerpo propio de legisladores que reemplazan al 
alltiguo Consejo Deliberante. 
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La aprobación de! Código de Convivencia Urbana gem:ró serias polé­

micas en e! interior de la sociedad. Rápidamente la discusión se polarizó 

en dos posiciones: el Gobierno nacional, buena pane de los medios de 

comunicación, el ala derecha del espectro político-panidario del país, la 
policía y sus organizaciones cooperadoras, así como algunos/:-,s vecinos/as 

opinaban qw: dicho código era demasiado permisivo y debililaba el po­

der de la policía; mientras que los/as defensores/as del código celebra­

ban la derogación de los edictos, ya que los consideraban fuente de 

corrupción y arbitrariedad policial. 

Fue en este contexto en el que, como incegrante del movimiento 

feminista, conocí a las organizaciones travestis. Implicadas directamence 

en el debate, habían emprendido una lucha organizada en torno a la des­

penalización de la prostitución callejera y la derogación de la figura 

contravencional que penaba el travestismo por "usar prendas del sexo 

contrario en lugares públicos"2. 

Hasta entonces, mis vínculos con el rravestismo se habían limitado 

a lecturas aisladas sobre el tema. "Toparme" con las travestis -y digo 

raparme porque conocerlas fue un hecho de carácter accide~tal- puso 

en crisis muchas de las categorías que organizaban mi propia visión cid 
escenario feminista. La clara ganancia teórica y política que para el femi-

l Si bien la investigación giró en lOmo al rravestismo y las n:presemaciones de 

género, el [¡lCO CSIlIVO puesto en esa calegoría panicular dI.' lI'avesti.\IlHl <ll1C cs el Iraves­

tismo prosribular, acolado a la Ciudad de Buenos Aires y organizado en la d~cada dc 

los años noventa en ues organizaciones. Cabe destacar que la mayoría de las uavcstis 

que residen en la Ciudad de Buenos Aires viven de la prostitución, siendo un porcen­

taje mínimo d de aquéllas que tienen orras actividades laborales. Según un estudio 

descriptivo exploratorio elaborado por la Defcnsoría del Pueblo de la Ciudad de Bue­

nos Aires y la Asociación de Lucha por la Identidad Tr,lVI:sti y 1L\Ilscxual, rcali'l_ado en 

base a 147 encuestas a personas rravestis, el 89% rrabaja en prostitución. El re.\to CIlcuen­

tra su fll en n: de ingrcso.~ a través de la familia o de la pareja 9%; dd trabajo de peluque­

ría 1 %; de la actividad autónoma 3%; ° de otras actividades no especificadas 3'Vc,. El 

1 '!lo restante de las encuestadas no contestó la pregunta. Fuente: Informe prelimin{/r 
sobre la útllllción de las lra/le;tis en I{/ Cilldad de Buel/IJs Aires. Añ() 1999. Defcnsoría del 

Pm:blo de b Ciudad de Buenos Aires y Asociación de Lucha pur la Identidad Tiavesri 

y Transcxual. Bu.:nos Aires, 1999. 
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nismo implicó considerar al género como el significado cu:mral que el 

cuerpo sexuado asume en un momento dado, parecía ser puesta en cues­

tión por el travestismo. En efecto, el travestismo parecía decir a la socie­

tbd que, aun admitiendo la existencia de un scxo binario natural, no 

hay razón alguna para suponer que los gt:neros sean también, autotnáti­

camelHC, dos. Cuanto menos, el travestismo me enfrentaba a una inter­

pretación del sexo biológico diferelHe a la socialmente esperada. 

A medida que el travestismo adquiría visibilidad interpebndo las 

relaciones hasta entonces establecidas corre construcción social del gé­

nero, diferencia sexual y opción sexual, mis primeras impresiones sobre 

estos temas fueron asumiendo la forma de un proyecto de investigación 

cuyos resultados presento en este libro y cuyas pregunta~ centrales fue­

ron: ¿Cliáles son las representaciones de género del travestismo? ¿Cons­

tituyen ellas un reforzamiento de las identidades de género socialmente 

establecidas como femenina y masculina? ¿Es el travestismo un tercer 

género, o, por el contrario, la expresión de una identidad paradójica para 

la cual la categoría género resulta insuficiente?~. 

Con estos interrogantes, me propuse estudiar las prácticas y repre­

sentaciones de género asumidas por bs traveslis en los siguientes escena­

rios sociales: el MGI..:TT y B, el espacio público, b familia, la práctica 

prostibular y las intervenciones sobre el cuerpo. Las razones por las que 

privilegié estos espacios fueron diversas. El combate de las travestis por 

abrirse espacios de legitimidad social, me conv<:l1ció de la necesidad de 

estudiar su participación en el MGLTT y B así como sus modos de auto 

presentación en la esfera pública y en los medios de comunicación. La 

pregunta acerca de quiénes eran las panicipantes de esos colectivos que 

.1 La invesrigación fue realizada en el transcurso del añu 1999 como parte del 
Magíster en Suciología de la Cullur'l dd lDAES (Universidad Nacional de San Marcín) 
hajo la dirección académica de la Dra. Dura Barrancos. COI1lÓ, asimismo, cun el fInan­
ciamiento de la Fundación Carlos Chagas/Mc Anhur (San Pablo, Brasil), 7ércer Pro­
gmmll de Treillammto em Pesquisa s(Jbre DereitOJ R~prodllt/vos 1111 Ameriw Lllt/I/II e Caribe 
-I'RODIR Iff f!omem-MasclIlinúl'ldesy la supervisiú/1 académica dd Dr. Richard Guy 
Parker (Profesor dd Instituto de Medicina Social- UER) ABIA, Río d'~Janeiro, Brasil 
y d~ la Universidad de Columbia, EE.UU.). 
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tan firmemente instalaban un grito nuevo en la sociedad; comenzaban a 

construir un relato hasta entonces ausente y movilizaban interrogantes 

que provocaban tanta atracción como contrariedad, me llevó a conside­

rar el ámbito familiar, el trabajo prostibular y el mismo cuerpo, como domi­

nios centrales en el proceso de construcción de la identidad travesti. En 

cada uno de estos escenarios, el travestismo libró gran parte de sus con­

frontaciones para obtener reconocimiento. 

Develar estos procesos de interpretación de las relaciones de género 

y las prácticas que generan, fue el objetivo que me propuse para desarro­

llar la hipótesis central de este estudio, hipótesis que recoge la inquietud 

que me produjo el encuentro con ellas: el travestÍ!mo cuestiona los princi­

pios de clasificación y reconocimiento de identidades de género legitinultldj 

socialmente. 



Primera parte 

Lo que se dice de ellas 





Capítulo 1 

Revisión histórica del concepto de travestismo 

Si bien la puerta de entrada al estudio del sexo tal como lo concebimos 
hoy se abre en el siglo XVIII, los estudios de Foucaulr nos muestran que 
será necesario esperar hasta el siglo XIX y principios del siguiente para 

ver cómo la sexualidad se transforma en un dispositivo central en el ejerci­
cio del poder, en el que se anudan dos preocupaciones fundamentales: el 
control de la población como un todo y el control sobre el cuerpo. Es en el 

transcurso de los dos últimos siglos cuando el sexo se constituye en un 

modo de acceso a la vida del cuerpo y a la vida de la especie que permite 
desarrollar políticas específicas sobre ellos (1976). La sexualidad se con­

viene en terreno para la disputa y el debate político, dominio clave de 

las relaciones sociales. En un contexto de cambio de las condiciones 
sociales y económicas, el cuerpo surge como un campo de intervención 
en el que, precisamenre, cuerpo, conocimiento y población serán mate­

ria de imponancia fundamental para las operaciones políticas. En tér­
minos de ]effrey Week.s: 

La ansiedad que suscitaban en la mente burguesa los grandes 

contingenres de trabajadores, hombres y mujeres, en las indus­

trias podía ser emocionalmente descargada medianre una cam­

paña destinada a moralizar a las operarias, excluyéndoias de los 
puestos de trabajo. La inquietud a propósito de la vivienda y el 

hacinamiento se expresaba en las campañas que versaban sobre 

la amenaza del incesto. Los temores sobre la decadencia del im­

perio podían ser disipados medianrc campañas moralizadoras 
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contra la prostitución, supuesta portadora de enfermedades ve­

néreas, es decir, responsable del debilitamiento de los soldados. 

La inquietud a propósito del carácter de la infancia podía reorien­

tarse a través de una nueva preocupación por la masturbación y 

la segregación sexual en escuelas y dormitorios. El temor a Jos 

efectos del feminismo en las r.elaciones entre los sexos podía ser 

canalizado hacia cruzadas de pureza social para extirpar la in­

moralidad (1993: 128). 

No es extraño, por tanto, que en esa época se hayan conocido los prime­

ros esfuerzos científicos por estudiar la sexualidad; esfuerzos que, en los 

países europeos, recibidn el nombre de Scxo!ogítt, entendida como ulla 

especie de "ciencia de! deseo" (Weeks, 1993) que se ocupará de revelar la 

clave oCldta de la l13turaleza sexual humana. Se inician los debates sobre 

la existencia o no de la sexualidad inf.lntil }' adolescente, de la hisreria y la 
sexualidad femenina, y comienzan las primeras especulaciones sobre la ho­

mosexuJlidaJ, la intersexualidad, el hermafroditismo y sobre el tema que 

hoy nos ocupa: e! travestismo. En este recorrido, el concepto de género 

tendrá también su lugar. 

Como identidad psicosocial, e! concepto de género aparece por pri­

mera vez en el campo de las ciencias médicas, a mediados de! siglo XX, 

en un intento por explicar y echar luz sobre un conjunto de prácticas 

anómalas reunidas bajo el nombre de "aberraciones sexuales", dentro de 

las cuales estaba el travestismo. Donna Har:l\vay (1995) examina el ori­

gen del concepto de género e identifica los factores que rodearon el sur­

gimiento de! paradigma de la identidad de género. Ellos son, entre otros, 

e! énfasis en la somática sexual y en la psicopatología por p:'Hte de los 

grandes sexólogos del siglo XIX y de sus seguidores, interesados en ex­

plicar la.~ "inversiones sexuales"; el continllo desarrollo de la endocrino­

logía bioqll ílllica y fisiológica a part ir de los :tÍlos veilHc; la psicobiologí:\ 

de las diferencias de sexo surgidas de la psicología comparativa; las hipó­

tesis mt'dtiples sobre e! dimorfismo sexual hormonal, cromosómico y nemal 

convergentes en los años cincuenta; )' las primeras cirugías de cambio de 

sexo alrededor de 1960. La categoría de género surge en el ám biro de las 
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ciencias médicas pllra explicar fenómenos "aberrantes" en la sexualidad de 
los individuos. 

En el marco de una amplia reformulación de la vida cotidiana y de 

las ciencias sociales después de la Segunda Guerra, la idea de género 
facilitó la emergencia de los estudios feministas con poca atención a 
las categorías "pasivas" de sexo o naturaleza, sobre la base de las cuales 

había sido desarrollada. Enriquecido y reformulado por la teoría femi­

nista, el concepto de género quedará alejado de los temas que le dieron 
origen: las así llamadas "aberraciones sexuales". Las teóricas feministas 

tomaron la distinción entre sexo y género y la usaron para desarrollar 
explicaciones sobre b opresión de las mujeres, luego de examinar las ma­

ncras en que el sexo biológico llegó a equipararse al género social. El 

sexo como tal, en la medida en que parecía representar un grupo fijo 

de características y limitaciones biológicas, se mantuvo fuera de la cru-
7.ada feminist<t. Las "desviaciones" que cuestionaban esos agrupamien­

tos perdieron interés para la nueva perspectiva y quedaron así excluidas 

del campo de su mirada. Como sugiere EIi7.abeth Grosz (I 994), bajo el 
prcsupuesto de que la biología o el sexo son categorías fijas, las femi­
nistas tendieron a hacer hincapié en las transformaciones a nivel del 
género; su proyecto fue, de alguna manera, minimizar las diferencias 
biológicas y proveerles diferentes significados y valores culturales. En 

los pocos casos en que travestismo y transexualidad constituirán un 
objeto de especulación para las feministas, serán considerados como 
fenómenos amenazantes para las mujeres o serán tema de una antro­

pología interesada en ellos como fenómenos transcultur<tles l . En este 

I En el primer caso, un trahajo a destacar es el de Janice Raymond (1979), quien 
ve alrransexllalisl110 C0l110 el (dtil11o l11edio invemado por los varones para asegurar su 
hegemonfa cnla lucha de los sexos)' una competencia directa para las mujeres en su propio 
ltTlTno. !'ara Ib)'llIond.Jas transt:Xuail"s fl:meninas (varc'lIl a mujer) violan el cller)'o ele 
las l11ujl:rcs al reducir la verdadera rorma remenina a un arteracto )' apropiarse de este 
cuerpo para sí. Una interpretación similar es la realiz:tda por Whitehead (\98\) respecto 
a los roles herdachc de las sociedades nativas norteamericanas. En opinión de Whitehead, 
los berdache son personas de un sexo anatómico que asumen ocupaciones, adornos, 
vestidos)' csta(Us social del sexo opuesto por motivos oportunistas: ganar prosperidad 
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marco, el travestismo y la rransexualidad pasarán rransiwriamente al 
olvido en los estudios feministas. 

Cronología del travestismo. Un primer esfuerzo 

Luego de un largo período de criminalización y de encierro en prisiones 
y cárceles, los llamados "desvíos sexuales" pasarán a ser objeto de estudio 
de las ciencias médicas y sexuales que establecerán distintas formas de 
desviación, entre ellas: travestismo y homosexualidad. travestismo y tran­
sexualismo. Aun cuando la racionalidad científica de aquellos primeros 
esfuerzos haya girado en torno a la delimitación entre lo normal por 
un lado, y por el otro lo anormal o desviado -materia de escándalo 
público. punición y/o terapias médicas-. los sujetos diagnosticados 
como desviados sexuales comenzaron. por su parte. en ese momenw, a 
hacer oír su voz. 

Dave King (l99~) organiza una cronología de los principales aconte­
cimientos históricos que condujeron al advenimiento del concepto de tra­
vestismo. Si bien se trata de una cronología elaborada sobre la base de 

información recogida en los países de Europa occidental, puede también 
servir de guía más allá de esa frontera geográfica. 

King establece un primer período. comprendido entre los años 1870 

y 1920. en el que se puede apreciar la producción de gran cantidad de 
información acerca de varones y mujeres que se rravisten y/o desean adop­
tar el rol adscripto al sexo opuesw. Se acuñan en esta época términos tales 
como "sentimientos sexuales contrarios" (Westphal, 1876), "metamorfo­
sis sexualis paranoica" (Krafft Ebing, 1890), "travestismo" (Hirschfdd, 
1910). "inversión sexo-estética" y "eohismo" (Ellis, 1913); Y se impul­

san investigaciones antropológicas sobre personas que se travisten en 

económica y respeto social. Con relaciÓn a los análisis provenientes de la antropologla 
feminisra, son reveladoras las revisiones que Bárbara Vorhies y Kay Marrin (1978) 

hacen de las elnograflas clásicas sobre los berdache, hijraJ y ,/lidie a panir de las cuales 
elaboran su propuesra de géneros supernumerarios. • 
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sociedades no occidentales (Kroeber, 1940; Devereaux, 1935; Lewis, 

1941). 

El segundo período, comprendido entre los años 1920 y 1950, aunque 

es caracterizado como "oscuro", con informes que sólo complementarán los 

de años anteriores, los términos travestismo y eonismo son incorporados a 

la literatura y se publica material psicoanalítico en cantidad considera­

ble. Hay un creciente desarrollo del conocimiento endocrino y de las 

tecnologías de cirugía plástica.. Se dan en esta etapa los primeros inten­

tos de cambio de sexo. 
Durante el tercer el período, comprendido entre los años 1950 y 

196 S, se u tiliza por primera vez el término transexual, acuñado por Cauldwell 

en 1950, y divulgado por Benjamin poco tiempo después. La transexualidad 
comienza a tener voz propia. Christine Jorgensen (primer varón opera­

do) publica sus primeros artículos. En esta época comienzan los trabajos 

sobre intersexualidad en la Universidad John Hopkins y con ellos se inau­
gura el concepto de rol de género (Money, Hampson y Hampson, 1955) 

y, poco más tarde, simplemente género (Stoller, 1964). 

Finalmente, durante los años siguientes, hasta 1979, King registra 

el surgimiento de las clínicas de identidad sexual y cirugía de cambio de 

sexo. Aumenta el interés sobre la transexualidad, y el travestismo es aban­

donado como tema de interés médico. No obstante, en los países centra­
les, travestis y transexuales inician experiencias organizativas y figuran 

con su propia voz en medios de comunicación prestigiosos. 

La criminalización de las desviaciones sexuales 

Los primeros registros existentes acerca de las llamadas "desviaciones 

sexualc::s" pertenecen al campo dd derecho penal y de la criminología. 

Según estos testimonios tempranos, los desvíos sexuales de cualquier 
tipo eran considerados antisociales, antinacurales y se vinculaban al deli­

to. Los delincuentes constituían una clase identificable, entre cuyos rasgos 

distintivos se destacaba la homosexualidad y, dentro de ella, el travestis-

1110. Estas observaciones son pertinentes no sólo para Europa occidental 
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y EE.UU., de donde proviene gran parte de la literatura orientada a 

reconstruir la historia de los grupos de diversidad sexual, sino también 
para algunos países de América Latina. En todos los casos, la crirninali­

zación de las denominadas desviaciones sexuales tiene sus comienzos en 

los últimos años del siglo XIX y principios del :XX, época en la que 
también en todos los casos, el interés por tales desviacIOnes estuvo direc­

tamente relacionado al control poblacional. Se imponía un ordenamiento 

político y social del género y la sexualidad, ya sea por razones de nacio­
nalidad, de clase social, de mercado laboral o de inmigración. La 
tipificación de las diversas modalidades que presentaban las desviacio­

nes sexuales fue la herramienta de regulación de los estados y la que 
usaron los médicos criminólogos de la época. Las temidas plagas, cóleras 

y fiebres ya no constituían una gran amenaza; a cambio, se imponía 

ahora estudiar con urgencia las inversiones sexuales urbanas: el presunto 
afeminamiento de la sociedad viril y la masculinización de mujeres que 

entraban en el mercado de trabajo se transformaron así en objeto de 

política y materia de control policial. 
En términos de Rowbotham y Weeks (1978), la homosexualidad 

era vista en Inglaterra como una amenaza para las relaciones estables 

dentro de la familia burguesa, considerada cada vez más como sostén del 
statu qua social. En ese país, entre los actos contra natura que contaban 

con estatuto de crimen y eran, por tanto, objeto de punición y castigo, 
se incluía la homosexualidad. Tanto en la opinión pública como entre 
los trabajadores del movimiento por la pureza social, la homosexualidad 
era escasamente diferenciada, legal o moralmente, de la masturbación, 

la cual, al inducir de manera precoz a la sensación física, abría las puertas 

del debilitamiento y conducía al vicio y la enfermedad. Vício o pecado eran 
los calificativos usados en Inglaterra para nombrar a la homosexualidad 

a mediados del siglo XIX. Según sefialan los autores arriba menciona­

dos, la abolición de la pena de muerte por el cielito de sodomía, decreta­

da en 1861, no supuso una liberalización sino un fortalecimiento de las 

leyes cont'ra la homosexualidad. Mediante una cláusula de la Crimiwd 
LawAmendementActde 1885, todas las actividades sexuales entre hom­
bres, equiparadas ahora a la sodomía, fueron declaradas actos de "inde-
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cencia grave", punibles con penas de hasta dos años de trabajos forza­
dos. 

Para el caso de la Argentina finisecular, Jorge Salessi (1995) nos refiere 

los diversos propósitos que cumplieron las construcciones textuales, des­

cripciones y ordenamientos taxonómicos de inversiones sexuales o genéri­
cas como la homosexualidad, el travestismo y la pederastía pasiva o activa. 

Por un lado, se trataba de controlar, a través de la estigmatización y crimi­

nalización, una cultura de homosexuales y travestis crecientemente visible 
en el Buenos Aires de la época. Por otro lado, la construcción que se hizo 
por entonces de la homosexualidad definía a ésta como un mal que ace­

chaba espacios de formación e instrucción del nuevo sujeto argentino ta­
les como las escuelas y el ejército2• En estudios similares sobre desviaciones 
sexuales efectuados en MéXico, Rob Buffington (I998) señala que éstas 

ponían en peligro el desarrollo nacional, político, económico y social del 
país. La homosexualidad, afirma el autor, socavaba la existencia misma de 

la Nación, al fomentar uniones sexuales estériles en una era obsesionada 

por la reproducción nacional y la supervivencia internacional. 
Si bien el punto de partida en el tratamiento de las llamadas desvia­

ciones sexuales fue común a algunos países de Europa occidental y de 
América Latina, no lo fueron los actores que intervinieron en el estudio 
de las mismas. En Argentina, México y Nicaragua, por ejemplo, fueron 

los médicos criminólogos quienes encabezaron las investigaciones de los 
desvíos sexuales y quienes, estando comprometidos directa o indirecta­
mente en el desarrollo nacional, político, económico y social de sus países, 
no dudaron en asociarlos "científicamente" al concepto de delito. 

El nombre elegido para designar al sujeto de prácticas homosexuales 

en Argentina a fines del siglo XIX y comienzos del XX fue "inverrido 

2 En los cuarteles del Ejército Nacional argentino se debla completar la integra­
ción y edllcación de los hijos de inmigrantes qlle conformarlan el primer electorado 
del país. Asimismo, durante las l'drimas décadas del siglo XIX se investigaban los siste­
mas educacionales, disciplinas y metodologías ()riell!ada.~ a rcali7.ar la integración cul­
tllral de la nueva población de argentinos de primera generación a los que se les debía 
inculcar nociones de naciolialidad connotadas y asociadas con significados de respeta­
bilidad y ética laboral burguesa (Salessi, 1995:183-185). 
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sexual", categoría que incluía a un vasto conjunto de individuos que se 
relacionaban sexualmente con "los de su mismo sexo", algunos de los 
cuales vestían ropas propias del arra sexo. Dichas conductas, sea que 
tuvieran por finalidad el tobo, la estafa o el provecho propio, que se debie­

ran a cuestiones de gusto o a razones patológicas, eran siempre, indis­

criminadamente, objcto de punición. El criminólogo Eusebio Górnez lo 
ilustra en su libro La mala vida en Buenos Aires (1908), adondc sostiene 

que, independiemememe de las posibles explicaciones que se dieran, la 

inversión sexual debía incluirse en el cuadro de la mala vida. Dentro del 
conjunto de personajes que componían ese cuadro, encontramos a las 
prostitutas, los delincuentes profesionales, los estafadores, los biabistas -que 
dan la biaba, golpean para robar- y los invertidos sexuales. "Mala vida" 
era el conjunto de manifestaciones aberrantes de la conducta que daba 
cuenta de una inadaptación a las reglas éticas socialmente establecidas. 
Dentro del conjunto de los malvivientes, los invertidos sexuales fueron 
caracterizados específicamente por Gómez como sujetos de inmorali­
dad larvada, accidental o alternante, los cuales, sin por ello dejar de 
contarse entre los individuos de mala vida, representaban de manera 
ejemplar las etapas de transición entre la honestidad y el delito, la zona 
de interfase entre el bien yel mal. 

Mientras en Argentina fueron los médicos mismos quienes crimi­
nalizaron las desviaciones sexuales, en Inglaterra y Alemania, estos pro­
fesionales -en algunos casos homosexuales e incluso activistas políticos 

a favor de los grupos de diversidad sexual- trabajaron en un sentido 
contrario, luchando desde temprano por la descriminalización de los 

desvíos. Quizá en esto resida la razÓn por la que en Argentina debemos 
esperar a los últimos años del siglo XX para ver desatarse el fuerte víncu­
lo entre criminología, medicina e inversión sexual. En efecto, fue recién 
en la década de los años noventa cuando se incorporaron al orden cons­
titucional cláusulas que penan toda forma de discriminación por orien­
tación sexual y se derogan figuras punitivas tales como llevar prendas del 
sexo contrario. 
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De la prisión al consultorio 

En la mayoría de los países de Europa Occidental. como hemos visw. la 

descriminalización de las "desviaciones sexuales" vino de la mano de los 

primeros sexólogos. gran parte de ellos de origen alemán. Kraffr Ebing 

fue uno de los primeros profesionales que a fines del siglo XIX abogó 

por ubicar el origen de las "desviaciones sexuales" en el cuerpo o en la 
mente de los afectados y llevarlas así de la prisión al consulrorio médico. 

Para Kraffi Ebing. el sexo no era meramente una categoría biológica que se 

revelaba en el momento de nacer. sino un complejo de factores que in­

cluían la orientación sexual. las conducras sexuales y otros indicadores 

psicosexuales. Usó el término "sexo del individuo" para designar estricta­

mente el sexo biológico. e "instinto sexual" para denominar lo que hoy 

llamaríamos orientación sexual o preferencia sexual. Ebing sostuvo que a 

cada sexo correspondía un instinto característico y que. por lo tanw. si un 

individuo manifestaba el instinw característico del otro sexo. se estaba 

entonces frente a una "sexualidad contraria o antipática". 

Los csfuerlOs por desinscribir las "inversiones sexuales" de: ámbiw cri­

minal. condujeron a los sexólogos europeos d<: fines del siglo XD( y princi­

pios del XX a la elaboración de una comph:ja taxonomía cuya historización 

permite advertir las características y atribuciones que separarán el travestis­

mo de la homosexualidad y del rrans<:xualismo. fenómenos LOdos englobados 

inicialmente bajo el título de "aberraciones sexuales". Desde el siglo XIX los 

sexólogos occidentales se preocuparon por establecer distinciones entre 

homosexualidad. trav<:stismo y transexuaJismo. La categoría "sentimiento 

sexual antipático". bajo la cual la psiquiat~ía y la práctica sexo lógica habían 

agrupado homosexualidad. travestismo y transexualismo. comenzó enton­

ces a dar lugar a modelos de conducta. etiologías y tratamientos diferentes. 

La concepción de las desviaciones sexuales como instintuales. soste­

nida por los sexólogos europeos. atribuía a ellas un carácter congénito. 

más integrado al reino de la naturaleza y la biología que al de la cultura 

y el medio ambiente. Distinto fue el caso de los criminólogos argenti­

nos. Según Salessi (1995). ellos se debatían en la contradicción inversión 

congénita/inversión adquirida. Mientras los médicos preferían hablar de 
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inversiones adquiridas, los mismos invertidos insis(Ían en ser enrolados 

bajo la categoría de invertidos congénitos. No obstante, los primeros no 

despreciaban ni eliminaban absolutamente del arco de posibilidades ex­

plicativas la existencia de inversiones congénitas. Salessi encuentra en ello 

razones políticas: el poder otorgado a los médicos dentro del aparato 

legal se derivó, entre otras cosas, de la teoría lombrosiana del nato, que 

permitía transformar a los médicos en jueces. Pero, simultáneamente, 

aceprar el carácter congénito de las inversiones, los privaba de la posibi­

lidad de ejercer el poder que detentaban. Parafraseando a Alberto Urc 

(I 99 1), estos criminólogos eran "criollos, pero no eran idiotas". 

Aun cuando algunos de los estudios elaborados por los criminólogos 

presentaban un "caso" como perteneciente a la categoría inversión collgc:­
nita, la influencia del medio no era nunca descartada por completo. Así lo 

ilustra la historia de Manóll, estudiada por Francisco de Veyga a principios 

del siglo Xx. Al ser seducido por el preceptor, M:ll1ón actualiza una des­

viación sexual congénita "latente". M~s numerosos fueron los casos de 

inversión adquirida, muchos de los cuales se refieren a personas que se 

travisten. Las hisrorias de Al/rom, Rosita de La Plata y el burgués que aban­

dona su vida, se trasviste y se entrega al delito y la perversión, integraron el 
estudio realizado por De Veyga (I903) titulado "La inversión sexual ad­

quirida". Las fiestas de homosexuales, el carnaval y las visitas frecuentes a 

los prOStÍbulos fueron los ámbitos considerados como propicios para la 
adquisición de prácticas sexuales desviadas. 

La diferencia más destacada entre las elaboraciones que hacían las 

ciencias sexuales de Europa y EE.UU. Y las que se produjeron en Argen­

tina, fue la preeminencia que tuvo en esta ültima b posición adoptada 

durante el acto sexual, según que fuera receptiva "pasiva" o insertiva 

"activa". El estigma y la criminalización recayeron sobre quienes eran 

pasivos. L~ identidad sexual del "invertido" en la Argentina de princi­

pios de siglo fue polarizada en torno al rol pasivo/activo adoptado y 110 

sólo en función de la similitud de sexo con la parcja sexual' . 

. \ Como Salcssi en Argenlina. Rogcr Lancastcr (1 ~~2) da clIenta de lIn fmólllCllo 

simibr al L,<rudiar la comrruccilÍn que se hizo en Nicaragua sohre cl invertid" Cll la 
segunda mitad del siglo XX. 
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Travestismo y hpmosexualidad 

Magnus Hirschfeld, quien acuñó el término travesti a principios del siglo 

XX, fue uno de los primeros en distinguir travestismo y homosexu:1lidad. 

Autor de SexuttlAnomalies (1905) Y de 71-ansvestites. The Erotic Drive to (ross 
Dress (1910) fue uno de los precursores de la "química del sexo" -la endocri­

nología- y su influencia en el c~mpo de la sexología fue notable. Hirschfeld 

estaba convencido de la relevancia de la "ciencia glandular" en el campo de 

la sexologb. Creía que tanto la homosexualidad como el travestismo podían 

ser explicados por variaciones en las hormonas sexuales. Estas variaciones de­

terminaban el hermafroditismo, la androginia, la homosexualidad}' el tra­

vestismo. Refutando la cbsiflcación que hiciera KralTt Ebing (1 R90) respecto 

al travesrismo como una variante de la homosexualidad, HirschfCld lo pre­

senta como un fenómeno independiente. Utiliza el término travesti para 

describir a aquellas personas que sienten compulsión por usar ropas del sexo 

opuesto (1910). Hirschfcld se batió contra la idea de que todos las travestis 

eran homosexuales, la cual por entonces era una concepción muy extendida 

dentro de la sexología. Separó, así, travestisl110 de homosexualidad, defI­

niendo a esta última como una forma de actividad sexual conmuia y al 

travestismo como una variante intersexual que podía darse acompañada de 

diferentes prácticas sexuales. Ambas eran, no obstante, "variantes naturales" 

de la norma: la heterosexualidad. 

Havelock Ellis (1913), autor de Studies in Psychology o/Sex, también 

estudió el fenómeno travesti y criticó la posición de Hirschfeld, quien, 

en opinión de Ellis, reducía el travestismo a un problema de vestido, 

aun cuando éste -aflrmaba- fuera sólo uno de sus componentes. Ellis 

llamo "eonismo" al travestismo yel término descriptivo para el eonismo 

fue "inversión sexo-estética"4. El concepto de inversión scxo-estétic:1 no 

'Í Ellis aCIIÍ1IÍ cltérmino roniJl/7fI inspirado en un bmoso travestido, el Chevalier d 'Eon. 
quien. en el si~lo XVIII, ;ldoptlÍ el vesrido!Cmenino y llegó a ser viSIO cClmt'rnmellll' como 
ulla mujer. El Chcvalicr fue un miembro clave del cuerpo diplomático francés y apareció 
como una mujer tanto ~n los medios oficiales corno en la privacidad de Sil hogar. La elec­
ción del Chcvalier d 'Eon como eplÍnimo dcltérmino "inversión sexo-es[ética" es significa­
[iva. dado que Ellis notó que el Chevalier tuVO una pn.:disposición constitutiva para b vida 
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tenía el mismo sentido que inversión sexual, aun cuando Ellis pensó (lUC 

ambas inversiones tenían una base orgánica. Si la inversión sexual signi­

ficaba impulso sexual, orgánico e innato hacia el mismo sexo, par3 Ellis 

la inversión sexo-estética era aquella que conducía a una persona a sen­

tirse como alguien del sexo opuesto, y a adoptar las lareas, h;íbitos y veSl i­
dos del otro sexo, mi<::ntras la dirección dd impulso sexual se malllellía 

normal. A su juicio, tanto homosexuales como [Cavestis manifes[aball 

tipos de anomalías sexuales intermedias. 

En las ciencias sexuales argentinas la categoría de homosexual no 

reemplazó a la de invertido sexual; por el contrario, esta última persistió 

y, como dice Salessi, fue utilizada para especificar, más allá de la elección 

del objeto sexual, el rol adoptado en la relación sexual enrre personas del 

mismo sexo. Del mismo modo, tampoco hubo nombres específicos para 

distinguir homosexualidad de rravestismo. Aún así, en el conjunto de 

los registros dejados por los médicos criminólogos, es posible rastrear las 

diferencias entre un concepto yel otro. Homosexualidad significaba el<::c­

ción de objeto sexual incorrecto, sin interesar el rol asumido en la relación 

sexual. Pederastia pasiva denotaba la inversión del rol insertivo ddlnido 

como correcto para los varones. Quienes asumían el rol pasivo y, ade­

más, invertían otras costumbres como vestido, modak:s y hábitos, pade­

cían entonces del delirio de creerse una mujer en el cuerpo de un hombre. 

Estas personas, que seglll1 d diagnóstico de los médicos padecían de ilu­
sión delirante, eran seguramente las travestis. 

Estas descripciones, aunque en un lenguaje diferente al de las cien­

cias médicas, aparecen también en expresiones culturales de la época. 

En efecto, en 1914 se esrrena en el Tearro Nacional de Buenos Aires el 
drama realista de José González Castillo (1885-1937)5, Los invertidos. 

que digió. favorecida por una disposición casi asexual. y agregó que en la gente con este tipo 

de anomalía psíquica, el vigor físico sexual parece anormal. Según Ellis. el Chevalicr no sc 

travestía periódicamente; m~s bien. escogió vivir como mujcr. L\ asexualidad adscripta al 

Chevalil:r es ahora considerada parte del síndrotm: transexual. 

5 En el libro jasé GOf/ZlÍlez CaIti/lo: cine /lllIdo, fiíbricm y gllr¡w/lúh'e¡, Aníbal Fo .. d 

y Nora Mazzimti presentan de manera ejemplar y sintética a.c.ltc dramaturgo. Lo ha-
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Corno señala Alberw Ure (1991), "el problema central clel texro es la 

clasifi.cación de la homosexualidad y los cruces lingüísticos que provo­

ca". Uno de los protagonistas de la obra, el Docror flórcz, es un abogado 

criminalista, con esposa e hijos, que debe resolver un caso de "hermafro­

ditismo" y al que, seguramenre con la intención de mostrar la hipocresía 

burguesa de la época, Gonz;ílez Castillo le arribuye una doble vida. Como 

advierte Ure, Flórez, prestigioso criminólogo de la época, junto al resto 

de varones que intervienen en el drama "se deslizan gradualmente de la 
bisexualidad al rravestismo". Se trata de varones que quieren ser muje­

res, no de varones que deseen varones, aun cuando en el texto está siem­

pre presente e! equívoco verbal entre hermafroditas, manflores, maricones 

e invertidos. No obstante esto, continúa e! auror, hermafroditismo y 

homosexualidad estaban ya claramente diferenciados, dato presente en 

cualquier manual de medicina legal de entonces. 

Travestismo y transexualidad 

El término "rransexual", introducido en la literatura sexológica por Cauldwell 

en los aiios cuarenta con su trabajo J>sychoptlthitl limHexualis, no adlluiere 

relevancia sino en los cincuenra, cuando el rransexualismo como síndro­

me médico fue clínicamente diferenciado dd travestismo. Esta diferencia­

ción se dio en e! contexro de artículos escritos por dos endocrinólogos: 

los rrabajos de Christian Hamburger (y colegas) después de la cirugía de 

George/Christine ]orgensen en 1952, y los de Harry Benjamin, conoci­

do como "padre de! rransexualismo". 

cen a travó de su obra, a la que definen como "un entramado con matrices de la Argen­

tina moderna: con la pncepción- entre la gar(o/llliere y la Hbrica- de la ciudad masiva 

y babilónica; con los lenguajes de la denuncia y la política en fucrtl: conflicto con la 

legislación yel duro Esrado -posterior a la Comuna de' París- de principios dI: siglo; 

con el desarrollo de los medios de comunicación (ksde d imerior de las transfol'macio­

m:s sociales y ll:cnolúgicas; con las CSlrllClllras. aún básicas. aún persistentes. con qLH: 

procesamos)' COnS¡illlimos nucsrra cotidiancidad. denrl'o o fuera de.: la pantalla u esce­

na" (1991:77). 
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Alrededor de 1954 Benjamin establece una diferencia sorprenden­

temente actual entre travestismo y transexualismo: en el travestismo los 

órganos sexuales son fuente de placer; en el transexualismo son fuente 

de disgusto. Algunos años después, en 1966, se publica llJe Transsexua! 

Phenomenon, donde Benjamin consolida su postura sobre el transexua­

lismo y est;¡blece tres tipos de transexual: "no quirúrgico", "verdadero de 

intensidad moderada" y "verdadero de intensidad alta". A diferencia del 

primero, más próximo al travestismo, las/os tr:lI1sexuales verdaderos de 

las dos clteg,orÍas requieren la cirugía, y de manera urgente. En un ('012-

tinuum, cuyos extremos son, segün Benjamin, la "normalidad" yel tran­

sexualismo, el travestismo ocupa un lugar intermedio e indeterminado 

entre ;ll11hos. 

Un hecho significativo del trabajo de Benjamin fue la relación que 

plantea entre el sexo yel género, considerados como herramientas con­

ceptuales en el diagnóstico clínico de los transexuales. El sexo, dirá, es 

más ;¡plic;¡ble allí donde está implic;¡da la sexualidad, la libido y la acti­

vidad sexual; el género es, por su parte, el lado no sexual del sexo. El 

género está localil.;¡do "arriba del cinturón" y el sexo "abajo del cintu­

rón". Sobre la b¡¡se de esta distinción, Benjamin sefiala que el travesti 

tiene u n problema social, el transexual un problema de género y el ho­

mosexu<ll un problema sexual. 

En algün sentido, Benjamin preparó el terreno para la elaboración 

de la teoría de identidad de género de los años sesenta articulando las 

distinciones teóricas entre lo que estaba "arriba y abajo del cinturón" . 

Pero abogó por el tratamiento quirürgico del transexual -esto es, el tra­

tamiento ahajo del cimurón- para lo que él creía que era un problema 

de género ubicado, por lo t:mto, "arriba del cinturón". En orr;¡s P;¡la­

bras, mientr;¡s afIrmaba que el transexual tenÍ:l un problema de género, 

el tr;¡t;¡l1lienro que proponí;¡ se dirigía precisamente a los ámbitos que 

no constituían el prohlcm;¡ transexual: el sistema endocrino y la genila­

lid:1d ;11101'111;\1 dellransexual. 

El OLI'O aspecto significativo del tr;¡bajo de Benj;¡min fue establecer 

ellérmino tr;lIlsexual C0l110 significante apropiado para los sujetos que 

requieren el cambio de sexo. Pese a la introducción posterior de otros 
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términos, transexual es el nombre dado, aün hoy, a aquéllas/os sujetos 

que solicitan cam¡jio de sexo. 

Del consultorio médico a la calle. Del sexo al género 

Las distinciones hechas por Benjamin entre sexo y género fueron posibles 

gracias al trabajo de Money y de los Hampsons en 1950. Estos inaugura­

ron la separación semántica entre sexo (biológico) y género (psicosocial), 

que Benjamin había identificado como arriba y ahajo del cinturón. Al 

mismo tiempo que Benjamin estaba trabajando con el tema del tran­

sexualislllo, Robert Stollcr iha desarrollando criterios etiológicos para 

el diagnóstico del transexualismo, tanto como su teoría de la identi­

dad de género. El trabajo de Stoller condujo a la conceptuali7.ación del 

transexualismo como un desorden de la identidad de género: el tran­

sexual es, para él, un individuo que ha desarrollado una identidad de 

género equivocada según su sexo propio. Un camino similar siguieron 

la homosexualidad y el travestismo, categorías que junto al transexua­

lislllo aparecieron caracteri7.adas en la primera edición del Dirrgnostir"" 
flnd Statistical Manual flr Mental Disorder en 1952 como "desviacio­

nes sexuales", y fueron redefinidas años después como desórdenes de 

la identidad de género. 

Retomando la cronología de King (1998), este deslizamiento del 

concepto de sexo al de género corresponde también a un desplaza­

miento del consultorio a la calle. La lucha organizada de los homo­

sexuales desembocó en la despatologización de sus prácticas sexuales y 

la desregulación médica. El travestismo dejó así de ser tema de interés 

médico al tiempo que en los países centrales se inicia su experiencia 

org:mizativa. En la voz de Virginia Prince, activista que ~n los años 

seten ta ;1 hogó por los derechos travestis en EE. U U., la d isti nci('lI1 teó­

ricl entre sexo y género habilitó la opci('m por la identidad travesti, la 
posibilidad de imitar las cualidades genéricas. Al mismo tiempo, y con­

trariamente a la homosexualidad y el travestismo, el transexualislllo, por 

no contentarse con actuar el género y empeñarse en exhibir el cuerpo 
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como sexo también, fue incluido de manera ddlnitiva en b agenda m~­

dica ci • 

A diferencia de sus coIHcmporáneas alemanas e inglesas, quienes no 

sólo estaban organizadas para la acción política sino que también conra­

ban con publicaciones propias, las travestis de Argentina dt: principios 

dt: siglo, sin organización y sin medios dt: información a través dt los 

cuales hacerse escuchar, lk:jawn docuJIlentada su pdctica t:n los illfor­

mes de los mismos médicos y criminólogos que trataron de hacl:l des­

aparecer su cultura. Un ejemplo ilustrativo de ello es la "Autobiografía" 

escrita por Luis D., aurodenominada "la Bella Otero", publicada por 

hancisco de Veyga en el año 1903 bajo el título "La inversión scxual 

adquirida - Tipo profesional: un invertido comerciante". La "Autobio­

grafía" da cuenta de la cultura travesci de principios del siglo XX, de las 

pd.cticas sexuales de sus integrantes, de los espacios y lugares que fre­

cuentaban, y expresa, además, a través de la parodia, ia relación entre 

una cultura travesti que empezaba a ser vista y escuchada y aquella otra, 

hegemónica, que patologizaba a la primera y la conducía al encierro en 

nombre de su eventual regene¡ación. 

Tal como nos muestra Salessi, a lo largo del re la ro de Luis D., la 
Bella Otero cambia el atuendo de madre católica, que viste al comit:nw 

de su autobiografía, para llevar luego el correspondiente a un invertido 

sexual y concluir con el de una diva de café Wllccrt. De alguna manera, 

la auto presentación de la Bella Otero como una rraves(Í que prefiere el 
rol pasivo -el más perseguido por los médicos criminólogos y, por tamo, 

el m;ís estigmatizado en la sociedad- parecía desafiar el discurso médico. 

Al abrazar completamente el estigma, la Bella Otero lo vuelve risible al 

tiempo que resignifica las valoraciones que los médicos criminólogos de 

la época arribuían a sus prácticas. 

No obstante las notables diferencias existentes en el rratamienro 

que de los desvíos sexuales se:: hizo en algunos países de Europa occiden-

e, Mielllras hUL!losexuaks y travcstis habían sidu sujC[()S dc Iralamicncos médico­

psicohígicos oricntados a eliminar conduclas considcradas pcrvcr.>as, LIs tcrapias para 

los transexual.:s lenían corno fin facililar los deseos de los rransexualcs, aliviarlos dd 

sufrimiento. 
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tal y de: América Latina, e:s posible: se:ñalar que: al tiempo que bs clasifi­

caciones de la criminología, medicina, sexología y psiquiatría, asociaban 

homosexualidad, travesrismo y rransexualidad al tern:no de las p:ltolo­

gías y/o del deliro, bs mismas proporcionaban simult:ílll:anll:llll: d mar­

co propicio para la rl:ivindicación dl: una idl:lltidad propia, alejada de las 

ddlllicionl:s nH:dicas o e:1l fi·anca resistencia a dlas. 

Si bien voces como la de la Bella Ote:ro no se: plantearon explícira­

mente propósitos rales como la descrimillalización de: la práctica rravesti 

en Argenrina, e1bs dan cuenta de una culrura que no recibe pasivamenre 

el discurso dominante sino que establece un di,ílogo con éste medianre 

una mueca de resistencia que, valiéndose del remedo, deja constancia de 

sí misma y de su empeño por encontrar un lugar en la sociedad. 

Desde aquellos testimonios registrados en los Archivos de Psiquia­

tría de fines del siglo XIX y principios del XX a la actualidad, poco se 

conoce sobre el posterior devenir del trave:stismo en Arge:nrina. La me­

moria de las mismas protagonistas, mayores de sere:nra años, me permi­

tió accede:r a algunos retazos de información sobre e:ste: vacío histórico 

de daros. 

A juicio de: ellas, d prillle:r pníotlo tld gobil:rllo ¡x:rollista e:s d que 

más claramente inició la persecución de g3yS y travestis, ejl:rcieran o no 

la prostitución callejera. Las mannas de caminar, d veslido y la aparie:n­

cia en general serán motivo de una condena de la que hasra entonces 

estaban excluidas. 

De maner3 conrraria, los años setenta son caracterizados como de 

"destape rravesti artístico" yel mismo se inicia con la llegada al país de una 

rravesti brasilera que actúa por primera ve:z en un conocido teatTO pone­

ño. Su actuación constituye la "llave" que abrid la pue:na a posteriores 

represent3ciones de tr3vestis locales. Poco después, por iniciativa de un 

producwr llamado Pepe Parad3, arriba a Buenos Aires una rravesti de ori­

gen francés, que debuta en el Teatro NacionaL La reacción d<:: la Iglesia, 

n¡;Ís pre:cisamente la Acción Católica, y algunos sccrorl:S políticame:nre de 

derecha llevan a esta travesti a la cárcel de Devoto con Ull 3rre:sto de treinra 

dbs. Graci3s a la intervención de la Embajada de Francia, la rravesri es 

devuelta a su país, de donde regresará a Buenos Ain:s luego de un tiempo, 
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ahora convenida en transexual y habilitada para actuar en el Teatro Maipo 

junto a reconocidas vedettes del medio 10Gd. Para entonces, los escenario~ 

aptos par:l la actuación travesti ser;Ín '!c:urón en el barrio norre de la ciu­

dad y Oráculo en la Boca, entre otros pocos más. Segün las travestis que 

refieren estos sucesos, la dictadura de Lanusse no constituyó un problema 

para ellas; él tenía oua preocupación: "La lucha contra las organizaciones 

políticas armadas que comenzaban su accionar"7. 

Parecería entonces que, desde la perspectiva de bs travestis, en el 

transcurso de! primer gobierno peronista, la persecución y condena a 

gays y travestis se extendía bajo diferemes formas, muchas de ellas arbi­

trarias en tanto no era necesario para ser detenida y condenada el ejerci­

cio de la prostitución. Entretanto, durante los ai10S setenta la restricción 

que recuerdan haber tenido bs mismas travestis, proviene fundamental­

mente de la presión ejercida por la Iglesia católica y b represión ljueda 

limitada a la visibilidad püblica y anísticl del colectivo. 

Lo cierto es gue la oferta y demanda de sexo, que afectó tamo a 

mujeres como travestis en situación de prostitución, fue discutida en d 

país por moralizadores, políticos y clérigos desde mediados del siglo XIX. 

Las primeras normas datan de 1875, cuando e! entonces Consejo Deli­

berante porteño votó una ordenanza donde las prostitutas eran defini­

das como "mujeres que venden favores sexuales a más de un hombre". 

La ley alejaba a los rufianes de los burdeles y a las prostitutas de los 

edificios públicos, iglesias y vía pública. Con la expectativa de erradicar 

definitivamente las redes de rufianes y regemas, en 1936 son derogadas 

las reglamentaciones sobre prostitución y se sanciona la Ley 12.331, 
conocida como Ley de Profilaxis Social. Esra normativa, de carácter abo­

licionisra, prohíbe la explotación :ljena sin penalizar el ejercicio inde­

pendiente. L;¡ inlerpret;¡ción de esta ley divide h~ agu;¡s. A UIl lado, 

expenos legales sosten ían qlle todos los actos de prostitllción COllst il ti ía 11 

, La., mismas travl'stis a través (le las cuales imellté recabar d:llos sobre este largo 
pníodo de ticmpo, recundan quc t:llnhiéll rile dlll':lnrc la década dd setCtlta qlle .~e 
e.~[)'en,í 1111:1 película tilulad~ origin:lIIlll'llIc !di l/O/lid clll'tn'('sli. Estc nOlllhrc dchi,í 
Illodilicarse. una VC'l. más, graci:l.~ a la i11lervenci"'n de la Acci"lI1 Católica. EI1 adelante, 
la pelícub aparecerá en los carteles con el nomhrc fi.fj novia el". 
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una violación a la no-rma que había clausurado los burdeles. Al otro lado, 

había quienes insistían en que dicha ley no penalizaba la prostitución 

sino $ólo los burdeles. Gradualmente, se produce un de$pla7.amiento de 

estos sitios de comercio sexual a los cabarets y similares espacios noctur­

nm y a las calles de la ciudad. 

Según relata Donna Guy (I 994), la consecuencia más destacada atri­

buida a la Ley de Profilaxis Social fue un supuesto aumento de la homo­

sexualidad. Hasta los años treinta el comportamiento homoerótico entre 

varones adultos no constituía un problema de importancia. Solamente 

aquellos varones que vestían prendas femeninas o que seducían a jóve­

nes y menores eran :urestadm. Sin emh:ugo, poco a poco esto comenzó 

a cambiar y el hipotético incremento de la homosexualidad fue asociado 

a fallas propias de la Ley de Profilaxis. En el marco de las discusiones 

sobre ésta, durante las décadas de 1930 y 1940 las autoridades militares 

argentinas decidieron abrir burdeles próximos a los cuarteles y 

despenalizar la prostitución femenina. En e! año 1944, durante e! go­

bierno militar de! presidente Edelmiro Parell, se firma el decreto 10.6}8, 

dos de cuyos artículos constituyen enmiendas a la Ley de Profilaxis. Uno 

de ellos permitirá el funcionamiento de algunas casas de prostitución 

con la condición de que las mujeres fueran sometidas a exámenes médi­

cos. Otro artículo refiere enfáticamente que las mujeres empleadas en 

burdeles autorizados no serían penalizadas. Este decreto es interpretado 

en la literatura sobre el tema como un esfuerzo por evitar el riesgo de 

"incidentes homosexuales" en la tropa milit:u, que empezaban a tomar 

estado público, y por evitar también la adquisición de enfermedades 

venéreas. Llegamos así al primer gobierno peronista (1946-1955) con la 

legalización de los burdeles municipales en 1954. Durante b dictadura 

de Aramburu es ratificada, mediante el Decreto I.ey 11.925, la conven­

cióll de hs Naciones Unidas del 2 dc dicicmhre de 1949 -cuya letra 

cOllsliluía un claro prollullci:lI11ielllo por la represión de la Iral:1 dc perso­

nas y de la explotación de la prostitución ajena- cons:1gra a nivel mundial 

el sistem:1 abolicionista. Poco después, en el transcurso de la presidencia 

de Anuro rrondizi dicha convención será nuevamente ratificada con la 

Ley 14.467, conocida como Ley ómnibus. 
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Los ediccos policiales o Códigos de Faltas acompañan este largo pro­

ceso asumiendo modalidades diferentes. Aunque comienzan a regir en el 
año 1870, sl;rá recién a principios dd siglo XX cuando se delega a la poli­

cía la represión, conrrol y regulación de la vida cotidiana. Durante el go­

bierno de facto dI; ArambufLl se establece una nueva Ley Orgánica de la 
Polida Federal. vigentt: hasta daño 1998, a trav6 de la cual SI; bculla a 

esta fuerza no sólo a emitir los edictos sino también a aplicarlos. El Con­

greso Nacional los convierte en ley durante el gobierno de Frondizi y en el 
año 1985, cuando Fernando de la Rúa se desempeñaba como imendcnrc 

de la Ciudad de Buenos Ai rc:s , se morga a la policía competencia para 

juzgar. Ebriedad, vagancia, mendicidad, desórdenes y prostimción podrán, 

en adelante, ser castigados con treinta días de arresco. El escándalo inclui­

rá una figura que afecta directamente a las travestis: serán reprimidos, 

enrre otros, "los que se exhibieren en la vía pública con ropas del sexo 

contrario" (Artículo 20 F) y "las personas de uno u otro sexo que pública­

mente incitaren o se ofrecieren al acto carnal" (Artículo 20 H). 

Distanciándose gradualmente del consulwrio médico, pero no de 

la cárcel, el travestismo en Argentina hará su entrada en el dominio pú­

blico en los años novema y dará lugar no sólo a movimienws sociales y 

agrupamientos cuyas voces se: instalan en el espacio social, sino también 

a un debate que ya se mueve COIl referencias teóricas plurales. 



Capítulo 2 

Tres hipótesis sobre el travestismo 

La aparición dd travestismo organizado en el espacio público y las dis­
cusiones que generó el reclamo por sus derechos en los años noventa, lo 

presentan como uno de los fenómenos que más convulsión introdujo en 

el espacio social de los géneros. La dificultad de responder a la pregunta 
acerca de cuáles son sus representaciones de género parece estar en el 
origen de los debates callejeros, tanto como de aquéllos OtrOS provenien­
tes de ámbitos especializados en d estudio de esa práctica cultural. Y si 

en la calle las disputas son abiertas, entre los/as investigadores/as de es­

tos temas aún hay pocos acuerdos. Desde la primera parte del siglo XX, 
cuando el sexólogo alemán Magnus Hirschfeld acuñó el término rravesci, 

hasta la actualidad, y aun cuando el travestismo ha sido estudiado amplia­

mente por diversas disciplinas, las definiciones que se establecen exhiben 

las mismas ambigüedades que pareciera presentar el fcnómeno en sí. 
Una de las ciencias que más se ha preocupado por mostrar el carácter 

culturalmente variable del comportamiento sexual es la AlHropología. 
Como bien señala Barreda (1993), los estudios antropológicos que abor­

dan la temática de la sexualidad intentan descifrar cuál es el criterio básico 

de diferenciación entre los sexos; cuáles son las especificidades de las re­

presentaciones que orientan los comportamientos sexuales y cómo esas 

representaciones son vividas por los actores sociales en situaciones y con­

textos socio-culturales concretos. En el camino para encontrar respuestas 
a estas preguntas, los/as estudiosos/as se inrercsaron cn el travesrismo, fe­

nómeno ampliamente documentado tanto en las etnografías clásicas como 

en otras más recientes. A partir de la revisión de tales etnografías que, 
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desde una perspectiva de género, realizan las antropólogas Kay Martin y 

Bárbara Voorhies (I978), el travestismo es presentado como una tercera 

posibilidad en la organización y representación de género, un tercer esta­

tus sexual. lo que se ha dado en llamar el tercer género. En igual dirección 

ubico a autores como Roscoe (I996), Habychain (I995), Bolin (I996), 

entre otros/as pocos/as más. Esta categoría, al igual que la equivalente bioló­

gica de intersexo, agrupa al conjunto de individuos de "género confuso"'. 

Enalgunas ocasiones se toma como criterio clasificatorio el desplazamien­

to entre género y sexo; en otras se repara en la orientación sexual (homo­

sexual, heterosexual, bisexual). 

Otros/as investigadores/as proponen ver el travestismo como expre­

sión de uno de los dos géneros disponibles en nuestra sociedad: mascu­

lino o femenino -aUIl cuando su pdctica alterne entre uno u otro género 

según determinadas situaciones de interacción social (Barreda, 1993), o 

integre un contilluum varón a mujer (Ekins, 1998)-. 

Finalmente, hay quienes estiman que la característica más destacada 

del travestisl110 es impugnar el paradigma de género binario y poner así 

al descubierto el carácter ficcional que vincula el sexo al género. Así por 

ejemplo, Marjorie Garber (1992) utiliza la categoría "tercer género" pero 

en un sentido muy distante al dado en las etnografías que referí arriba. 

Ella entiende que una de las fuentes de confusión entre travestismo, 

orientación, comportamiento sexual, cte., deriva de la diferencia entre 

la construcción del género y la atracción sexual. La confusión de género 

versus sexo o sexualidad, dirá Garber, es de hecho 

( ... ) una de las equivocaciones claves que ha producido el tema 

en debate ( ... ) la distinción no es siempre tan fácil de hacer; la 

línea límite entre género y sexualidad, tan importante para la m;ís 

reciente teoría feminista y teoría de género, es lino de los mu­

chos límites prohados e interrogados por el travestisl11o. El efecto 

I Los ilJlusexos son, según la antrop(íloga Mana Lunas. a<¡udlos cOlljUlllOs dc 

caractcres flsiolllgicos en que se combina lo fCl11cnino con lo masculino. La sola cllm­

binación dc ('rganos sexuales internos y caracteres scxuales secundarios da como resul­

tado cinco se~( s biológicos (Lamas, 1 ~~5). 
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cultural del trav~stismo es desestabilizar todas las categorías 
binarias: no solamente masculino/femenino, sino también gay/ 

no gay, sexo y género. Este es el sentido -el sentido radical- en 
el cual el travestismo es un tercero (1992: 11). 

41 

Garber aclara insistentemente que tercer género no quiere decir géne­

ro borroso: no se trata de otro sexo sino de un modo de articulación, 

una manera de describir un espacio de posibilidad, un desafío a la noción 
de binariedad, que pone en cuestión las categorías de masculino y feme­

nino, ya sean éstas consideradas esenciales o construidas, biológicas o 

cultllf:lles. En una perspectiva simibr se encuentra Judith Butler (1991), 
filósofa feminista que desde hace unos años viene estudiando los lími­

tes de la categoría de género y su relación con los grupos de diversidad 

sexual. Según esta autora, no se trata ya de hacer hincapié en estos 
grupos y ubic:lrlos en elltigar del tercer género sino de deconstruir el 

género mismo. 
Cada una de estas polémicas -que serán presentadas más detallada­

mente a continuación- pone de manifiesto el actual desafío que el tra­

vestismo parece proponer a las relaciones establecidas entre diferencia 
sexual, representación de género y opción sexuaL 

El travestismo como expresión de un tercer género 

Una gama muy amplia de estudios antropológicos ha investigado el tra­

vestismo a partir de una hipótesis que afirma que el travestismo debe ser 

interpretado como expresión de un tercer género. Por esta razón he creí­

do pertinente revisar aquellas etnografías que, referidas a culturas no 

occidentales, o a la nuestra propia, adhieren a este paradigma interprcta­
(ivo. En este sentido, ha sido de Illucho interés a esta investigación el 
libro de Gilbert Herdt (1996), titubdo Third Sex, Thí,.d Gender. Beyond 
Sexual Dimorphism en Culture ftnd History, donde el autor compib un 
conjunto de artículos que discuten la viabilidad de la categoría tercer 

sexo o tercer género. La importancia de la obra reside no solamente en la 
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aproximación conceptual que establece respecto a dicha categoría, sino 

también en las discusiones que presenta sobre las etnografías ocup:ldas 
en estudiar fenómenps que han sido tomados como explicación rrans­

cultural del rravestismo. 

En la inrroducción al libro citado, Herdr advierte sobre la necesidad 

de no confundir tercer sexo con oricnración sexual hacia el mismo sexo2. 

Esta confusión, a juicio del autor, no es sino herencia dejada por los sexólogos 

yrcformadores del siglo XIX y principios del XX: confusión retomada 

luego por estudiosos de otros campos que llevó a ver al trlvestismo como 

expresión institucionalizada de la homosexualidad y a igualarlo luego al 

tercer género. En otras palabras, la clasificación del travestismo como 
un tercer género se funda en la identificación de su orienración sexual 
como homosexual. En opinión de Herdr no hay por qué buscar una rela­

ción absoluta enrre orientación sexual y tercer sexo o tercer género. 

Pero entonces, ¿qué es el tercer género? A juicio de Herdt la necesi­

dad de hablar de tercer género surge a partir de una reinterpretación del 

sexo y del g~nero, diferenre de aquella proveniente del campo de la sexo­

logía, tan ajustada al paradigma del dimorfismo sexual. Herdt señala 

que las categorías varón y mujer -basadas en criterios anatómicos- no 

son ni universales ni conceptos válidos para un sistema de clasificación 

de género. Las categorías de tercer sexo y tercer género impugnan el di­
morfismo sexual. Es un inrento orientado a comprender cómo, en de­

terminados lugares y momentos históricos, la gente construye ca[(:gorÍas 

no solamente sobre la base de un cuerpo natural sino también sobre la 
base de lo que Garfinkel (1967) llama "genitales culturales". Se trata de 

individuos que trascienden las categorías de varón/mujer, masculino/fe­

menino. Estos individuos son agrupados en categorías ontológicas, iden­

tidades, tareas, roles, prácticas e instituciones divergentes que desbordan 

aquellas asociadas a uno u otro de dos tipos de personas; esto es, lo que 
la cultura occidental clasifica como dos sexos (varón y mujer) y dos gé­

neros (masculino y femenino). 

! Gen Hckma (19%) desarrolla la twlÍa del urani~m() propuesta por Ulriehs, 

anterior a Hirschfeld, y su definición de la homosexualidad comu tercer sexo. 
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Uno de los ejemplos más cirados en la bibliografía orie.ltada a de­

fender la hipótesis Je un tercer sexo o tercer género son los berdache de 

Norte América. Berdllclu fue originalmcnte un término áflbe y persa 

que designaba a la persona m;Í..~ joven en una relación homosaual. Usa­

do originalmcnte en Norte América desdc el siglo XVII, el término no 

fue adoptado sino en el siglo XIX y ello solamenre en el ámbito de los 

anrropólogos/as noneamericanos/as. DocuIllelllado por [(roeber en los años 

cuarenta como el rol propio de aquellos individuos que supuestamente 

adoptaban papeles pasivos en la actividad homosexual y que se vestían 

como mujeres y actuaban como tales, e! rol bcrdache será reevaluaJo en 

la década de! setenta. Como resuIrado de una diversidad de contribucio­

nes que se dan en esa década y en parte de la siguiente, entre ellas algu­

nas provenientes del feminismo, se llega a un relativo consenso respecro 

a que los rasgos más destacados del berdache son tanto de carácter reli­

gioso y económico como relativos a una variación de género. En relación 

con este último rasgo, eIuso de ropas del sexo contrario fue el marcador 

más común y visible, aun cuando gran número de observadores/as seña­

ló que al tiempo que muchos berdaches vestían ropas del sexo opuesro, 

orros usaban prendas que no pertenecían ni a uno ni a otro sexo yalgu­

nos llevaban ropas del sexo opucsro sólo en determinadas ocasiones. IguJI 

variación se observó con relación a la orientación sexual. Algunos tenían 

su pareja IIU berdtlchedcl mismo sexo, Olros parecían ser heterosexuales y 

otros bisexuales. 

'teniendu en cuenta esos Jtributos, una dc las conceptllaliz:lciones 

m;ís extendidas del fcnómeno de los berdtlche es la que los considera 

como un tercer género, como expresión de un paradigma de múltiples 

géneros, según fucra propuesto por Kay Marrin y Bárbara Vorhies 

(1978)J. Estas anrropólogas señ3.1an que bs direrencias sexuales físicas 

no necesitan ser percibidas como bipolares. En opinión de Roscoe (1996), 

quien reroma la sugerencia de analizJr a los berclache en el marco de un 

, Quien primero habla de paradigma múllipk de gém:ro es B!¡\ckw()oJ (19X4), 

para quiCll el rol berdnc/¡e 110 es UI1 rol desviado l1i una nK/.c1a de Jos géIlC,'llS, ni menos 
aún un salLO de UI1 géllcro a otro. Es 1I1;Í.~ bit'llul1 gélll:ro separado dCIl(l() de UIl sistema 
de género, múltiples. 
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modelo de múltiples géneros, existen evidencias que sostienen que el esta­
tus berdacheconstituyó una categoría de género reconocida culturalmente 

como tal y que no puede ser explicada por un modelo dualista. Por un 

lado, dirá Roscoe, ¿cómo puede este modelo d;u cuenta de aquellos atri­

butos y cor,ducras berdacheque no implican travestirse ni tampoco imi­

tar la conducta del sexo opuesto?, y ¿cómo puede explicar a aquellos 

individuos que combinaban propósitos masculinos, femeninos pero tam~ 

bién otros específicamente berdaches? Por otro lado, el uso de distintos 

términos para referirse al berdache parece dar cuenta de una categoría 

separada. Los térm inos nativos usados para hablar del berdache eran 

"mujer/varón", "mujer vieja/varón viejo", términos que no guardan rela­

ción con las palabras "varón", "mujer". 

Roscoe realiza 'una crítica al paradigma de los g~neros binarios de la 

cultura occidental, partiendo de la presunción de que la misma no responde 

sino a fundamentos morales y naturalizan tes. El estudio de las culturas no 

occidentales revela no sólo la variabilidad en los rasgos socioculturales de los 

roles sexuales, sino también la amplia variación en las creencias concernien­

tes al cuerpo ya lo que constituye e! sexo. Ahora bien, ¿qué significa que el 
género pueda ser múltiple y potencialmente autónomo de! sexo? 

Para Roscoe las categorías de género se basan a menudo en percep­

ciones de las diferencias anatómicas y fisiológicas entre los cuerpos, pero 

estas percepciones están siempre mediatizadas por categorías y significa­

ciones culturales. En otras palabras las categorías de género comunican 

expectativas sociales sobre las conductas, el parentesco, la sexualidad, las 

relaciones interpersonales e, incluso, sobre los roles religiosos y labora­

les. En este sentido, las categorías de género son un "fenómeno social 

total": al decir de Mauss, una gran diversidad de instituciones y creen­

cias que encuentran su expresión a través de tales categorías. 

Si esto es aSÍ, continúa Roscoe, no es necesario postular la existencia 

de tres o ll1:ís sexos físicos para que tenga lugar 1;\ posibilidad dc Illt'lIti­
pIes géneros. En un paradigma de género nll'dliple, los lllarcad()re~ del 

sexo son vistos como no menos arbitrarios que las elaboraciones socio­

eul turales del sexo en la forma de identidades de género )' roles de géne­

ro. No tuJ;¡S las culturas reconocen los mismos marc;¡dores anatómicos 
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y no todas perciben las marcas anatómicas como naturales y contrapues­

tas a un dominio distinto de lo cultural4• En muchos casos, conocer qué 
tipo de genitales posee un individuo es menos importante que conocer 

cómo están culturalmente construidos los cue"rpos y qué rasgos y proce­
sos particulares se consideran comprometidos con el sexo. 

Roscoe ve en la propuesta de un paradigma múltiple de género la 
posibilidad de deconstruir e! carácter jerarquizado que guarda e! sexo 

con e! género en un paradigma binario, en donde la anatomía tiene pri­

macía sobre e! género y en donde este género no es una categoría 
ontológicamente distinta sino una mera reiteración de! sexo. Por otro 
lado, analizar e! rol berdachesimplemente como el cambio de un género 

por el otro es seguir aprisionados en un sistema heterosexista. 
La diversidad de géneros no es un rasgo aislado de los nativos de 

Norte América sino un fenómeno a escala mundial, representado en la 

mayoría tanto de las culturas como de los períodos históricos de las so­
ciedades occidentales. 

Hilda Habychain (1995) hace propia esta expectativa de Roscoe al 
revisar los peligros a que conduce un paradigma de género binario. Aun­
que no realiza un estudio profundo sobre el travestismo, es en ocasión de 

los debates püblicos suscitados en Argentina sobre el movimiento gay, 

lésbico, travesti, transexual y bisexual, que la socióloga nos advierte: la 
insistencia en que hay sólo dos géneros derivados de dos sexos da como 
resultado un sobredimensionamiento de la importancia de lo biológico 

hasta hacer de este dominio un elemento determinante de la sexualidad y 
del género. Se niega, además, la afirmación de que el género es una cons­
trucción socio-cultural y también la existencia de posibles combinaciones 

~ Por ejemplo. entre los ZlIIíiel sexo de un niño requería una serie de intervencio­
nes. Antes del nacimiento, los padres hacían ofrendas para innuir en el sexo del reto en 
des:mollo. El sexo del infante no era lijado en el momento del nacimiento. Si una mujer 
IO!l1aha IIna sil·.~la durante el trabajo, por ejemplo, los ZllIíi crclan que d sexo de .~II 

chico podía cambiar. Después del nacimietllo, las intervenciones intentahan innuir en 
el sexo físico. L, comadrona masajeaba y manipubba la cara, nariz, ojos y genitales dd 
niño. Si el niño era varón, ella arrojaba agua sohre Sil pelle para prevenir su desarrollo. 
Si el inf.,nte era niña, la comadrona parría ulla calabaza al medio y la trotaba sohre la 
vulva para alargarla. 
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o mezclas entre los componentes del género. Por otro lado, Habichayn 
encuentra en esa biriariedad los motivos del rechazo y la intolerancia a que 

están sujcws travestis y transexuales en la sociedad argentina. 
Anne Bolin es otra de las estudiosas que adhiere explícitamente al 

paradigma de géneros supernumerarios en dos de los trabajos revisados 

en esta ocasión. En su 1raverúng Gender. Gtltuml Context (/nd Gender 
Pmaü·es (1996), organiza lo que llama expresión de variaciones de génc­

ro, provenientes tanto de sociedades no occidentales como de la nuestra, 

en cinco categorías: géneros hermafroditas, tradiciones de los dos espíri­

tus, roles transgenerizados, matrimonios mujer/varón y rituales transgéne­

ro. A través de esta tipología, Bolin defiende la necesidad de reparar en el 

carácter múltiple del géneroS. En otro trabajo, Trascending and Transgendering: 
Male to Female Transexua/s, Dichotomy and Diversity (1996) sefiala que 
travestis, transexuales y, en general, la comunidad rransgénero, convocan 

a la desestabilización del sistema de género, de los límites de la bipolaridad 
y de las oposiciones del esquema de género. Ellos expresan o sugieren un 
contÍnuum de masculinidad y feminidad, una renuncia al género como 

aquello alineado con los genitales, el cuerpo, el rol social. El transgene­

rismo reitera la independencia de los rasgos de género corporizados en el 
modelo biocénrrico del sexo occidenral. 

Bolin realiza su trabajo de campo en la Sociedad Berdache, organiza­

ción de base que agrupa a travestis y transexuales. Como resultado de sus 

investigaciones, ella da cuenta de las represemaciones y auro representa­

ciones de unos y otros en tanto que fenómenos no s.iempre coincicleIHes 

entre sí. Las transexuales se auto definen como mujeres atrapadas en cuer­
pos masculinos, como personas a quienes la naturaleza les ha hecho una 

"broma" que las intervenciones quirúrgicas deberán reparar. Las transexuales 

) Dentro de los géneros hermafroditas, Bolin incorpora a los IUldle NavajoJ. los 
Jerar Pokotde Kenia, los HijraJ de la India. los Guevedoce de Sama Domingo. ConfOr­
man la tradición de los dos espíritus. los PiTlla de EE.UU .• los Mahu de Polinl:sia. los 
Xonith de Dma. Los Piegan dd none y los Mako de las Islas Marquesanas son conside­
rados ejemplos dI.: roles trans¡;eneri:t.ados y los matrimonio lIlujer y matrimonio var{)n 

son ilustrados por medio de los Nal/di y los Azallde. finalmente. J30lin presl:lllJ como 
ejemplo de rituales transg¿ncro a los Lmmlll estudiados por G. Batcson. 
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ven a las travestis como varones en ropas femeninas; desde su punto de 

vista, la mayor dilerencia con las travestis es el deseo de llegar a ser comple­

tamente naturales, esto es, llegar a ser mujeres creadas biológicamente cuya 

fisiología acuerde con su aparato cognitivo. Para las travestis varón a mu­

ja, por su pane, las diferencias con las transexuales mn de grado, no de 

clast. Ellas vtn las variantes de género como mJS fluidas y plurales; flO 
como identidades eSrJticas sino cambiantes y no unitarias, dependiendo 

cada singularidad de contextos familiares y sociales en general. En ocasio­

nts, las motivaciones testimoniadas por las travestis son de orden erótico, 

en otras responden a la excitación y e! deseo de aventura, en algunas e! 

travestismo es presentado como una forma de atenuar e! stress que implica 

actuar siempre e! rol masculino. 

Al tiempo que, para Bolin, la construcción social de las variaciones 

en las identidades de género (travestis y rransexuales) reproduce e! para­

digma de género euro americano, esa misma construcción e's también 

resistencia y rebelión contra e! paradigma de género dominante. Desde 

el comienzo, la identidad transexual, por ejemplo, sostuvo e! paradigma 

occidental fundado en la existencia de dos sexos opuestos y de conduc­

tas, temperamentos, emociones y orientaciones sexuales constituidas sobre 

la base de una polaridad biológica. Esta oposición está representada por 

los genitales, símbolos de las diferencias reproductivas y base para la 

asignación de! sexo biológico. El paradigma occidental no contempla 

un lugar para aquellas Illujeres sociales que tienen genitales masculinos. 

La cirugía transexual subraya los principios euro americanos de género: 

solamente hay dos sexos, determinados por los genitales e inviolables6• 

Ahora bien, Bolin sostiene que al tiempo que las rransexuales encar­

nan la polarización de género con base en los genitales y el cuerpo, ellas 

también desafían la separación de la identidad de género y la orienta-

(, l.a expresión m:ís clara de cómo se aflicubn esLOS principios son las polílicas 
seguida,~ Clln los rranscxuales luego de la imcrvención quirúrgica quc les a.,igna 0([0 sexo: 
pun!cn recihir otro documcnto de idcm iJall. yen ;Illdantc se les reconoced un nombre 
Il:lllmino. Si aJlles de la imervmción el transcxllal cSlaba casado, deberá divorciarse, dl: 
lo cOlltrario "'larÍOlJllOS ante un caso de !csbi:llIis(Jlo, 1" cual conrravicn,· el nudo que anicu­
la 10.\ principios CO!lStiUllivos Jel paradiglll.l tic génl"fo: la hctcrost'Xuali,bd, 
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ción sexual como categorías discretas, subvirtiendo así la vinculación de 

la feminidad y el erotismo heterosexual. Para la transexual varón a mu­

jer, el erotismo heterosexual está definido por una atracción erótica. ha­

cia varones físicos, mientras una orientación erótica lesbiana es dd~nida 

por la atracción hacia mujeres físicas. Si bien los testimonios sobre los 
que Boli-n trabaja consideran frecuentemente la heterosexualidad como 

un atributo intrínseco y un rasgo definitorio del transexualismo, los datos 

que ella reúne en su investigación dan cuenta de una mayor diversidad 

en la preferencia sexual de las transexuales, lo que contradice el paradig­

ma que iguala identidad de género y preferencia sexual. 

En el lugar de la dicotomía travestiltransexual, el transgenerismo es, 

para Bolin, el término que mejor expresa continuidad, pluralidad en las 

variaciones de género identitarias. Este término agrupa a individuos di­

versos: travestis varones que llevan ropas "contrarias a su sexo", transcxua­

les varón a mujer no operados y que, aun viviendo como mujeres todo el 
tiempo, eligen no operarse o no tomar hormonas ni andrógenos, perso­

nas que combinan géneros sin pretender pasar de uno a otro, transexua­

les operados/as, etc. 

La emergencia de la transgeneridad enfatiza, de alguna manera, la 

valoración del género como producido socialmente y no dependiente de 

la biología, con lo cual se altera también la vinculación entre género y 

orientación sexual. La posibilidad de que existan mujeres sociales con 

pene erosiona la coherencia de la heterosexualidad y el género biológico. 

A través de diversos testimonios, Bolin impugna las reglas de construc­

ción de la heterosexualidad como natural. En el paradigma occidental 

de género, la heterosexualidad opera como principio organizador cen­

tral de la sexualidad, y la preferencia sexual existe sólo en relación COll el 

género y la fisiología. La heterosexualidad es el COIll ponente nds desta­

cado dé la expresión del género considerada como normal. Cuando la 
sexualidad ya no puede significar heterosexualidad por(\ue la biología ya 

no significa género, la disyunción del sexo como reproducción queda fue­

ra de juego y el paradigma de género es desestabilizado. 

El transgénero abriga un gr:ll1 potencial sea p:ua desactivar al géne­

ro o para crear en el futuro la posibilidad de géneros supernumerarios 
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como categorías sociafes que ya no estén basadas en la biología. La tran­
sexual varón a mujer orientada hacia la cirugía ha confirmado la inde­
pendencia de la orientación sexual y la identidad de género a través de 

orientaciones lesbianas y bisexuales. El transgénero lo ha hecho dispu­
tando el concepto de consistencia entre orientación sexual y género. Si 

el paradigma según el cual hay dos géneros fundados sobre dos sexos 

biológicos predominó en la cultura occidental en el siglo XVIll, enton­
cc~ quiús la próxima tarea sea deconstruir la historia social de un para­

digma de tres géneros que empieza a advertirse en los años noventa. 

En las investigaciones correspondientes a este períoJo, el paradigma de 

lo~ géneros múltiples, antes reservado al análisis de las culturas no occiden­
tales, gana presencia en nuestras sociedades como marco para los debates 

sobre sexualidad, opción sexual e identidad de género. Los autores propues­

tos para ilustrar esta primera perspectiva, aun cuando, como en el caso de 
Roscoe, se centren en el análisis etnográfico de otros pueblos, impulsan di­

cho paradigma como un instrumento de interés para estudiar prácticas tra­
vestis actuales. La existencia de individuos que comparten determinadas 
propiedades -combinadas de forma no esperada- que los excluyen de las 
categorías varón o mujer, es un motivo central de dicho paradigma. 

El sistema binario de género es impugnado por un desplazamiento 
entre sexo y género o entre género y orientación sexual, y la solución 
propuesta es la de géneros supernumerarios o géneros múltiples. El ter­

cer género aparece aquí como el lugar para la construcción de múltiples 
identidades que recomponen dimensiones cuya vinculación se desnatu­

raliza y que, por lo mismo, pueden escapar a las normas socialmente 

impuestas. El travestismo, en este marco, no es sino un conjunto -en sí 
mismo heterogéneo- de las posibles identidades de género que se distri­

buyen en un continuum. 
El trabajo de Bolin, sin embargo, partiendo de este marco, plantea 

una pregunta que parece trascenderlo. ¿Se trata sólo de repensar el género 

como categoría binaria abriendo un amplio espacio para la construcción 
-siempre conflictiva- de nuevas identidades genéricas? ¿O es la misma 
categoría de género la que debe ser cuestionada a partir de estas nuevas 
posibilidades identitarias? 
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El travestismo como reforzamiento de las identidades genéricas 

Del conjunto de la literatura revisada sobre el travestismo en la cultura 

occidental, la antropóloga Victoria Barreda (1993) es una de las que mis 
clarameme problenutiza la categoría de tercer género como otra posibi­

lidad en la organización y representación del género, como un tercer 

estarus sexuaF. La pregunta que se hace Barre(\:¡ es si efectivamente po­

demos pensar en un género con absoluta prescindencia de la diferencia 

sexual. Teniendo esto presente y tomando como unidad de análisis un 
grupo de travestis en prostitución en la Ciudad de Buenos Aires, inve~­
tiga los sentidos según los cuales dicho grupo construye su género. En 

otras palabras, Barreda busca saber cuáles son las representaciones e in­

terpretaciones que el travestismo hace de lo femenino. 

En su opinión, la construcción del género femenino que la rravesti 

realiza consiste en un complejo proceso en el plano simbólico y físico, de 

adquisición de rasgos interpretados como femeninos. Como en un ritual 

de pasaje. primero se adoptan signos exteriores como el vestido y el n1:1-

quillaje. luego se transforma el cuerpo a través de la inyección de siliconas 

o de iIHervenciones quin.'trgicas que modelan sellOS. glúteos. caderas. pier­

nas y rostro. Se construye así una nueva imagen acompañada de un nOI11-

bn: de mujer. Fiel a los estereotipos femeninos predominantes en nuestra 

sociedad, la representación femenina del travestismo prostibular estudia­

do por Barreda tendrá como contenidos la figura de la madre -como Illujer 

procreadora- y la de la puta -como mujer fatal. seductora y provocativa-o 

Ahora bien, este imaginario de feminidad que refuerza el género femeni­

no puede ser suplantado sin más al momento de ejercer la prostitución. 

situación en la cual el género masculino. según la interpretación de Barreda. 

puede ser recuperado en virtud del rol activo que a menudo desempeíla la 
travesti en la relación sexual con el cliente. 

7 Vinoria Barreda. amiga y colega. fue pionera en el estudio antropológico del 

lravesrisnTo CII ArgclHina. Mis primeras kCluras sohn: el rcma fueron divt:rsos al l íudos 

por ella escriros. Dcbo a esra aurora la seducción que sus ¡CX[()S me produjcron y. 
aUllque 110 sicmpre coincido con la poslura ell ellos asumrua. me inviraron ,11 Jdlalc )' 

al desarrollo de esra invcs¡igaciún. 
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En un trabajo posterior (1995). b misma antropóloga introduce 
una dimensión más a su análisis: e! cuerpo. Las conclusiones a las que 

arriba no difieren de las anteriores. Al tiempo que bs travestis que estu­

dia Barreda se definen como mujeres en lo que se refiere a actuación. 
reinvención y puesta en escena, hay. no obstante, un recono·::imiento de 

pane de la mayoría de ellas de que "ser cuerpo" y "(ener l;n cuerpo" no 

son la misma cosa. En general, el cuerpo se reduce a una suma de signos 

sin historia ni cU31i(bdes: simple volumen. No obstante. ese cuerpo 

travesti se denuncia e insiste en querer mostrar que sigue siendo varón. 

El componente anatómico no es olvidado y la masculinidad reaparece 

como expeflencia vivida en la intimidad y en las prácticas sexuales que 
reconducen nuevamente a b travesti a definirse como varón. En e! caso 

travesti. señala la antropóloga, e! cuerpo se conviene en e! lugar donde 
se debaten la separación y la inclusión de aquello considerado de! orden 

de lo anatómico-fisiológico (lo natural) y aquello considerado del orden de 
la culrllfa. El travestismo imerpreta, modela y experimenta su euerpo 
como un texto que puede ser leído desde el género (femenino) o desde 

su sexo (varón). 

En una dirección similar. aunque sin d propósito de discutir la cate­

goría lell:cr género, ubico el trabajo de Hélio Silva (1993). A través de 

una investigación exploratoria de carácter etnográfico realizada en el barrio 

carioca de Lapa (Río de Janeiro. Brasil), el antropólogo establece un con­

trapunto entre la cultura o e! imaginario social donde se inserta la travestí 

y las repercusiones de ese imaginario en la misma subjetividad travesti. 

Llevándonos de la mano por las diversas situaciones de vida que d inves­
tigador comparte con travestis. Silva se inclina en ver en este grupo de­

nodados esfuerzos por "parecer mujeres". A diferencia de las transformistas 

y transexuales, travestis son aquéllas que toman hormonas o llevan 
siliconas. 

Es en la propia vida cotidiana que la travesti se impregna de todo 

un sintagma femenino, ocultando los signos que ddatan su pertenencia 
al sexo opuesto. La travesti se levanta por encima de su condición bioló­

gica y asume tareas y roles para cuya plena consecución, did Silva, debe 

conducir sus características biológicas al punto cem. Sin tregua. todo 
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debe ser femeninamente investido. Una especie de combate contra la 

masculinidad atraviesa la vida de toda travesti. En la producción de sí 

mismas, ninguna de ellas llega a sentirse "feliz propietaria" de un cuer­

po; el cuerpo es encarado como una vestimenta y, como tal, es suscepti­

ble de ser corregido. Aflora así una naturaleza femenina, diferente de 

aquella que se desenvuelve naturalmente según los ritmos, fases y ciclos 

naturales. La naturaleza femenina de la travesti gana cuerpo, se consoli­

da, combatiendo a todo aquello que sea rastro del varón subyacente. 

Según lo registra Silva, la opción travesti será más eficaz cuanto más 

tempranamente sea reconocida por los sujetos. La iniciación en la ado­

lescencia es elogiada como una suerte de manera sofisticada de reintro­

ducirse en el dominio de la naturaleza. En un permanente diálogo con 

la sociedad, la constitución de la identidad travesti implica, entonces, 

un aprendizaje del vestido, de los gestos, de las posturas, de las maneras 

de caminar, que son puestos a prueba y chequeados en función de las 

señales que la sociedad emite y, finalmcnrc,i.ru:orporados por las propias 

actores sociales a sus personajes. 

En su Travestism and the Politics rfGender. Woodhouse (1989) ana­

liza el travestismo en términos que podemos situar entre las perspectivas 

que lo consideran como un reforzamiento de las identidades de género, 

en este caso, la identidad femenina. En opinión de Woodhouse el tra­

vestismo ilustra los procesos de construcción del género. Partiendo del 

supuesto de que la masculinidad en nuestra sociedad es algo que debe 

ser alcanzado por todos los varones, aquéllos que no lo logran, como las 

travestis, son situados en el espacio depreciado de lo afeminado. Esta es 

la razón por la que la autora piensa que las travestis son consideradas en 

todas las ocasiones como homosexuales; después de todo, dirá, un varón 

afeminado no puede ser heterosexual. 

El navestismo incluye cambios de roles e identitbd, no solamente 

de lo nnsclllino y lo femenino, sino también de la realidad y la [;1I1t;lSÍ;1. 

En mllchos sentidos es, en sí mismo. una ~lntasía, un medio de proyec­

ción de un modo de ser diferente, una pdctica tIue resulta en la cons­

trucción ele una imagen de sí mismo al estilo de las mujeres. La travesti 

adopta otro nombre, otra forma de hablar, puede comportarse muy 
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diferentemente a su yo masculino. Ellas dicen conocer lo que es una 

mujer real, provocando a veces con ello la irritación de las muuexuales 

No obslante, dirá Woodhouse, esto es falso por dos razones. Primero. las 

travestis ven al género como algo que está rígidamente demarcado y 

excluyente: masculinidad y feminidad y, en este sentido, el travestismo 

refleja los roles de género tradicionales, auto excluyentes cntre sí Un 

varón no puede comprometerse en conductas no masculinas si antes no 

disfraza su masculinidad y la cubre con una apariencia femenina. La 

segunda razón nos devuelve a la cuestión de la fantasía. ¿Qué crea una 

travesti cuando se traviste? A través de la travestización crea una mujer 

artificial y, al hacerlo, reemplaza una realidad actual con una realidad 

sintética. El travestismo consta de una "díada sintética" en la que su 

creación, su yo femenino, responde a los deseos de su yo masculino. 

Sustituye así, según Woodhouse, relaciones humanas reales por relacio­

nes sexuales sintéticas. 

A la pregunta ¿por qué son los varones quienes mayoritariamente 

crean este tipo de figura fantasiosa?, Woodhouse responde con argu­

mentos vinculados a Íos procesos de socialización de mujeres y varones 

ya las políticas de género en ellos comprometidas. Los niños son edu­

cados para abrazar la masculinidad y provocan la consternación social 

y paterna cuando exhiben signos que amenazan desviarlos de esa ruta. 
Esto arroja alguna luz sobre una paradoja atribuida al travestismo. 

Como resultado de la socialización que reciben desde niños. los varo­

nes aprenden a servirse de la imagen Fémenina a los fines de fa satisfac­

ción sexual, la relajación y el placer. Si los modos patriarcales establecen 

que una mujer, aun cuando adscriba a rasgos tradicionalmente mas­

culmos, no deja por ello de ser mujer, el varón cuya conducta no coincida 

con los parámetros clásicos de la masculinidad será, en cambio, forzo­

samcnte afeminado y homosexual. La construcción de la sexualidad 

no asocia las ropas masculinas al erotismo. A diferencia de la masculi­

nidad. la construcci6n de la feminidad no implica una idt:lltidad de 

géncro tan inflexible como para rechazar la incorporaci6n de conductas 

tradicionalmente asociadas con el sexo opuesto, precisamente porque la 

masculinidad es definida como superior. En estas cuestiones, dice 
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Woodhouse, reside el hecho de que el rrayesrismo ~fenó~no j'e­

~rvado a los var~ 
-- Final~ente, ~a~~ora del anículo plantea que el travestismo repro­

duce las divisiones de género, por cuanto se basa en imágenes de la Oll!­

jer que hall sido usadas para objetivarla y oprimirla. La travesti lisa esto 
~mOTant:iSía paCa su propio placer, sfEffipre re(ei11cnd6td'acitlcf~:(a:p;¡:;-1 
;oT~~r al estatus primero de la masculinidad. -----

-- Junto a estos/as ¡;:;~~stig~dores/a~i[uam6s-a -BJchard Ekins (1998) Y 

su trabajo "Sobre el varón feminizante: una aproximación de la tcoría 

razonada sobre el hecho de vestirse de ~uI~cambio de sexo", donde 

el travestismo es caracterizado como un proceso de deslizamiento gradual 

de un género a otro. El artículo presenta los resultados de una investiga­
ción llevada a cabo a lo largo de once años con travestis y transexuales en 
Inglaterra. Tras una exhaustiva crítica a distintos modelos teóricos usados 
para estudiar el travestismo, el autor acude a la "teoría ra2onaaa" y ltpala 

especialmente en las propias vivencias que los actores sociales tienen en su 
trabajo, famlha, entorno médiCO, orgaOlzacioness. 

Ekins crea la categoría de "varón feminizante", o varones que quie­

ren femJnlzarse (de diversas maneras, en diferentes contextos, en distin­

tos momentos, etapas y con diversas consecuencias). Distingue tres fCmD:1S 

fundamentales de feminización: el cuerpo feminizante, la erótica femi­

nizante y el género feminizante'J. 

8 La "teoría razonada" sigue la mcrodología básica de aurores tales como GbSLT, 

I3igus, I hdell y Srrauss. Sin ánimo dc clllrar por ahora CIl lIlla polémica leórico-mctodo­
lógica, quiero res airar algunas de las críticas hechas por Elkin a las perspectivas usadas 
para estudiar el travestismo. El autor señala que la mayoría de estas perspectivas sigucn el 
modelo médico, orientado a la clasificación, diagnóstico y teorización a patrir de la rc~o­
lección de daros biográficos y psicológicos. Cririca rambién aquellos enfoques sociológi­
cos que eligen variables desconrexrualizadas y responden a los presupuesros del investigador; 
panen de un paradigma sociológico del que deducen hipóresis formales para luego com­
probarlas. Señala los problemas que aquejan a la rradición crírica, demro de:: la quc ubica 
a aquellos aurares que ven al Itavesrismo como usurpación de la feminidad o, en el 0[1"0 

exrrcmo, a quienes lo enrienden como expresión suprcma de subversión, 
,¡ El Cllerpo I(min;wllu focalin en los dcsc;us y prácticas de: los fcmini'Lados por 

rcminizar sus "'('[pos. Esros pucden incluir cambios deseados, efeclivos o simulados, 
[amo de las caracrcdsricas primarias como sccundarias dd ~exo, Así, un nivel impliCCl-



jOSEHNA FERNÁNllEZ 55 

El travestis010 será siempre, para Ekins, una fiminiZllción de género,la 
cuai'puede implicar o no una (emilliZllciólI erótica. El varón feminizanre 

que define encuentros eróticos homosexuales como heterosexuales, o en­

cuentros heterosexuales como lésbicos, por ejemplo, esd a menudo do­

t:lndo de género a su sexualidad -puede incluso estar ejerciendo la erótica 

feminizante, de la misma manera que intenta masturbarse según lo que 

para él es una forma femenina-o A su vez, ambas feminizaciones, la de 

género y la erótica, pueden o no implicar una feminización corporal. 

Sobre la base de las formas fundamentales de feminización ya nom­

brad~s, Ekins señala cinco fases del proceso tlplcolclearJe varón femini­

~ante, orientadas hacia la consolidación definitiva de lo femenino. La 
"fase ¡", que llama "el comienzo de la feminización", se inicia con un 

episodio en el que el individuo se viste de mujer; episodio del que, según 

el autor, el sujeto puede tener diversos grados de conciencia. Con fre­

cuencia se lo vive como un episodio adverso cuyos significados son in­

completos. En términos de interrelaciones entre sexo, sexualidad y génE".o, 

la principal característica de esta fase es la indiferenciación. el hecho de 

que por tratarse de algo adverso se intenta d~ar el episodio de lado, no 

ría el cambio cromosom;\lico (no posible aún), gonaebl, hormonal. morfi)lógico y neu­

rológico; y otrO nivel el cambio de vello faciJI. corpor;¡I, o craneal, de bs cuerdas VOCJ­

les. de b configuración del esquelcw y de la musculawra. La erótica ftminiZllllle hace 

rdl:n:ncia a aquel lipo de felllini"I.Jcwn que (iene COIll{) illll:llci<Ín () COlllO efeclO des­

penar el deseo sexual o la excitación. Cubre un amplio rango de acciolll:s que van desde 

aquel varón temml"l.Jntc que experimenta lo que percibe como un orgasmo múltiple 

femenino, .1 aquel otro en el que se despierta un erotismo ocasional al mirar una 

revista femenina en un kiosco. El ghuro (emillizflllll' repara en bs mt.';Jtiples maneras 

en que los varones feminizantes ado tan la conducta. las emociones y la cognición que 

SOCIO-CU lura mentc se asocian con d hecho de ser mujer. El género feminizalHc no 

está necesariamente relacionado a la erótica feminizallle. El arco de posibilidades es 

también muy amplio: esdn quienes adoptan la identidad de género femenina a tiem­

po compleLO, pero que no quierell operarse. 110 tienen vida sexual, y trabajan cn ocu­

paciones típicamellle fcmeninas; también ae]tldlos varones fcmini'l.alllcs que llevan 

una vida salisfactoria COl1l0 varóll y que periódicamellle se visten de mujer pero no 

adoptan amall<:ramienlOS f<:meninos; en el medio, <:lHre ambos, están qui<:nes se com­

placen con aClllar según un rol estcreotipado femenino. A juicio de Ekins, las combi­

naciones para el género fcminizamc son infinitas. 
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tomarlo en serio y considerarlo algo sin mayores consecuencias. La indi­

ferenciación también es resultado del hecho de no disponer de recursos 

conceptuales. En lo que respecta a las relaciones encre la constitución 

del yo y el mu¡'¡d·¿-~omo algo sexuado, sexualizado y aso¿iaao~~~g¿ne­
r9~tras-cl incidente el sujeto puede volver a la normalidad sin demasia­

dos obstáculos. ------
En la "fa~e 2", denominada "f.1ntasear sobre la feminización", el in­
~-----.~~--~~-.-r--~------~~---

terés recae en la elaboración de fantasías que se relacionan contareíl-iillí--

~ación. En cuanto a sexo, sexualidad y género, y sus illterrelaclones, se 

da un gran número de posibilidades. En algunos casos, pueden existir 

Fantasías nada :lIllbiguas de ser una chica o ulla mujer (se [;1I1tasea sobre 

la feminización corporal); en otros, las fanrasÍas sobre la feminización 

apuntan m;ís hacia el g~nero (no se manifiestan f;1l1tasÍas sobre la morfo­

logía masculina o femenina, hay más bien fantasías románticas como 

vestidos de ensueÍlo, juegos de 1ll1lÍlecas). hnalmentc, existe lal1lbi~n la 
posibilidad de que se acenrúe la fantasía masturbatoria basada en vestir­

se de mujer. Puede, por tanro, tener una esencia corporal, genérica o 

erótico/sexual. En lo que respecta a las relaciones entre constitución del 

yo y el mundo como algo sexuado, sexual izado y asociado a un género, 

deben hacerse algunas consideraciones. En el caso de la fantasía erótica 

feminizadora los objetos que se asocian a un género van siendo dotados 

de un afecto cada vez mayor, para formar eventualmenre el material de 

fantasías masturbatorias posteriores. En lo que afecta al yo y el mundo, 

el varón que feminiza su cuerpo puede llegar a experimentar una preo­

cupación tal por sus fantasías, que el concepto de sí mismo como varón 

comienza a quedar seriamente amenazado; en cuanto a los feminizados 

de género, este proceso se cumple de m:1l1era aLIn más f.1ntasiosa. Lo que 

se encuentra, en general, es una construcción dual dclmundo (entre lo 

normal y la femini7.ación). 

La "f.1se ;)", "realizar la feminización", conlleva el vestirse de Illujer 

de manera más metódica y lIevar:d acto aspectos de las f;lI1tasí:ls sobre la 

feminización corporal. Quien feminiza su cuerpo puede depilarse perió­

dicamente, trucarse los genitales y elaborar una imitación de la vulva. 

Aquél que fe,l'iniza su género puede ir formando colecciones privadas 
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de ropa y utilizar maquillajes, joyas y demás accesorios. lodo ello puede 

ser usado para elaborar"rutinas de masturbación (la erótica feminizante) 

que pueden hacerse más prolongadas. En cuanto a sexo, sexualidad, gé­

nero y sus interrelaciones, es como si el varón feminizante estuviera de­

sarrollando determinados hábitos sin saber realmente lo que está haciendo. 

Lo más frecuente es que el varón feminizante no esté seguro de las dife­

rencias o no sepa en qué lugar concreto del espectro situarse a sí mismo. 

Con referencia a las relaciones yo y mundo como algo sexuado, sexuali­

zaJo y de género, es probabfeque cf sujetoatravíese -aquí e1 pcríOClOCle 

mayor confusión y vacilación personal./Hay una marcada tendencia a 

buscar una explicación de lo que le pasa. 

A medida que aumentan las expc'ricnCías y actividades de feminiza­

ción;- muchos varones temlnlZantes se ven impelidos a explicarse a siIDIS­
mos, a encontrar el sentido de sí mIsmos y a sus actividades y a hallar un 

lugar en el que su feminización encaje con el resto de su vida. EfieSte 

momento, que Ekins llama "fase I¡" o "constituir la feminización", una posi­

bilidad es la bÚsqueda de la "Cllf!J.". Los significados empiezan"'i cristalizar 

en etiquetas o nomenclatu~,- den entonees ordenarse 

de manera ta que el varón feminizante alcance a comprender quién es y 

cjutslgniflcan para ¿Ilos 06 etos como algo sexuado, sexualizado y Idacio=­
nado con e género de diversas maneras, La i entl a anterior sue e ser 

reinterpretada a la luz de la condición recientemente descubierta. 
En la Última de las fases, "fase 5", "consolidar la feminización", se 

establece la constitucIón más hrme del yo y el mundo de la feminización. 

La consoltdación puede estar centrada en la feminización corpórea, en la 

~ca. En cuanto a la feminIzacIón corpórea es probabíe 

que la persona se involucre en programas apropiados para llevar a cabo la 

feminización del cuerpo. Si está centrada en una feminización genérica, 

I:t persona desarrollará su estilo personal de Forma muy similar a como lo 

habría hecho una muchacha genérica, sólo que más tarde y con más prisa. 

En cuanto a la sexualidad, a medida (lue prosiga su tratamiento hormo­

nal, el sujeto perderá I:t sexualidad masculina que altn le restara, en un 

proceso que consiste en desexualizar su antigua sexualidad a la vez que se 

construye un nuevo sexo y una nueva sexualidad. 
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El travestismo como género performativo 

La tercera hipótesis que me propongo considerar asume una perspectiva 

deconstrucdvista: entiende que los intentos de analizar el travestismo 

como perteneciente a uno u otro género son reduccionistas y se derivan 

de una confusión sobre las relaciones entrt: género y st:xo, género y s<.:xua­

lidad. Es esta confusión la que conduce a concebir las identidades gmé­

ricas de un modo que, precisamente, el travestismo parece cuestionar. 

Esta perspectiva da un paso más en relación con aquella que propone un 

paradigma múltiple de género. Como éste, afirma que el travestismo es 
un desafío a la noción de binariedad y pone en cuestión las categorías de 

masculino y femenino; pero lejos de ser su propuesta la de géneros su­
pernumerarios o géneros múltiples, lo que hace es buscar la deconstruc­
ción de la categoría misma de género. 

Cuando el concepto de género ingresa al dominio feminista, lo hace 
poniendO'en cuestión la idea de lo "natural": a partir de allí, será la simbo­

lización cultural y no la biología la que establezca las prescripciones rela­

tivas a lo que es propio de cada sexo. Si el concepto de sexo reunía en el 

análisis de las diferencias entre varones y mujeres no sólo aquéllas de tipo 
anatómico, hormonal, fisiológico, sino también las comporramenrales. 

la categoría de género propondrá entender estas diferencias como el re­

sultado de la producción de normas culturales sobre el comportamiento 

de varones y mujeres. pasando a su vez por la compleja interacción con 

instituciones sociales. políticas. económicas y religiosas. La generización 

de las identidades de varones y mujeres transforma las diferencias biológi­
cas en relaciones de subordinación y dominación que penetran en los cuer­

pos y organizan la reproducción de las sociedades. -

La diferenciación entre sexo y género sirvió para cuestionar la fórmu­

la "biología es destino". Esta fórmula ataba a las mujeres a un conjunto de 

atributos y mecanismos de subordinación legitimados mediante la fuerza 

de un discurso naturalizante. ¿Qué sentido puede tener. para alguien más 
o menos sensato, rebelarse contra las fuerzas de la naturaleza. contra el silen­

cioso dictamen de la anatomía, los cromosomas y la actividad hormonal? 

Si la subordinación de las mujeres. el dominio qu~ otros ejercen sobre sus 
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cuerpos, la regulación de su sexualidad y la organización del "uso de sus 

placeres" estuvicran efectivamemc inscriptos en una supuesta e incuestio­

Il:lble b:lse biológica, no existiría margen para el surgimiento de prácticas 

y movimientos de liberación en estos terrenos. La distinción cnrre sexo y 

género, la consideración del géncro como el·significado cultural que el 
cucrpo sexuado asume en un momento dado, permitió construir un esce­
nario de lucha teórica y política en el que las feministas se alistaron sin 

vacilar. Ahora bien, esta clara ganancia ¿no paga el precio de una naturali­

zación de lo sexual como categoría biológica originaria, pre-discursiva? 

Sobre la base de pregumas como ésta, leresa de Lauretis (l989), apoya­

da en la noción de materialidad de Miche! Foucault, describe la construc­

ción de la idemidad femenina como un complejo proceso simbólico y 

material. El género es para esta autora un complejo mecanismo -una tecno­

logía- que define al sujew como masculino o femenino en un proceso de 

normalización y regulación oriemado a producir e! ser humano esperado, 

construyendo así las mismas categorías que se propone explicar. De Lauretis 

argumema que e! género, en tamo que proceso de construcción de! sujeto, 

elabora categorías como varón, mujer, heterosexual, homosexual, perverti­

do, etc., y se imersecta con otras variables normativas tales come raza y clase, 

para producir un sistema de podcr que construye socialmeme a los sujews 

"normales". Como reacción freme a ello, De Lauretis exhorta a la desestabi­

lización de la normatividad de las formas dominames de la idemidad sexuada 

ya la búsqueda de nuevas definiciones del sujcto femenino. 

De mayor radicalidad es la pregunta que introduce Judich Butler en 

su influyeme libro, Gender Trouble: Feminism and theSubver:úm ofldentity 
(1990): ¿No se inscribe la noción de género en el mismo régimen de dis­

curso al que pretende contestar? Según Butler, las relaciones entre sexo y 

género en la conccptualización feminista se encuentran demasiado 

sobredeterminadas por e! par naturaleza/cultura, demasiado pegadas al 

modelo jurídico del discurso productor de los cuerpos sexuados. Fiel a 
su formación foucaulciana, Burler afirma: 

El género no debería ser concebido meramente como la inscrip­

ción cultural del significado sobre un sexo dado (una concep-
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ción jurídica); el género debe también designar el mismo apa­

rato de producción mediante el cual los mismos sexos son esta­

blecidos (Butler, 1990:7). 

Si e! sexo es un producto cultural en la misma medida en que lo es el 

género, o si el sexo es siempre un sexo generizado, la distinción entre 

uno y otro resulta no ser una distinción en absoluto. No tiene sentido 

definir al género como interpretación cultural de! sexo si el sexo mismo 
es una categoría ya generizada. 

Aunque por un camino diferente al de Butler, también Thomas 

Laqueur (1994) sostiene que e! sexo -la diferencia sexual fisiológica y ana­

tómica- es siempre un efecto de los acuerdos de género de la sociedad. El 

género, como estructura social que designa el lugar propio de los sujetos a 

lo largo del eje de diferenciación, determina las percepciones del cuerpo 

como sexuado, determina aquello que cuenta como sexo. Mientras 1_1qucur 

fundamenta su argumento a través de un análisis de la historia del modelo 

unisexual del cuerpo y su transformación en un modelo de dos sexos a 

través de los siglos, Butler elabora un argumento similar de un modo 

deconstructivo: e! sexo, dice, no puede ser pensado C0l110 anterior al géne­

ro si e! género es la ley necesaria para pensar e! sexo. 

Si e! género femenino procede de! sexo mujer y e! género masculino 

de! sexo varón, estamos suponiendo que las categorías de sexo y género 

guardan una relación mimética tal (dos sexos, dos géneros) que la dife­

renciación entre ambas carece de sentido. A la inversa, si e! género, por 

ser construcción cultural del sexo, es independiente de éste, debería ad­

mitirse entonces que masculino puede bien designar un cuerpo de mu­

jer y femenino un cuerpo de varón. 

En razón de esto es que Butler propone indagar las raíces mism;Js 

del ocultamiento de la operación discursiva que, inscripta en la ll1i.~ll1a 

categoría de género, produce la naturaliz.ación del sexo como algo ya 

dado previamente en todo discurso lO . Para ella, e! sexo como naturaleza 

10 Bcrnice Hausma11 lo hace examinando C11 qué mcdida la emergencia del (l'a11-
sexualismo ha contrihuido y producido una relación dinámica entre sexo y género. En 
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es solamente el naturalizado a priori que el género proyecta como su 

requisito anterior. En otras palabras, el género es el medio discursivo/cul­

tural mediante el cual la naturaleza sexuada o el sexo natural se produce 

y establece como prediscursivo, anterior a la cultura, es decir como una 

superficie políticamente neutra sobre la que la cultura actúa. El sexo es 

una idea mediatizada por aquello que se hace pasar como su efecto se­

cundario: el género. La identidad de género no es un rasgo descriptivo 

de la experiencia sino un ideal regulatorio, normativo; como tal, opera 

produciendo sujetos que se ajustan a sus requerimientos para armonizar 

sexo, género y sexualidad, y excluyendo a aquéllos para quienes esas ca­

tegorías están desordenadas. 
A diferencia de Teresa de Lauretis, Butler insiste en que más que cons­

truir nuestras propias versiones del género, es preciso desarrollar una estra­

tegia par:t desnaturalizar los cuerpos y resignificar las categorías corpor:tles. 

l,:t identid:td de género no es m~s que el conjllnto de :tctos, gestos y deseos 

que producen el efecto de un núcleo interno, pero nunca revelan el prin­

cipio de organización de la identidad. Dichos actos, sostiene Butler, son 

performativos en el sentido de que la esencia o la identidad que ellos se 

proponen expresar son fabricaciones manuf.1cturadas y mantenidas a tra­

vés de signos corporales y de Otros medios discursivos ll . Que el cuerpo 

generizado sea performativo implica que no tiene un esta tus ontológico 

su lihro Changing Sexo Tra/lSexualism, Teclmology alld the Idea ofGender (1995) se vale 

de un análisis teórico de la producción histórica del término género para dilucidar la 
relación entre un fenómeno particular -el transexualismo-, el progreso tecnológico y 
la necesidad de una subjetividad culruralrnente coherente. 

11 Pcrrormarividad de género no es, como muchas veces se ha interpretado, tea· 

tralidad; a diferencia del rol teatral, el género no es elegido. Butlcr sc ha expresado muy 

cuidadosamente contra cualquier idea de género como algo que puede ser elegido a 

guslO. De hecho, la noción dc pcrformatividad de llutler no deriva del esquema de 

(;orrlllan de identidad como rol sino de la tcoda de los actos de hahla de Amlil1. 

dcconsuuida por Derrida. En Cl/crpoJ q/le importa/l (1993), l.Iutler sustituye per!ill'­

matividad por citaciolla/idad. Como una ley que requiere ser citada, el sexo llega a ser 

áectivo a través de nuestras citas de él. Con este cambio, la reconfiguracilÍn del sexo 

como ley citacional tiene el fin de descarrilar al género como teatralidad libre y arrojar 

luz sobre c6mo el género es impuesto a través de prohibiciones simbólicas. 
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fuera de los numerosos actos que constituyen su realidad. En arras pala­

bras, actos y gestos, deseos arti\:ulados y represent.ados. crean la ilusión de 

un n~c1eo interno y organizador del género. una ilusión discursivamente 

manrenida para el propósito de la regulación de la sexualidad denrro dd 

marco obligatorio de la heterosexualidad reproductiva. 

La marriz de inteligibilidad que permite establecer toda identidad 

genérica. requiere que no puedan existir ciertos tipos de idem ¡dades. 

como aquéllas en las que el género no se deriva del sexo yen las que las 

prácticas del deseo no se derivan ni del sexo ni del género. Una norma 

de inteligibilidad cultural es la norma heterosexual; la heterosexualización 

del deseo instituye la producción de oposiciones asimérricas y excluyentes 

entre lo femenino y lo masculino, que se entienden como atributos ex­

presivos del varón y de la mujer. 

Buder propone el redes pliegue de las performances de género -aque­

llas conductas y actividades que producen el género en la vida diaria y 

construyen como varones y mujeres a los sujetos implicados en ellas- a 

través de repeticiones paródicas que pongan en evidencia el carácter 

performativo (como opuesto a expresivo) del género. Estas repeticiones deses­

tabilizarían, en su opinión, las nociones recibidas sobre la naturalidad del 

género como el núcleo de la identidad. iluminando al mismo tiempo la 
relación artificial del género con los cuerpos y las sexualidades. 

El travestismo parece integrar ese colectivo de sujetos con categorías 

desordenadas, formar parte del conjunto de espectros prohibidos por las 

mismas leyes que producen géneros inteligibles; esto es, aquellos géne­

ros que instituyen y mantienen de alguna manera las relaciones de cohe­

rencia y contigüidad entre sexo. género, práctica sexual y deseo. Como 

el drag para Buder. las travestís parecen ser Un ejemplo de la repetición 

paródica del género en orden a subvertir sus significados en la cultura 

contemporánea 12. parecen denunciar. a través de sus auto-represenracio-

12 Según Marjorie Garba (1992) este car.íClcr performarivo dd género nu sería 

exclusivo de las/los traveslis. A partir del análisis de revistas dirigidas a rravestis señala que 

los consejos prácdcos conrenidos en ellas no difieren de aquéllos que enconrramos en 
otras revisras femeninas. Recomendaciones rales como el tipo de vesrimenra a urili7.ar 

según la conrexrura flsica. maneras de maquillarse y peinarse. cirugías plásricas. ctc.. se 
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nes, el hecho de que, en realidad, el género no es otra cosa que la construc­
ción mimética del sexo. Como en el travestismo esta mimesis no se da, la 
rr:!vesti es, en términos de Buder, un "abyecro". 

También puede alinearse en esta tercera hipótesis Pedro Lemebel 
(1997), escritor y :mista chileno, para quien la travesti no p:"sa a Sl!f mujer 

sino que se configura como aquello que desborda el referente. Las muje­

res se presentan en la definición de lo masculino como todo aquello que 

los hombres quieren no ser para no poner en peligro su fijeza identitaria; 

la virilidad aparece así como una suene de alllendo invisible. La travesd, 

entonces, ingresa en el pacro masculino para delatarlo, quebrarlo. Apa­

rece, siguiendo la argumentación de Lemebel, como una suene de cuña 

que promueve un abanico de fisuras en el interior del sistema, es decir, 
como una estrategia de torsión y de hacer pasar "gato por liebre". El 

gesro travesti desinstala el pensamiento entendido como categorial, di­

coromizado, para instalar un orden de discurso que se asielUa en la esceni­

ficación de imágenes y de represenraciones. La figura de la travesti y la 
reflexión que en torno a ella se desarrolla, permiten la ruptura con los 

estereoripos y nos sitúan ante la pregunta: ¿Es posible pensar lo mascu­
lino y lo femenino sin las categorías a partir de las cuales convencional­

mente se han pensado? 

Por otro lado, el travestismo va en contra de la biología como fuente 

idencilaria irreductible, la dicowmía cuerpo/género se subvierte, la travesti 

"interviene" su cuerpo y en el acto de subvertir el origen mediante el dis­

fraz y b parodia lo que está haciendo es recuperar su cuerpo como ser en 

el mundo. Desde esta perspectiva es posible aseverar que en el gesto del 
travesti existiría también una actitud política, en la medida en que en la 

exageración se atreve a mostrar esos deseos como un acto irreverente. La 

consecuencia de ello es que las identidades masculino/femenino estallan 

en la diversidad, con lo que se amplía la gama de posibilidades. Desde 

pn:sentan en unas y O[r3S revistas de manera semejante. En este semido, afirma la amora, 

las revistas destinadas a travcstis IIcgan a ser la mejor forma de crítica social de cieno 

modelo de feminidad, ya que ponen de manifiesto hasta qué punto todas las mujeres se 
travisten como mujeres cuando se producen a sí mismas como anefac[O~. 
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aquí es posible interrogar, finalmente, la identidad de género de la suje­

to travesti: ¿Hay en el travestismo un tratamiento del género? ¿La travesti, 

tiene género o es un de-generado? Según Lemebel el travestismo no re­

presenta una tercera posibilidad de género sino que constituye más bien 

un permanente estallido. 

Marisol Facuse (1998) se refiere, en un trabajo reciente sobre el trJ.ves­

ti~mo prostibularen Concepción (Chile), a una "des-identidad" o una iden­

tidad que, por nomádica y tránsfuga, transgrede los órdenes políticos y 

simbólicos. El travestismo se constituye, para la autora, en pliegues de 

la simbólica convencional en la que se originan las identidades de género 

masculino/femenino. El travestismo viene a romper la irreversible sujeción' 

de los cuerpos al orden biológico, pudiendo entonces reconocerse como 

una identidad que, al decir de Guattari, es más molecular. bcuse ve en 

el travestismo una subjetividad marginal subversiva que provoca desórde­

nes y siembra el conflicto en las definiciones de identidad aceptadas conven­

cionalmente por la cultura domin:lI1te. El travestismo es una transgresión 

del orden simbólico, estético, de género, cultural, político. 
A través del análisis de cinco historias de vida, Facuse caracteriza la 

transgresión travesti en dos sentidos. Por un lado, la travesti deconstruye 

la noción de género tributaria de una racionalidad bipolar que separa las 

identidades masculino/femenino según límites rígidamente demarcados. 

La travesti se ubica, apelando a una subjetividad nomádica, en permanen­

te tránsito entre las molaridades hombre/mujeru . Por otro lado, la travesti 

interpela la propia noción de identidad del conjunto de los discursos do­

minantes, toda vez que desanuda la fórmula "biología es destino". 

13 b. filóso(a feminista Rosi Ihaidotli (1994) desarrolla lo que llama proyeclU' 

epistemológico dd nomadismo, en el Clue prescllIa al sujelo nc'lIl1aela COIllO un eSlilo 

figurativo, una flccir.n política que permile pensar a lravés, y m;ís alLí, de las categorías 

estahlecidas. El nomadismo es un tipo de collciencia cdlio que .~e resi.\te al :lsmta­

mienlo en las malleras codificadas socialmclllc de pCllsalllil'IlICl y de collt1uCI'a. Se nala 

de un "comCl si", 1I1l;lpdclica acompaíiada de la repclici'"1I1 y la p;lI'odia, ulla imagell 

performativa, en el sentido de lIudcr. El wjeto llonl<Ídico elc IIraidolli, quiell no se 

ocupa especialmerite de las travcstis, C.\t;í cmparenlado al cOllcepto de cOlllralllclllnria 

de FOllcaulr, es una forma de resistencia ;¡ la ;¡~imil;¡ción y la homologación a los mo­

dos dominantes de representación del )'0. 
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Un aspecto interesante del trabajo de Facuse reside en presen tar las 

contradicciones del discurso travesti en cuanto ;¡ la auto-adscripción de 

género. En algunos casos ese discurso busca un mayor acuerdo con los 

modos convencionales de producir identidad: la identidad travesti, como 

mujcr con sexo errático, ha sido dada por la naturaleza, ella actualiza un 
dcsti no que venía cscrito cn su género, si bicn no en su cuerpo. En otros 

C;¡SoS, la identidad genérica no guarda relación alguna con el ordcn na­

tural; ser travesti es más bien una forma de vida que una identidad atada 

a un origcn. Si existe una fuertc inscripción patriarcal en el discurso travcsti 

referido a la identidad, inscripción que también Facuse encuentra con 

referencia :d comportamiento sexual, ello reside en la p;¡rticipación del 

lravesrisll10 en la noción dominante de género. 





Segunda parte 

La voz de las travestis 





He nacido en Madrid, en el año 1880. Siempre me he creído mujer, y por 

eso uso vestido de mujer. Me casé en Sevilla y tuve dos hijos. El varón tiene 

16 años y sigue la carrera militttr en París. La niña tiene 15 y se educa en el 

Sacré-Coeur de Buenos Aires. Son muy bonitos, parecidos a su papá. Mi esposo 

ha muerto y soy v;,¡da. A veces quiero morir, cuando me acuerdo de él. 

Buscaría los fósforos o el carbón para matarme, pero esos suicidios me pare­

cen propios de gente baja. Como me gustan las flores, me parece que sería 

delicioso morir asfixiada por perfomes. En otras ocasiones me gustaría to­

mar el hábito de monja carmelita, porque soy devota de Santa Teresa de 

jesús, lo mismo que todas las mujeres aristocráticas. Pero como no soy capaz 

ele renu/lciar a los placeres del mundo, me quedo en mi casa a trabajar, ha­

ciendo costuras y bordados para dar a los pobres. Soy una mujer que me 

gusta mucho el placer y por eso lo acepto bajo todas sus foses. Algunos dicen 

que por todo esto soy muy viciosa, pero yo les he escrito el siguiente verso, y se 

lo digo siempre a todos: 

Del Buen Retiro a la Alameda 

los gustos locos me vengo a hacer. 

Muchachos míos ténganlo tieso 

qlle con la mano gusto os daré. 

Con piragüitas y cascabeles 

y htlsta con guante yo os 1m haré, 

y si ttÍ quieres, chi/lito mío, 

por darte gwto la embocaré. 



Si con la boca yo te incomodo 
y por la espalda me quieres dar, 
no tengas miedo, chinito mío, 
no tengo pliegues ya por detrás. 

Si con la bom yo te incomodo 
y por atrás me quieres amar, 
no tengas miedo, chinito mío, 
que pronto mucho vas a gozar. 

He estado en París, donde bailé en los cafés-conciertos dándole envidia a 
otra mujer que usa mi mismo nombre para pasar por mí. Muchos hombreJ 
jóvenes suelen ser descorteses conmigo. Pero ha de ser de ganas de estar cOl/mi­
go, y ¿por qué no lo consiguen?·Porque no puedo atender a todos mis adorado­
res. No quiero tener más hijos, pues me han hecho sufrir mucho 10J dolores de 
parto, aunque me asistieron mis amigas "Magda"y "Lucía'; que no entienden 
de parto, porque nunca han estado embarazadas, porque están enfermas de los 
ovarios. Me subyuga pasear por Palermo, porque el pasto es más estimulante 
pam el ([mor que /'1 mullida alma. EStll es mi historia, y tengo el honor de 
reg(Z/([rle al e/orlor Vryga algunos retrrttos con mi dedimtoria. 

La Bella Orero, "Autobiografía", 1903 



Notas para escucharlas 

He tratado de situar históricameIHc al travestismo y he pas;¡do revista a 

los trabajos más imporranres que lo han abordado desde enfoques dife­

remes. En los próximos capítulos indagaré la forma en que el grupo 

define su identidad de género, no sin antes presenrar algunas notas 

metodológicas que explican el camino escogido a tal fin. 

L1 primera decisión tomada al momento de realizar el estudio que estu­

vo en el origen de este libro, fue evitar el riesgo de tratar al travestismo como 

un objeto preconstruido, como una entidad ya conocida, caracteriz:lda a 

partir de un conjunto de propiedades que la identifican, a ser confirmadas 

a lo largo del proceso de investigación. El rravestismo, su identidad de géne­

ro, por el contrario, es considerado un resultado de dicho proceso y no su 

punto de partida. Lo lIue me interesó enronces fue conocer el camino lucia 

la constitución de la idenridad dc las travestis y no agregar ni quitar predi­

cados a un hipotético grupo ya definido. Para ello fue imprescindible si­

tLiar a las travestis en el espacio social de relaciones en el que construyen 

sus identidades. La noción de espacio socia/ral C01110 la propone 13ourditu, 

me permitió abordar el proceso de construcción de identidad en términos 

relaciol13les l . Seleccioné así dos grandes bloques que, aunqut relacionados, 

pueden distinguirse a los fines analíticos. Por un lado, las práuicas y repre­

sentaciones que el rravestismo organizado se auto asigna en un 0rdcn de sus 

vidas que puede llamarse cotidiano: la familia, la prostitución y el cuerpo. 

I En sus propias palabras: "Los Sl:rcs aparentes. directamente visibles, [r;Í[l:se de indi­
viduos o grupos, exis[en y subsis[l:n (;Il y por la diferCllcia, I:S decir en lanto que ocupan 
posicione., relativas en un espacio dl: relaciones que, aunque invi.,iblc y sil:mprc dificil dl: 
ll1anif~Slar empíricamente, es la n:.llidad m.h real (ti em rcalini/Jlllln, como decía la escol:ís­
lica) }' el principio real dl: los componamicmos dI: los individuos y los grupos" (1997:'17). 
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Por otro lado, aquellas prácticas y representaciones expresadas en la luch:1 y 

confrontación por ganar visibilidad y legitimidad social en dos dominios 

públicos: los grupos socio-sexuales agrupados en el Movimiento Gay, Lésbico, 

Travesti, Transexual y Bisexual y en los medios de colllunicación masiva, 

más precisamente la prensa escrita. 

La segunda decisión tomada fue eludir lo que Bourdieu llama tcn­
tacióll mbjctiviJta. Esto es, considerar al travestismo como un actor auto 

producido a través de actos voluntarios, libres de toda determinación 

histórica, actos que muchas veces reproducen las posiciones previa­

mente asumidas por el/la investigador/a2. Lo que los enfoques subjetivistas 

olvid:1n es que las represeIHacioncs genéricas consrruidas, en este caso 

por las travestis, son el producto sedimentado de experiencias acumu­

ladas históricamente e incorporadas bajo la forma de disposiciones que, 

ante cada nuevo escenario, encuentran oportunidades más o menos 

f;1Vorablcs de actllalizarse o 111oJificarse. Bourdieu llall1:1 a estas dispo­

siciones, habittts. Desde esta perspectiva, )' aunque parezca una ohvicdad 

decirlo, pese a que el travestislllo irrumpió en la escena pública de 

manera reciente en l:t Ciudad de Buenos J\ires, lo hizo rrayendo consi­

go una aculllulación de experiencias :1dquiridas e il1leriorizadas b:1jo 

determina.das condiciones sociales y económicas que requirieron ser 

estudiadas. 

El mismo enfoque de Bourdieu me proporcionó un marco de rek­

rencia para responder 'a l'a pregunta acerC:1 del signific:1do y la dirección 

de las disputas y confrontaciones de las agrupaciones travestis en térmi­

nos de luchas simbólicas. Lo que está en juego en estas luch:1s no es sólo 

la presentación del grupo como tal y la obtención de reconocimiento 

soci:11 (dimensión objetiva), sino también las formas mediante las cuales 

busc:1 obtener ese reconocimiento, l:t disput:1 sobre los esquemas de per­

cepción )' ev;¡luación hegemón i cos en la wciedad (r{ill1cm;rJl/ ,¡¡¡!Jjl'f ;11(1), 

Con la p;¡rticipación -y el ;¡ccion;¡r- del travcstisIl10 organizado en el il1le-

2 Esta manera de construir el objew de estudio ha llevado ell ocasiones a concchir 

al travestismo como b verdadera única forma de existencia améIHica o como el lluevo 

sujeto de liberación de la opresión de género, 



JOSEFINA FERNÁNDEZ 73 

rior del Movimiento GLIT y B, así como sus presentaciones -y representa­

ciones- de cara a la sociedad, el colectivo inicia su lucha política por 
"hacerse existir", por darse visibilidad social desde los márgenes en los 

que la sociedad lo ha relegado. Inicia también su lucha por hacer legíti­
ma "otra" visión del principio organizativo del espacio social de las rela­

ciones de género. ¿Cómo exigen las travestis ser reconocidas, cuáles son 

los lenguajes y las categorías que se movilizan en la búsqueda y consecu­
ción del reconocimiento, qué conflictos genera y cuáles son sus trayec­
torias?, son las preguntas centrales. 

Tres notas más completan el itinerario elegido para escuchar la voz 

de las travestis. La primera pretende insistir en la naturaleza intersubjetiva de 

los procesos de construcción de identidades. Como lo ha expuesto con­
vincentemente G. H. Mead (1934), la relación de los sujetos consigo 

mismos sólo puede ser explicada sobre la base de la adopción de la pers­
pectiva de una segunda persona "sobre mí". La construcción de la iden­

tidad es el resultado de un proceso de elaboración de las interpretaciones 
de los otros sobre nosotros/as mismos/as; esto, lejos de ser un fenómeno 
inmanente al sujeto, que se encuentra a su disposición, es en cambio el 
resultado de la confrontación e interacción con otros sujetos. Espacios 
sociales como la familia, la escuela, la calle o los grupos de diversidad 
sexual son ámbitos en los que las rravestis van desplegando su propia 
manera de presentarse ante los/as otros/as, incorporando en el camino 

las miradas que les devuelven sobre sí mismas. Es en el interior de esta 

trama de diálogos, acciones y miradas que se desarrollan las prácticas 
identitarias a través de las cuales cada una de ellas devendrá travesti y 
definirá qué significa serlo en cada caso. Las identidades no son, enton­

ces, esencias que se expresen en determinadas circunstancias y ámbitos 

de la vida social. Ellas son, por el contrario, el resultado de actuaciones 
que se producen y evolucion:1n en esp:1cios soci:1les configurados por 

rt:!aciones entre sujetos que se comunican, interactlwn y confrontan. 
La segunda 110t:1 quiere resaltar un rasgo no por obvio menos carac­

terístico del proceso de construcción de identidad de las travestis: el carác­

ter conflictivo y dramático que dicho proceso asume desde el comienzo. 
La mirada, la actitud de los/as otros/as frente a las primeras actuaciones 



74 ----------------- CUERPOS OESOBEllll:.N"rl'S 

identitarias de las travestis es de rechazo y negación. Los espacios socia­

les de la familia y la escuela, lejos de ser dominios vacíos en los que los 

actores flotan libremente, están estructurados por reglas, principios, cla­

sificaciones, estereotipos, esquemas evaluativos sobre la sexualiebd, el gé­

nero y la orientación sexual, los cuales no puedcn ser c01Hcsrados sin 

costos. Las actuaciones identitarias de las travestis se enfrcman rl:lllpra­

namente a estos esquemas estrucrurantes del espacio social cn el que 

viven. Ellas plantean la posibilidad de lo imposible, interpelando de esre 

modo los poderes y las disciplinas sobre los cuales la imposibilidad se 

asienta. 

Llegadas al Movimiento GLTI y B, las travestis inician su experien­

cia organizativa. Las palabras que las nombran, los sistemas de clasifica­

ción y las categorías de percepción son las apuestas de la lucha polírica del 

travestismo organizado en el interior de dicho movimiento. Los debates 

sobre la derogación de los Edictos Policiales primero y sobre el Código de 

Convivencia Urbana luego, convinieron a las rravesris en sujems de UIl 

litigio político que convulsionó durante tres años el espacio social de las 

relaciones de género. En la calle entonces, las rravestis encucntran un nue­

vo escenario para vivir su identidad. Es allí donde pueden "ser ella~ 111 is­

mas". La actuación identitaria y el espacio en el que se actúa -esta es mi 

tercera nota- adquieren, en este caso, un sentido que conecta con el signi­

ficado dramático de estos términos. A diferencia de procesos menos críri­

cos de construcci6n de identidades que rranscurren en el marco dc espacios 

sociales ya estructurados, o que se logran renegociando posiciones dentro 

de ellos, una característica de estos procesos es que el escenario de la calle 

es un escenario preparado y creado para actuar una identidad "Ser ellas 

mismas" se concibe como la escenificación de una identidad frente a la 

cual la mirada del otro opera como la mirada de un "público" que disfruta 

-O no- del espectáculo y a través de la cual se experimenrarán posibilida­

des que en la vida cotidiana se encuentran vedadas. 



Capítulo .3. 

Familia y prostitución 

Familias 

De los varones soy el segundo, de las mujeres vengo a ser la primera. 
(Testimonio travesti) 

El descubrimiento de la diferencia 

Dos consideraciones me condujeron a la pregunta acercJ. de cuáles son las 

pdclicas y representaciones asumidas por las traves[is en el ámbiro familiar. 

Por un lado, el supuesto de que la familia es una de las ins[iruciones más 

fuertemente compromeridas en el proceso de sociaIÍLA1.QOnenl()qi:iesc rdle~ 

re a las pJ.lItas de comportamiento que intervienen en la constitución de la 
identiebd de género. Por Otro bdo, el hecho de que, [al como lo señJ.tan 

algullos estudios n:alizaJos sobre lravcslismo, el pro~~uc CQ~l_l!~cirá a la 

asunción de la identidad traves[i comienza a una edad mu [em rana, Cllan-

o los sujetos se encuentran aún implicados en la vida familiarT:"'Ambas 

cuesriones colocan a la f.1.milia como un espacio privilegiado para acceder a 

las primeras representaciones identi[arias del grupo en estudio. 

Los gusros por determinados juegos y depones, la selección de las 

prendas de vestir, las primeras preferencias s~~u~les-,seiántoctosargu-' 
memos alrededor de los cuales las traves[is comienzan a au[ü percibirse 

con una identidad que es contrJ.ria a la esperada socialmente según su 

I Ver, por ejemplo, Ekins (1998); Silva (1993). 
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sexo biológico, una identidad que suscita el castigo familiar, la repri-

menda el1 I cuela la burla el desprecio de los pares. 

Así, [al como ocurre para la mayoría de los/as niños· asJas travestis 

revelan que las primeras percepciones respecto a la existencia de dos sexos 

-y de dos géneros- así como la pertenencia a uno de ellos se sitúan en la 
primera infancia. Sin emb~o, en el caso de las futuras rravesris, a dife­

rencia del resto de los niños Estas .pril1)5!~~~~rcep<:0~~~-'~jos de ser 
reconstruidas como parte de su proceso de crecimiento, sel~'I~l~;ti'';;-n­
como experiencias atravesadas por la contradicción y el conflicto -con­

flicto cuyo derrotero estad indefectiblemente marcado or el sufrimien­

to-.~n a gunos casos, el reconocimiento de la pertenencia a un sexo no 

querido no es recordado neg;Hiva\1lenIC; la expectativa de superar Lt hio­

logía mediante la alternativa del género ;calla toda preoCllpación.iullli:::. 

diata. Como citando a Simone de Beauvoir en su célehre frase "no se 

nace mujer, llega una a serlo", refiere una travesti: 

"Me di cllenta de q..lJ.f_había dos sexos y de que yo no estaba en el 
lugar que ( uer~pcro no FIIC tr·!I\mático. fl:;-CI1iquita',tc'ñJiíaseis al'los. 

O era nena, pero tampoco me pa~;~--;;~a-triglcO-(:fLiel1bhaya 
nacido nena. En todo caso, po ta comportarme como nen, as 

allá de que fuera al baño de dlstlIlta manera. Yo no 

conocía a nadie como yo, con mi característica". 

En la mayor parte de los casos estudiados en esta investigaciónJ,.'l 

auto percepción de la diferencia se expresa en la preferencia por juegos 

infantiles propios de las nifu;; y la negativa a participar en juegos n~ 
tinos, sCgUITStrati'ibm:i"órfsoc:lat;rÜ-ngcnero II otro: 

"Mis juegos eran las l11uÍlecls, las collladrc.~, prepac;lr la comidita y 

eso. ((-lada) todo lo que puede hacer una niíi:1. COlllO era una llella, yo 
hacía cso. Salíamos a caminar, pase:íhal11os, jUllt;íbal11os huevitos de ;l\;C 

para hacer collares. A mí 110 mc gustaba jugar el rútbol. Yo no aceptaha 

eso. Mi mamá invitaba a los hijos de conocidos ele la f.111lilia para que yo 

fuera a casa de ellos e hiciera cosas masculinas, pero yo, nada". 
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En algunas ocasiones, con un eso simi milia la escu 

la ueme de reconocjmiemo de la diferencia. Con la espomaneidad pro­

~n/a niño/a, una tra~('sti retrotr~dín de infantes el momento 

en que su preferencia por un color estimado impropio para el uso mas­

culino desata un conflicto que pondrá en evidencia su condición de 
niño/a diferente: 

"Mi problema empieza en el jardín de infantes. Desde aquella anéc­

dota que me cuenta mi mamá. Cuando yo empezaba el jardín, tenía 

cuatro o cinco años. Entonces, yo fui al jardín con mi mamá y la maestra 

dice que los varones tienen que ir con cuadrillé azulo celeste y las nenas 

con rosado. Pa.~aron los días y mi Illamá compró tela y estaba haciéndo­

me el guardapolvo y cuando yo lo veo le hago un escándalo porque vi 

que era azul, cuadrillé azul. Mi mamá, ino sabés! A partir de ahí es como que 

empezó mi problema. Al principio no entendía, pero fue ahí que empe­

zaron los conflictos". 

El franco desacuerdo emre los deseos que revelan haber tenido las 

travestis en sus primeros años de vida y las expectativas familiares no 

sólo se expresa en el vestido y/o la apariencia física. Siguiendo el sistema 

de género binario hegemónico, también ~s saberes disponibles e~~n ge-=­
nerizados y también ellos operarán como marcadores de la diferencia: 

_. ----------.. 

"Sufrí mucho, cuando era chica sufrí mucho, la verdad. Yo quería 

aprender a tocar el piano y mi papá, por ejemplo, no me dejó porque él 

decía que el piano era para las mujeres". 

Sea a través del reconocimiento de un sexo que no está libre de valo­

raci(~1es culturales en un sistema binario de g¿~;;ro, sc:~_a través del juego 

y los saberes esperados o del vestido, los relatos destac1I1 que la p;r~-I~~~n 
de ser ninos d.terCrltes proviene de sus inclinaciones por aquello que per­

tenece daramente3L.género femenino y que un poco más tarde, cuaMo 

~an las primeras experiencias sexuales, será identificado comOllo=" 
mo~exlla[idad. Hasta ese momento, el grito infantil, la negativa a aceptar 
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las imposiciones paremales yel sufrimiemo al ser comrariadas en sus de­

seos, no tiene una palabra específica para nombrar esa diferencia. 0i se 

tiene en cuenta la cronología elaborada por Richard Ekins (I998), esta 
J 'd'fi d "c 1"" r--.------,----I C " ',,, etapa pucuc ser I entl lea a C0l110 rase : comienzo (le a ICmllll'l~ICIOn , 

tillO de cuyos rasgos distintivos es, precisamcnle,Vtndilcrcnc~~ 
resulta dd hecho de no disponer allll de rccursos conceptuales para que es;i' 
Ji1l:i:cncla ya pCrcibida rcnga una palabra lLue la lIumbre. --u 

Las preferencias sexuales, entonces, intervendrán otorgando a aq uc­

Has primeras percepcIOnes una identíhcación. El rec¿;ñOCíffilemü-& la 
-arracción sexual hacia el mismo sexo es v;Io';ado como un arnouto q-ae 

explica aquellas dIferenCIas. Las enuevlstaaasmanífíesrannabersedado 

cuema de su gusto por ~s varones entre los ocho y los dIez anos. Aque­
llos juegos y atracciones valoradas como femenin-a:s-Ydetiriltivamentc 

poco apropiadas para los niños, llegan a ser explicadas cuando las enrre­
vistadas experimeoran sus primeros intercambios sexuales y encuemran 
para éstos una palabra que los ideorifique: homosexualidad. 

Sin embargo, hubo un temaJ5t frecue~te exist;;;-;;;de la violación 
infantil en las travestis, cuyo rratamiento permite señalar que ellas "sa­
ben" que-;;;-;on homosexuales. Debo aclarar, nu obstame, que se rra[:\ 
{leun tcm.l al que me acerqué con mucha cautela en razón de observar el 
dolor que les producía hablar de ello y también a los fInes de evitar cual­
quier "aventurera" lectura que asocie la violación al rravescismo cn tér­

minos de causa-consecuencia2. 

La mayor parte de las travestis que participaron en esta investigación 

manifestaron haber sido violadas cuando pequeñas,en general, por perso~ 
-nas cercanas y/o conocidas de la familia. Una de las razo~1cs arribuidas a esta 

~periencia describe a la ú;rña travesti", precisamente, comu no homosexual: 
- -- _.-~---- .. ----._. __ \ 

"Lo que sucede es que nosorr:J.s cuando niñas, con esas tendencias 

homosexuales, que podrían llamarse homosexuales pero que yo creo que 
ya son travcstis, ya somos muy lanzadas, muy abiertos nuestros compona-

2 Para eSlimaciom;s de eS[t: tipo se requieren cSlUdios con ohjerivos muy lejanos a 

los míos. 
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miemos, muy aviesos y muy tempranos. Eso nos conviene en blanco fácil, 

en bbnco Eícil de agam.r, de gue nos viokn.VofC/uc :1 dit'c-rencia ddlllOo 
gay, que se esconde, son c;¡llatfitos~-;:;-;s~;-;nostral~os -rápido nueS'rro 
deseo de ser niÍlas". - ------.- - .. -- -.-. 

La vulnerabilidad a que quedan expuestas las lravestis con mOlivo 

de su decisión a "mostrarse" COIllO difert·lHes a Illuy cona edad, excluye 

entonces a niños gay. Al indagar UIl poco más sobre la observación de 

esas primeras diferencias, las travestis precisan su auro adscripción tem­

prana al travestismo, aun cuando éste no forme parre tod;¡vÍa del len­

guaje identitario de esas pequeñas, y lo hacen recurriendo a ser portadoras 

de deseos diferemes: 

'~cióo de momarnos, de l1lari<;QIl~!_~il!""y'ggii.CJlla- ~-sJe 

chiquitas es E!~i:1 del !ravestismo. Aunque nos digan que somos niños 
-h(~exl~;¡les que llleg~os haZt;mos travestis, no es así. Porque mu­

chos hOl11osexualitos se quedan ahí, ¿no? Porque a diferencia de los 

gaycito~., __ ~~ __ d.e.~f.~J::imero es de ser~~ITrmi:t flo!.#-¡Jfci 
llar e~l~~1la de ~.Lotro._de~e~g de -iosTli:li~sexua[es, eT 
deseo primero e.\ el deseo scxuaf()or un varón como dios. ESle no es 

,) :::::z:::::.::: 
nuestro caso. 

Miemr;¡s la identidad gay, que siguiendo el razonamienro explicitado 

en la"cila podría eXlelld~rse a lesbiana e incluso helerosexual, s;; forja a 

través de la preferencia sexu;¡l por el mismo sexo, en la idenridad travesti 

h. primero que aparece registrado en la propia subjeti~~reserd.es·¿o 
de ponar atributos femeninos, "ser niÍl;~sla ~~~~7.ór~.J~~.h~.q!.t<: 
1l1uchas de bs entrevistadas enrienden 'lIle no sólo son pres;¡ m,ls f.ícil de 

posibles ataques sexuales sino qUt b violencia ~_::.~cibt~l eS!.?~~lJ'QL~.J.!:! 
sufrida por gays y lesbianas. Agre~Jn liue un dalo que lo confirma tS el 

PI -

h<:cho de que los conflictos que tienen en sus lall1ili~¡;.sS:JJ.eJ!ls}' OtrOS 

~~s sociales de COllCufl"ClI~ia infantil, sur~ b~talHe. m.ílilll.dia.I;~ent~ 
que en el caso de las travestis, quienes JbandQnar!.5.1 ho~ar de s~adres 
teniendo muy pocos años de vida. Aun cuando afirman que el gusto por 
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". 
los varones es reconocido a corta edad, insisten en que ellos no son vis-

~------~--------
tos como iguales a ellas, son varones. 

------------------------------
"A' L I " b (:' mi m~ gHS{ilg:lIl OS varones pero para mi ese varan qlJe me gllS~~ 

~como yo, era un opuesto. A mí me gustaba Rubén, pero Rubén no 

era como yo, jamás lo veía como yo y yo no quería ser como él. Rubén era 

un opuesto, entonces ahí hay algo más, algo más que la sexualidad. Mi 

problema era que no me podía gustar Rubén e ir a su casa con tremendos 

moños y trenzas como tenía mi hermana. Para mí no era ilícito mi deseo 

sexual hacia Rubén. Lo ilícito no era el deseo sexual, lo ilícito era que si yo 

)~~c:9n vestido a toma¡.-un hel~d_~_<:~ª~~.!!tía que~~ veía-n-mal ~stida, 
él mismo m~~~ía asr,p~~~en realidad, era lo que m¡lS ~l;lerTa:"----
~--------

Las reacciones del medio familiar y de la escuela, los dos escenarios 

privilegiados de interacción social en la infancia, no se hadn esperar 

frente a estos comportamientos. En términos generales, la Ell1lÍlia del con-~ 

ju~to de las travestis que participaron en esta investigación se compone 

~~4~~,-mad~ermanos/as y, en much~os, s: presenraat~ 
ro como el responsable mÜ importante del sufrimiento oClsionacto a ~ _____ 2-______ -~~~~ __________________ _ 

aquel que aparece como un niño diferente: 

"Yo le tenía odio a mi papá porque mi papá me llevaba a cortarme el 

pelo, ~e ponía zapa titos, pantalón, cinto, camisa y peIocortito. Yo era 
un -solo llantería". -.---------------... --.--.----.-.. ---.-.----.-

En algunas ocasiones, el maltrato paterno deriva en el abandono 

transitorio del hogar y también de la escuela. 

"(Mi papá) me decía maricona'l.O. Un db lo enfrenté, cuando me 
dijo ;;flcón de mierda. 'Voy -;-I~;Ccr-~;;; cosa más simple ~Ie _c1ije- y~ 
jam;ls re v;>y a pedir nada'. Dejé la escuch, estaba en segundo grado, 

pero sabía hacer lo necesario. Tenb diez años. Aprendí sola, hice de 

todo, abrí puertas de taxis, dormía en trenes, colectivos." 
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La intervención de la madre en el cuadro familiar toma dos form;¡s: 
o bi~ es presentada 'como iñ1Spermíslva-queefpaarr:-respecto a ;;'e/a 

bii2fa cllyos compommientos se desvían de I;¡ heterü--nor.:n;tlVIdado 

acompaña al padre en la negativa a aceptar dichos comportamientos. 
'-- -~ 

"La relación con mi mamá fue mala. Para ella, el hombre tenía que 

~:!-1>mmbiC y la 1i1~~. Yo jugaba con mí plíma y ella me decí~ 
maricón y yo me acuerdo que mi mamá se enojaba con ella y le decía que 

yo era macho. Mi mamá quería que yo fuera bien varón y yo, ¡era tan 

femenina! No jugaba a la pelota, nada, no tenía amigos varones yenton­

ces ella me detestaba." 

Un aspecto relevante identificado en el conjunto de las entrevistas 

rcaliz;¡das se refiere ;¡ IQ,s intentos famili;¡res por buscar una solución ;¡I 

problema del niño diferente. Tod;¡s las entrevistadas manifiestan haber 

sidOltevadasauñ~UTta médica y/o psicológica y, aun cuando no se 

les revelara los motivos de ello, todas afirman que estuvo relacionada al 

conAicto que ellas generaban en b familia. 

"Me llevaron al psicólogo. Pero no sé qué resultado le habrán dado 

porque no me lo dijeron. Lo único que me dijo mi mamá fue que el 
psicólogo le dijo que lo mío era un problema glandular, no psicológico, 

y que no iba a cambiar." 

Para completar el cll;¡dro familiar, quedan ahora los/as hermanos/as. 

A excepción de unas pocas, l,a mayoría de las entrevistadas manifestó.~? 
haber tenido relaciones conflictivas con sus hermanos/os. Si éstos/;¡S 

tienen ya su propia familia, sus casas_~~!Isti!uyen u~L~Ú!.~~~~efugi? 
Trente ;¡ la hostilid;¡d parental. De lo contrario, herm;¡nos/as gu;¡rdan 

silencio. Del conjunto de los vínculos familiares, los construidos con 
1~Il1;¡no.~l~~)~:;l;:-;-;;-~·i~~~·ql;~-i;l~-t~r;~~srL~ ~~Ilse~~;~ ; lo larg'o ~I~-su' 
vida. Incluso ;¡quéllas que relataron h;¡ber sido c;¡stigad;¡s r;¡lllbién por 

cltos/as, manifestaron haber recuperado, y;¡ como ;¡dultas, la relación 
con los/as mismos/as. . 
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El escenario escolar no es valorado de manera muy diferente al fa­

miliar y constituye, como éste, una fuente de mucho pesar y discrimina­

ción. En general, ~os/as prQPios/as pares 19s/as idenrifi.ca.dQS/~...co.mo 

responsables de actitudes discriminatorias. 
--_.--------_._-------~ 

"Mi escuela primaria fue una locura. En los colegios, yo suli'í IllUcilO. 
------~--,-.,..-

Sufro mi primer sufrimiento a nivel sexual. Lo tengo que naoecvivt.t:f';¡ 

los once años, para las vacaciones de julio. Veo que tengo un compañero 

que era muy afeminado y tenía otro que era muy inteligente y el amigo 

inteligente me explica lo que yo no sabía: qué era un homosexual. {] me 

habla de lo que era un homosexual, son los putos, me dice. Y entonces 

yo digo: ¡Ay! entonces, yo soy homosexual. Yo descubro así la palabra 

homosexual. Y cuando me voy para las vacaciones de julio, le digo a mi 

compañero que yo creía que era gay, necesitaba decírselo a alguien. Yel 

chico se me empezó a reír, fue mi primer dolor en la escuela. Cuando 

vuelvo de las vacaciones, le había dicho a todo a roda el colegio. Ahí 

empiezo mis primeras chupinas3." 

Cuando la violencia no proviene de los/as compañeros/as, son las/os 
mis'mas/os docentes quienes la ejercen y la pdctica ({t;p-orrivaes-¿on 
trecuencla la ocaswñ-·opórruiÚi. ¡;ar;l-h~cei¡o:- . ----.-----
'- ._-------

"En educación física siempre tuve problemas. Había: o handhall 

para las nenas o fútbol para los varones. Me obligaban a ju¡pr fLnbol 2'. 
yo siempre me sentía mal." 

Asil!:ismo, J;s travestis atribuyen a la escuela la responsabilidad (~~ 

un presente marcado por la pobreza y la marginacIón. SI bleñla m~-lyoría 
d~ ellas concluyeron la escuela primaria, el nivel secundario sólo fue alcail­
Zaao por cinco de ellas y como adultas4. Los motivos que explican esta - /' 

----------------=~--~------
.1 "l-heersc la chupina" es una expresión usad;¡ para dar Cllenla d..: ausencias esco­

lares clandestinas, aquéllas que no son auwrizadas por los padres ni rienen relaci"lIl COIl 

decisiones provenientes de la instirución escolar. 
• El nivel educarivo de las rrJ.vesris fue explorado por-la Ddi:nsol'Ía del Pu<:hlo ell 
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sicuaQ(¡n no son orros que la discriminación y consecuente expulsión y/o 
~¡roexpulslOn escolar. 
-----------------~ 

"Yo tardé muchos aÍlos t:n hacer la secundaria, pero mi mami nun­

ca supo por qué yo tardé tanto. Yo tenía probkmas internos y, aJt:más, 

mis compaÍleros <¡ue me gritaban puro, marica, esro y lo otro. Enronces 

yo me peleaba y me echaban del colegio, o f:t1taba. ASÍ, de rebote en rebo­

te, fui terminando de estudiar. C;:uando se daban cuenta que era homo­
sexual, en seguida me iba." >------------------------ -.-----

-~.- -- -" _.~"-

Los horizontes identitarios disponibles a las travestis en sus prime­

ros años de vida las conducen a transitar un camino que va desde ser 
niños diferentes a los que la educación, el tratamiento médico y también 

la violencia podrían reconducir al lugar apropiado, hasta llegar a ser niños 

homosexuales para los que no hay retorno posible y a los que sólo les 
quedad. recurrir a esuategias de ocultamiento diversas. 

l:.strategias para ocultar fa diftrencitl 

En d marco de un espacio en el que la re-presentación de las diferencias 

~arrea hostilidad, discriminación violencia, las travesti~ m:lnifiestan 
a erse visco obligadas_.a.insuUJlillllª[Ldesde ;uy-p~q~;fi~;,';~ecanls­

mos a través de los cuales ocultar aquellos com-I?9E;¡mient;;~ comprome­

-mios eirros conf1ic~a fueran éstos de ordt:n familiar o que trans~~rrlcian 
en la escuela. Así por ejemplo, frente a la posibilidad de que el psicólogo 

develara a la familia su problema, relata unJ de las informantes: 

"CuJndo me llevaron al psicólogo me hacían hacer dibujos, colages 

y vos tenías que adivinar los dibujos que tt: mostrJban, los nt'tmeros. Y 

su II/forme preliminar JObre la situación de 1m tmwslis C/l /(/ Ciudad tlt- Buenos Aires. 

Según ,SI, inf[lrme, sobre una mueSlra d, ¡!¡7 rravc,¡is, la secundaria incompkla es el 
nüximo nivel Je eSlUdios que pos" el 50% dc las clllrevisladas. El 19')\, SOSIUVO haber 
finalizado SlIS eSlUdios primarios, mientras sólo el 13°/c, de la mu,sua completaron el 
nivd secundario. 
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yo siempre decía lo contrario a lo que veía por miedo a que me descu­

brieran. Lo que yo era, ¿viste?". 

El ocultamiento en el ámbito familiar conduce, en a~o~_~-ª_S-º-,~,;¡. 
~ . __ .----

la incorporación" de caracrcrísticas....9ue dejarán su impronta en la perso-

nalidad adulta: el hábito de mentir que se auto asignan algunas travestis 

;;-;; explicados por ellas como producto de sus situaciones de vida. 

"Yo aprendí a mentir desde chiquita, para zafar. Después, de gran­

de, ñiVeque aprender que f¡C)TClrtnl~rrtTI:hJmmTir,que o me aceptaban 

así o a la mierda. Eue todo un trabajo dejar de mentir. ¡Si yo me habí:1 

criado mintiendo! Hasta que un db me pregunté por qué mentÍa, mu­

chas veces no había ninguna razón para hacerlo. Yo me daba cuenta, 

pero igual mentía. Después ya no." 

Pero también la constitución de la propia personalidad sed resulta­

do de tempranas condiciones de interacción familiar y escolar: 

"Uno no los quiere hacer sufrir (a la familia) y cuando tenés proble­

mas en la calle, en la escuela, mi mamá nunca supo por qué. En mí hay 

'toda una vida de una doble personalidad: tenía que pasar por varoncito, 

cuando yo no lo sentía así. Yo me ocupé de tapar la cosa, nosotras, desde 

muy chicas, es como que nos ponemos inteligentes en ese tema, lleva­

mos esa doble ersonalidad para no hacer sufrir a la gente, pero tam~ 
para que no nos caguen la vi a . 
-i 

Aquella etapa de la vicia inf.1ntil en la que era posible, sin temor_a 

repfes:1bas mayores, tener juegos~rót~co~~~~~ijlllCllilll~~os 
-fines de auto preservar su propi:1 vida y/o proleger ~~~us..JuÚ.:u:i-:' 
-bros f:1mili:1res de miradas reprobatorias provenientes de vecinas/os y 
:1l1ligas/os. -

-'~T en' k f.1l11ilia es necesario ocultarse, mi~ aún lo es un escenario 

púL~Úco cO'no la escud~cxpo5ieióA-perrolial tambien com': 

¡Jiomete a compafi;;'os/as, amigos/as y m:1estr;¡s/os. En este caso, bs es-
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tr:Hegias son tan divetsas como en el anterior. La materia del ocrtlta­

·ento es tanto la opción sexual como las obli 

"Entonces, cuando me pasa eso en el colegio (se enteran de mi ho­

mosexualidad), me faIraba todo un año de pasar con ese chico (que se 

rcÍa de mi homosexualidad). Entonces, yo tenía que demostrar a todos 

que no era homosexual, me peleaba como varón, era agresiva, me hacía 

la chupina, me agarraba a trompadas." 

Dos son las cosas que quiero destacar de esta cita. Por un lado, la 

asociación que la informante establece entre preferencia sexual por el 
mismo sexo y género. Parecería que, desde un esquema de percepción 

organizado en torno al eje homosexualidad, la posibilidad de combinar­

la con el género masculino está negada. Por otro bdo, clhec~? de que la 

estrategia implementada para ocultar la homosexualidad sea "actuar" el 
~scuhno, "me peleaba como varón", ·da pistas pafa pens_~~~""@. 
ya está relativamente consoltclada un'"iídentJdad, por lo menos, contra­

ria a la esperada en razón de su sexo biológico. (Cómo, si no, amo perci­

biéndose como no varón, puede "actuarse" como tal? 

Aquellos comportamientos, orientados a ocultar una identidad, 

son comunes a los grupos cuyas identidades reciben algún tipo de san­
ción social, ya sea por razones étnicas, religiosas, etarias. En este senti­

do, aun cuando no se ha explorado en profundidad, es probable que 

las niñas travestis compartan este trecho con jóvenes cuyas preferen­

cias sexuales son homosexuales. Lo cierto parece ser que, sea qus:. . .la 
necesidad de ocultar aquello "que se es" esté explicada con el argu­

"fñ""Znto de proteger a los miembros de b familia o de defender una 

I<lcntidad que se ve atacada, sugiere la existencia de atributos idemilarios 

Cllle están ya organizados, en muchos casos bajo el nombre de homosexua­

lidad, y que dch<.·n ser protegidos hajo la silllulaci6n de pertel1t:cer a un 

género no deseado. 
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En el cuarto propio: el vestido escondido ..... 
Si bien, como señalé hace un momento,.,gs categorías de idemiebd dis­

pOl!iblc:s en d ámbiro familiar y cs~~~~r es!án~bcionadas con la prc!t:­

I-cncb seXual por el 1l1lSmO sexo:~~ LIl este miSl~)SSSellar~_<:I!._<:tl}lIc b~ 
nll1as travestls ensayan sus-primeras :U:tl-l:1ci~~~es de género femenillo y 
To haran, en una medIda ImportañlC;-arravésdcrvcs~-------­

- El uso CTeprerurasTemerunas en la infancia no sed, ~-bs trav<¿ti~-,­
~_~ego. Ene:ueRtFaR en él "'Aa fyt!nte de ~éc~-difícilmente pue­
da equipararse a lo qu~-~;-~-I~~~~~t~;:;:Jenr~-co;;l;~-~~as-o ri 
~encla por el handb.a!Loéulta en el ámbito familiar, la bÚsquccL1Ck 
una imagen femenina, en la que el vestido es una parte importante, mar­
cará la vida travesti: 

"Me acuerdo la primera va que me puse una bombacha. Como no tenía 
plata, me ponía bombachas robadas o calzoncillos arrollados, hechos bomba­
cha. Y un día que tenía plata, yo me fui a comprar ropa, un conjunto de 

bombacha y corpiño rojo, de encaje. Tenía doce años. foue mi primera ropa de 
mujer comprada y elegida por mÍ. ¡Cuando me lo puse! ¡No me imaginaba! 

i Ull fuego! Pero también de más chica todavía, usaba sábanas, me las ponía en 
la cabeza, caminaba en la cama en puntas de pié. Me fascinaban lInas bolsas 

que habb arriba dell'Opero, llenas dI: collares y cintos de todos colorI:5". 

En un testimonio que da cuenta del plus que significaba vestirse de 
mujer, señala una travesti: . 

"Me acuerdo la primera vez que estaba jugando a que yo cr:¡ Clco­

parra, llena de sábanas, en la cama. Enrró mi papá, yo no lo escuché y él 

entró y yo estaba bárbara, con mÚsica. Mi papá me vio y no sé si pasé 

por Nerón o cómo lo entendió él. Quedó como que estaba jugando y 
nada más, pero yo sabía que no era un juego". 

En pocos casos, el vestido llega al imbit~Úblico, pero lo hace siem:: 
pre e~ondiéndose de la familia. -. 
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"A los doce o trece anos ya me vestía de nena y guardaba la ropa en 

el galpón del fondo de mi casa. Yo era terrible. Tenía la ropa en el galpón 

donde mi mam:í. guardaba cosas, herramientas, las bicicletas. Entonces, 

yo guardaba la ropa en una bol.,a, la escondía, saltaba la ventana de mi 

picz:1, iba :11 galpón y mc c:1mbi:1ba y me: iba a bailar. Un día me cncon-
,. '1' 1 l' ll"~ l " 

~~~I~l_~orror, ~le ~~)CO y n~~~~~~l_sacarllle~~I~~~'_ 

(uando el deseo de vestirse puedc re:1lizarse :1biertamelHe, enton-, 

ces, se concret:1rá en las fiestas escobres y el carnaval. Ambos espacios 

son~lorados por las travestis como lugares de regoCijOésperados con mu­

cha expectativa. Si se trata del carnav:1l, la experiencia es recordad~ de la 

siguiente manera: 

"En bs mur~ podía vestirme de muier. Me encantaba el carna-.. ____ .___ v ________ _ 

'::~LE~E_~~,o. Me ponía todo el vestuario encima. Si no me dejaban ir, me 
escapaba, era el único momento que podía ser yo". 

Con relación a las fiestas escolares, dice una travesti: 

"En el colegio me vestía en las {Icstas. Se hacía una flcsta en la lllle se 

elegía la reina dc b murga y un pibe de cada curso tenía que vestirse de 

mujer y, más bien, me presentaba yo. Chocha yo, me quedaba vestida 

de mujcr rod:1 b noche. Todos se reían de mí, pero a mí no me importa­

ba, yo chocha con la ropa de mujer". 

Varios años dcberin pasar ¡xna que el ~tido fcm~!!ir},Q!lQ~C; ocult~, 
en cl'clIa.rJo propíoosecxclisc_~~l~I~~D~~;~Esc~!a~)' s~ c.~nstituya, por 
Í:anto," en un aspecto ~ás del ser mujer. "' .. , -"-
--------_.-.. --'---

"Mid., cuando yo cra chica mis padres me vestían de San Martín 

cuando yo quería ser Remedios de Escabda. Ahora, yo le digo a la poli­

cía:~.d(' g'lII cbo si 1I11crés, y_estime2~2.mlJlll.a.lm;1k~ no la 
vas a poder tocar'." - ...... -
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La familia es, como hemos visto, el lugar ~no las t~vest~s_ 

comienzan a construir sus primeras Identldades. Primero de una manera 

~~~~~~~~ reslIl t~el c<0fl ic_~0IUC ge~=-~_Ios pad res la presencia 
de un niño cuyos comportamientos no se ajustan a aq\li>1tos socjahnente 

?Scáblecidos segÚn su se~más tempranas definiciones vendrán de 

la mano de sus preferen~ias sexuales, para las cuales (¡. homosexualidad 

e?ct-rc:euIso conceptual disponible en la familia, así como en la escuela. 

A-r;:rusmo tlempo que "la dlfetcñci.·\""--cncuentra la palabra para ser nom­

brada, las travestis se escurren de ella haCiendo sus primeros ensayos de 

la actll~n de género femeoma.. ecumr a estra 

ocultar esta actuación y evitar con ello el castigo familiar y/o el reme o 

~n la escuela, permite a las travestis permanecer en el hogar de m:igm 
por un tiempo. Mientras la vida de las travestis transcurre en la familia, 

su identidad parece estar tironeada por dos anclas. ~ando la palabra 

encontrada para dar cuenta de la diferencia es la homosexualidad, en­

-tonccs, ésta sed idad dis Jonible Jara ser asumida. Actuar como 

'Qrón evitará el castigo. Pero, al mismo tiempo que se actua como varan 

se ensayan las representaciones de ese género femenino que luego, lejos 

de b familia, saldrá del cuarto escondido y encontrará en el escenario 

pÚblico, en las calles destinadas al comercio sexual especialmente, pero 

también en las asociaciones que las nuclean y otras más, una posibilidad 

de expresión sin ataduras. En este proceso, se irá accediendo a una identi­

dad cuyos atributos trascienden la sola preferencia sexual homosexual. 

El aLejamiento de la fomi/ia de origm 

El alejamiento de la (-¡milia de origen ocurre entre los trece y los diecio­

'1 s en la m;¡ or parte de los casos, es y;¡lorado como el comienzo 

ele u na nucva vida, de la venbdera vida. 

HA los veinte aÍlos empecé a ser IraVl:sti, abandollo del IOdo I:t ropa 

masculina. Como g;¡y, tapado, podía estudiar, manteller un trabajo y vivir 

en mi casa. Hasta que me voy de mi casa, le digo ;¡ mi mamá: bueno, 

hasta acá me reprimí, ;¡hora quiero vivir." -
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Luego de haber pasado un largo tiempo de libertades coartadas tan­

to por la familia como por el medio escobr y social en general, el aleja­
miento de la familia im lica muchas veces e! abandono definitivo de los 

vínculos con a gunos miembros de la familia, sobre todo el padre. 

~ bien la mayoría de las travestis argumentan que los motivos de! 

distanciamiento familiar giran en torno a la necesidad de vivir una vida 

propia, sin las ataduras de la familia. otras ex onen ue los móviles res­

ponden a otras razones. En al unos casos, éstas se vinculan al hec 10 e 

u dolorosa cu a res onsabilida se atfl-

en a llilil 

"Cuando yo estaba en cuarto año me vine a Buenos Aires, a In casa 

tk mi abucla en Palermo. Estuve tres días y empecé a lIam:u a las agen­

cias de prostitución. Había una hipate.ca que levantar y había que hacer 

algo, sí o sí. Estaba trabajando mi mamá, estaba trabajando yo y no hacía­

mos nada. Entonces, vine acá con esa idea. Llamé, enganché y empecé a 

trabajar." 

No obstante la diversidad de razones esgrimidas para explicar la salida 

de la' casa, ese momento implica, en general, el abandono definitivodclas 

~opas masculinas y la puerta de entrada al ejelcicio de la roStltllClóns . 
. u raves IS 111 resan a a prostitución cuando toda-

vía comparten e! hogar familiar, se las ale'a cuando dicha ráctica ad uje­

::=! II cal.lCcerpermanente y se convierte en la única fuente de ingresos. 

I12.ual permanencia tendrá en b "ida travesti el uso de adornos y prendas 

femeninas y la adopcicín de signos corporales también femeninos. 

~ El ahandono dellnitivo del vestuario masculino implica la adopci{lJ1 de un nue­
vo estilo de vida y aleja a este trJvcslismo de aquellas definicioncs 'lue lo han uhicado 
en térm inos de "travcstismo fetichista", un tipo de práctica cu!tllfal a través del cual, 
por diversas ra1.Ones, algunas de tipo crótico,la persona altcra el uso de prendas mascu­
linas y femeninas .~cgún ocasiones dircrente,~. 
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"Un día hice un dienre con mucha piara y pensé que era mi oportu­

nidad y me fui (de mi casa). Me fui, busqué alquilar una habitJción, en 

una casa de familia, pagué varios meses adelantados. Era la primera vcz 

que hacía codo sola. Tenía cacorce o quince años. Mt: compré s~íbanas, 

codas las cosas, un mamón de ropa. Porqut: amcs había t]UC llevar una 

ropa abajo y otra arriba, por mi hermana y el marido. ¡Horrible! Encima 

tenía qut: andar con codas las pastillas a cuestas porqut: mi hermana n1<': 

decía que mt: iban a hacer mal y yo las tenía que escondt:r. Ahí andaba 

codo el día de minifalda. Sólo me dedicaba a trabajar en la calle." 

Dos son, entonces, las rupturas que genera el distanciamiento del 

hog;;Ta;iliar. Por un lado, el abandono de las re das masC!!lin la 
e eCClon, en su lugar, de una a ariencia femenina , or otro lado, la rác­
tlca prosti aro Empezar a ser travesti es em ezar a vestir de mujer y 

evar su cuerpo en lCeCCI n a ese género; como en seguida veremos, e 
escenario posible para eso es la prostiwción. --
------------------

Prostitución 

Cuando un cliente busca una travesti. quiere lIJlJ pura; si no. quiere: 
una mUJer. 

(Testimonio travesri) 

A diferencia de lo que ocurre con la prostitución femenina. cuyo estudio 

ha dado lugar a una profusa bibliografía, la prostiwción travesri es un 

fenómcno que comiema a ser estudiado en Amém;Larina reci~n en ¡; 
década del ochent~ y, en la mayor parte de los casos, se integra como un 

capítulo en los trabajos sobre ejercicio prostibular de varones. Algunos 

;ntecedentes de ello son las investigaciones realizadas por Perlongher 

(1993) y su distinción entre prostitución viril y prostitución travesrjG, 

Parker (1990, 1999) Y Lancaster (1992), entre otros/as. 

1, En su libro. [irulado La proJtituciú/I mllJC/I/il/o. l'crlonghcr acuña el túlllino 

prostilllción viril para distinguirla de OIras formas de prostitución humoscxll~" dClllro 
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Gran parte de tales estudios destacan la relación que uarda la pros ti­

Jución traveS{! con a extracción social de las travestis mismas. Así por 

cjemp o, en una II1vestigación llevada a cabo en Brasil por Richard G. 

Parker (1990), el autor señala que las travestis rara;;-=-le=-=·n::-:t:::e--=s:-::o-=n---:r:-::oTle=-=r:-:-a-td-=Cas~' e=n-_ 

TOs vecllld;\fJos suburbanos m;Ís pobres y más tradicionales de ese país 

(Prieur, 1998). Una vez que ellas atraviesan la línea lit: género, dlra, no­

rienen otra elección que dejar la hllnilia y mudarse a ciudades más grandes 

donde una mezcla de actividades a menudo margll1a[es e llega[es crean un 

tipo de re Ión moral en la ue [os valores tradICionales de la sociedad IJrasl­

eóa no funcionan? Allí, ninguna arra opción que a e a prostltUClon se 

;bre a las travestispara conseguir dinero. Esta ahrmación puede extenderse 

a nuestro caso en estudio: como reSUTtado de la intolerancia y exclusión 

social que, como vimos, comienza en la familia la rostirución es el UI1lCO 

me 10 lsponible a las travestis para sobrevivir. 

No obstante, aunque como consecuencia de la misma intolerancia 

y exclusión, la prostitución es también el ¡'¡l1Ieo espacIo 'permlt1~ 
acruar el género que han elegido para el resto de sus Vidas. En esre seIHI­

do, el escenario prostibular tendrá una partiCipaCión importanre t:n la 

cons~rucclon de la Identidad travesti. El vestido t:scondido en la familia 

'-l~u~de ahora st:r mostrado y, además, ser el objt:ro privilegiado de los 

clientes. Las im;Ígenes que las travestis construyen sobrc sí mismas se 

arman a través de un entramado de miradas que, atribuidas por las in­

formantes que participaron en cste estudio a los diversos actores presen­

tes en el trabajo prostibular, son incorporadas por las travestis en sus 

prácticas y representaciones identitarias. Como veremos, los c1ienres y 

de las cuales uhica a la lravcsli. MicIHra, que la fCll1inidad radical dd lravesli, afirma 

Perlonger, puedc desencadenar un devmir mujer, la virilidad dd mich¿ -quc hace 

gala, e11 su presentación amc el c1icnre. de una exacnhada masculiniclad-, encarna, 

cuando no una copia. una exaccrbacit'ln paródica dd ll1odelo ll1ayorila'-io de hOll1bre. 

que le corresponde por asignación analómica. 

7 En el cSlud io n:alil.ado por la DeFensoría del Puehlo de la e <uJad de Buenos 

i\in;s.)'a cilado, d 90% de las encuesladas son argenlinas. de las cuaks el G2% provie­

ne.: dt: provincias dd illlerio!" del país. ble dalO. aunque parcial en lalHO se reali1.ú sólo 

sobre un universo de.: \47 travc.:slis, st:ñala que, t:feclival11t:llIe. se alejan de sus zonas de 

residencia originales. 
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las mujeres en prostitución son dos de los actores más destacados en este 

proceso. 

De la familia a la calle 

Señalé recientemente que, en muchos casos, la prostitución comiel17.a a 

ser ejercida por las travestis, un ue d uando elbs 

aun comparten el hogar de la f'Olilia de la CIJo l provienen. Cuando esro 

sucede, travestismo y prostitución se reúnen en la voz travesti apelando 

:.la ex'tracción SOCIal familia(. Algunas travestÍs explican su Ingreso a ~ 
prostitución -cuando aún no se han alejado de la casa paterna- como 

una o ortunidad a través de la cual con uistar la independencia econO=­

mica así como también una posición de mayor poder entre os miem­

bros de la familia de origen, caracterizada en su ma oría como pobre. 1.'.1 

tra como una forma de enfrentar e rec a'lO 

familiar. 

"Las travestis venimos de barrios muy carenciados y el rechazo que 

hay en esas cuestiones ... Generalmente de familias grandes, carenciadas, 

con poca contención de parte de la familia, salen solas a la calle, como 

una forma de aceptación o una búsqueda de aceptación se prostituyen y 

así tienen poder económico dentro de la familia, lo que les hace pensar a 

la familia sohre ellas. Porque es más rentable ser travesti que no travestirse," 

]las la búsqueda de reconocimiento, las travestis se prostituyen y el 
,dinero obtenido a través de esa actividad cambia su posición en el inte­

rior de la familia, sobre todo cuando ésta es pobre, No obstante, eLcon­

Junto de las travestis que manifestaron ejercer la prostitución ~~ 
aún vivían con sus Indres e, Incluso, con el conoclmÍcnto de estos, nega­

ron que el dinero obtenido contribuyera al sosten famIliar. La res )tIesta 

as recucnte fue que e mismo era utilizado Jara com far hormonas () 

pren as femeninas, con lo que daban comienzo al Jroceso dc transfor­

mación de sus cuerpos y apariencia Ísica. 
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"Yo empecé la calle '1 los catorce años, en Panamericana. Fui la prime­

ra travesti de catorce años trabajando en Panamericana. Mis pJdres sa­

bían, pero no me decían nada. Con el dinero que sacaba me compraba. A 

la edad mía, ¿cuánto podía sacar?, no era mucha plata. Juntaba plata para 

comprarme hormonas, para inyectarme y tener pechos de hormona." 

_Cuando pobreza y familia de origen no coinciden, es el propio de­

seode tener ropa Femenina, deseo que no puede explicitJrse a los padres, 

la razón dada al temprano ejercicio de la prostitución. En casi todos los 

casos éste encuentra sus motivos más fuertes en cuanto espacio en el que 

~s posible desplegar la pr~a identidad sin los cuestionamientos y Tos 
rechazos que habían caracterizado la vida familiar y la escolar. 

"Ya en la adolescencia, cuando salía de la escuela nocturna ele cerá­

mica, tomaba el colectivo e iba a una zona de yirito gay, adonde se ini­

ciaban los taxi boy chiquitos. Mi mamá, siempre que yo volvía tarde.a 

mi casa me preguntaba si me estaban usando o si alguien estaba abusan­

do de mÍ. Y yo le decía que no, pero no le decía que estaba conociendQ. 

JID mundo ql!e es como yo y que, lamentablemente, sólo tiene espacio 

en la noche." -- . 

Procurarse dinero para transformar la imagen corporal y la aparien­

ciatísica, acceder a un mundo reconocIdo como el único propio, conse­

~uir un lugar de respeto en un núcleo familIar hostil y aquejado en la 
mayoría de los casos por la pobreza. son todas razones que. en la voz de 

las travestÍs, explican sus primeras prácticas prostibulares. Estas mismas 

razones son las ue las ale' arán de su familia y del barrio o ciudad en el 
que pasaron los primeros años de su vida. De manera ra ua, a am""""íI'G 

ejara (e ser e espacio cen~ral en el cual se concentra la dispuc;¡ por obte­
~~~~~~--~--------------~~---­ne;: re <;U!,lOC I m len too 

A diferencia ele lo qllc AtlOick Pcieut:.D..22,8) encuentra en su investiga­

ción ;;bre rravestismo prostibular en Méxic~, la~ tr;¡v~stísporm~ista­
das no inscriben el trabajO prostibular en una estrategia de reintegración a 

sus propias ta!lllltas. SíJHen tltcho trabajo les permite a veces de manera 
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~fímera renegociar su lu H-
escu nmlento de un escenario a Jrtir de! cual se inician nuevas bÚsque­

das. En relación con e a amilia pasa a un segundo plano. La alternariva de 

5:"Warse en e! lugJr de quien dispone de dinero Jor ranto )Ii 'a a la 
&miria a una aceptaclon negociadJ) de la identidad. deja de ser una lucha 

lo suficientemente atractiva para las travesris. Su destino cst;í definido con 

relJción al nuevo ámbito. exrra-fJmiliar. que comienza a ser explorado y que 

~uiriendo un rol mucho más importante en la bú~-~~ci­
miento: la calle misma. Finalmente. terminarán alejándose del hogar parentJI 

y de su entorno de rd;Cioñes, en muchos casos de manera ddinitiva. 

EL pupilaje 

El pasaje de la familia a la calle se hará siguiendo una m ni­

zatlva que as travestls aman' upilaje" y que constituye una manera de 

n::gularTas relaciones entre las travestis en el ámbito de tra aJo. Es tam­

bién e! mecanismo a través del cual se socializa a las más jóvene"S'CnCiICS=" 

~iones relativas a la prostitución. 

Inrervienen en el u ¡la' e dos actores: las pupilas y la mfulreque las 
[Íen~\:~c;·a~r;go~. fL~as~' ~p~ri~n~le~'I~·a:s\.b~l~ls~ca~l~l~e~n~lf.a~'~lI;ajd~n~;· ~p~ro~r~c~c~ci6o;rll;c~;~\ te~·~.:k=-. 
can tambié-n--mo e os el' - auras culturales para'mo~ 
~il ~scenario prosrihu~r. Pupila y madre tienen una importante ( i ('­

rencia de edad y. sobre todo. de experiencia en la prosritllcimL_~~~­
la de ulla rravestl garantiza tranqUilidad para rrabapr. r:a;;alJtina..l.i.da.d... 

~omo las exigencias derivadas de la misma situac~;;abajo. c~n­
duce muchas veces a las traveS1:is al consumo excesivo de drogas y alco­

-hol que ellas explican....como una manera de resistir ese tipo de activICTad 

con coraje y dural~[e largas horas. 

"Tenés que tener pilas para bancarte mucho riempo acá. La prosri­

tución re lleva (Oda tu energía. y no sólo la física. ram bién la menra!. 

Cuando ya no tenés más. en(Onces. viene bien una ayudita. Es bueno 

para el cJnsancio. para el frío. para bancarre a los clientes cuando un día 

no tenés ganas de bancJrlos." 
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Es ese mismo consumo el que, al cabo de un tiempo, impeili!i a ;Ugl¡­
nas travestis gercer la prostirución, y que las con;:r-urui a encontrar entoEses 

en sus compañeras mis jóvenes una oponunidad para conseguir el diRem 

tIlle necesitan, Si estas jóvenes son pupilas, el sólo hecho de invoc;lr e1nom­

~-de la "ma(~erá razan sufiCIente para no sÚ molestadas ni desprovis­

tas de los recursos por ellas obtenidos mediante la prostirución callejera, De 

la misma maneQ hJOclQRa lit Iflsare eoem reblEÍeR a la eistribwlOn ¡fe las 

esquinas y calles donde circular en el transcurso de la noche de trabajo, Si 

ella habilita un lugar -una "parada'" - en su zona de prostitución para o"la 

pupila a cargo, entonces, nadie podrá opinar en contra; pero esta habilita­

ción implica dinero que la pupila tendrá que pagar a su superiora, 

Muchas veces, pupilas y madre comparten la vivienda; en este caso, 

las primeras darán parte del dinero ganado a la segunda, quien les procu~ 

ffi'a un cuarto donde descansar y el alimento necesario, Este lado del pu­

pííaje, sin embar o, ha ido desapareciendo de la prostitüClón travestl. Las 

;n ¿rmames señalan que existe solamente en el interior e p;us, adonde 

las condiciones de vida de sus compañeras son mucho mis duras que en la 
Ciudad de Buenos Aires y donde, adem;í.s, no hay organizaciones rraves­

ris, Para muchas, el contacto con el activismo travesti es la vía par:! empe­

zar a valorar negativamente este aspecw dd pupilaje y para llegar a altrmar 

enf.-lticamente que ya no debe sostenerse, 

El orro lado del pupila'e, a ud a través del cual las [r~,vestis buscan 

modelos i entitarios y aprenden a mane 'arse en la ellle, se m,lI1tiene alll1 

es va ora o positivamente, L:ls m:ldrcs aconse'an a sus JU ilas, muchas 

reClen cga as el interior del país, sobre los lugares dandI pueden vi­

vi r, donde pueden trJbaj:lf, cómo deben hacerlo, cómo son los clientes y 

cómo deben conducirse con elloLAsimismo, las pupilas aprenden de 

sus madres las maneras de vestirse, de maqudlarse transformar su cuq-
o,' t lI1ero ya no forma p:lrte del pupilaje, al menos en la Ciudad Je 

Buenos Aires; pero esta forma organizJriva conserva, S1l1 embargo, su rol 

de socialización flllticí¡UII!!:P, concepto éste que tomo de Goflil1aIl (1981) 

p:l~ft:rirl11e al conjunto de sugerencias, insinuaciones y n .. perrorios que 

instruir:ín, en este caso, a las jóvenes travestis sobre las exigencias que se 

presentadn en el medio prostibular, 
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'!! esc('l1rJr;o propio 

La prostirución en la calle, como aquel cuarto de la infancia CI1 el que se 

~;cllltaba ~tido femenino, ~~cio cn el qJle las travestis ('DCIlf'll:... 

¡ran un sitio donde vivir cotidiana ...... mi <ld,es acio en el que, 
~ís, obtienen dinero. 111 JOS aspectos di.~tinguenla prostitución de 

otros escenarios también püblicos como el carnaval o las celebraciones 

de las marchas por el orgullo gay, lésbico, travesti, transexual y bisexu:ll. 

Para las travestis que intervinieron en este trabajo, todas activistas polí­

ticas, el carnaval ya no es valorado como lo fue en épocas anteriores; ~ 

p¿trticipación en asociaciones travestis y en el Movimiento Gay, Lésbico, 

Tr~stl 1 ransexual Biscx\lJl bs CQod\lio VI" ualmclHc a evaluar la 
fiesta carnavalesca como agraviante a la identidad travesti y como cxpre­

sión de una sociedad que, en su hipocresí:l, aplaude a las travest~b 
I.!!urga nocturna ide su encarcelamiento la mañam. siguiente. _._-

En la calle, las travestis se ofrecen a la miral a pu Ic~rcqueño 

cuar~amiliar'en el que IJ1tentaban apropiarse del genero Temenino, es 

ree!J1plazado por un gran escenario abierto ahora al püblico. El vestido 

femenino, I~s gestos y comportamientos sexuales asumidos, I;;-s adornO); 

COl" orales y los cuerpos mISmOS, puestos todOS en el espacio callejero, 

s~ituycn la dotación expresIva e as travestls en proStltucl~ñ 
otras palabras, las travestls se valdrán de lll1 conjunto deSIgnas expresi­

vos para construir una representación de su actividad prostibula r; ,signos 

que serán comblOados d~ diversa en diálogo y permanente ne­

gociación con los/as distintos/as actores del medio, pero que no son fijos 

sino que están permeados por cambios históricos. 

Con la entrada al mercado de los el/erpos, hs Híl\e.His cclcbl,1I1 ([1I.r 

nu~'l de su experiencia vital. 

H .según C;orfman (19M 1). la dotación l'Xpresiva de lIlla actllación drall1;ílica c.~Li 
conr()rll1~Ja ror un conjunto de signos que. pueslos cnllll merliflC0ll10 lo es la calle para 
la~ nave,~tis. tanto indican al púhlico () audilorio el <:Slatus ~()cial del acruante -npn­
riCllárl- como aJvicrtcn al mi~mo acerca del rol de interacción a desempeñar -InO­

dn/rJ-. 
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"Sí, ¡más bien! (q~le me gustaba trabaj:u en la calle). Me sentía libe­

rada. 'f.s una m:mera de sentirme mujer. Así le dije una vez a una jueza 
q~~-t-"ó-p-(-)r-(-ll-Ier) -yo--:-t-ra'G-a-;-j--Cat').-'-a-e-n'la calle. Ella no entendía nada. 

Si yo vivía en mi casa disfrazada de hombre, en el único lugar donde yo 

me sentía mujer era en una esquina, con tanga, vestido." 

Dos parecen ser las ünicas opciones de vida de las travestis: casa/varón 

vs. <!alle/mujer y las valoraciones atribuidas a ambos pares son claramen­

te diferentes. Al tiempo que la calle es e1ll1g:u qllC pn;.sent:;L!1 la travestí 

como mujer,r.Udiendo allí ejercer libremente este género, en la casa sólo 

le queda ser un var6n dlsfr'azado; esto es, una n~~~íste:' tie 
manera artificial, de varón. • 

"(Cuando me fui de mi casa) me pasaba horas en el espejo, maqui­

lI:índome, todo el día, la peluquería, todo el día en la peluquería arre­

gl:índome las unas. Me gustaba mostrarme en la calle. Yo me vestía de 

mujer pero siempre pensando en salir a la calle, porque me gustaba que 

me vean. Pero no estar parada en una esquina, caminar me gustaba. 

Salía de mi casa y me caminaba todo el centro, la peatonal, hasta el parque 

San Martín donde empecé (a trabajar en prostitución). Salía de mi casa 

y me caminaba todo el centro, la peatonal. Diez mil veces me cambiaba y 

diez mil veces volvía y caminaba de un lado para otro. Si iba a comprar 

a la mañana, también me producía." 

L1 calle es, definitivamente. el espacio privile~iado para la exhibi­

ción pública. Con un virtuosismo que asombraría al propio Goffman,.!! 

'Hoceso de re Hesentación de sí mismas en el rrabajo proslibular de las 

travestis las lleva a cansa rar ene e aCllVI a­

des cuyo n:sulrado expresivo será proyectado 11Iego en la calle COIllO e.~­

pecl:ículo .. 

"'(A diferencia de las mujeres en prostitución) Para nosotras la pros­

titución no es sólo una necesidad, es un sueño también, somos muy 

histriÓnicas, la vemos como trabajo.-Entonce~nosotras, suponete que 
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salimos a las ocho de la noche. Desde las seis de la tarde estamos con el 
baño, el perfume, el maquillaje, el vestido, antes ya fuiste a comprarre la 
ropa. Vamos a trabajar, a ofrecer un espectáculo. Yo podría tener aeí un 
listado de teléfonos, estar en bombacha y corpiño y que vengan y pase 

lino y O[J'O y otro. Pero no nos satisfau:, nos satisface m:ís salir, COIlVCIl­

cer, ir a conquistar al diemc, seducirlo." 

Este tipo de testimonios conduce a pensar que, ~un cuando la pros­

ritu~ión sea el {mico medio disponible a las travescis para procÚr:~c 
IDnero, es valorada [amblen segun un plus al que no se asocian razones 

económicas. Un sistema que las exc uye y margtna -no s 
sino [ambirñ si e- leva a as travesris a construir su espacio 
.rostibular como fuente de poder y de autoestima. La intervención (e 

los c lemes en 1C 10 espacIo pue e exp Icar estos signos adicionales que 
tiene la prosritución para las travestis implicadas en esta investigación. 

"Convencer al cliente de que te dio placer es un punto imponantt 

de respeto. Entonces, quiero que mi diente me trate bien, que él se sienta 

bien, que haya algo más que una descarga sexual de su parte. Eso te 

enorgullece, te sentís resperada en ese punto. Porque durante todo el 
día, en toda tu cotiJianeidad te sentís maltratada, entonces, esas horas ;\ 
la noche son tu venganza, sentís que sos Susana Giménez y que se sacan 

el sombrero po~ vos, que te saludan y les gustás, porque no tenés un 

gramo I11;\S, porque tenés todo. Es como una fuente importantísima dl: 
autoestima. Yo, cuando salí a la calle a conocer un mundo, la travesti 

que ml: bautizó como M., me inculcó que yo al tipo le tengo que cobr;~r, 
porque no somos gay, no le vamos a pedir favores, no los vas a emborra­
char para que ellos tengan la excusadedecir que están conmigo porque 
se emborracharon, no les vas a a ar arque ellos son los babosos qCtCS"e 

arrastran a nuestros pies. Eso, en ese momento, es una fuente uerte e­
autoestlma. AÚn el tIpo que te lleva presa se está babeando por vos~y 
querrb cogene enTa celda. Es una revancha raml5ten. En nuestra 

-inil1lclt!mra es importante sentir que es una profesión y que vamos a 
ganar, sentirnos respetadas.» 
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Pero también es fuente de o<kI~&L_aJ~nitatL~L~!sculin-,!: 

y, con ello, e en erse de posibles ataques provenien~_~upos de 

·varones cuyos integrantes suelen ser todos clientes de las travestIS:LO:~ 
nacer el pene de un hombre lo convierte en tu esclavo. Su barri~ te va a 

respetar siemprc". 

'I()do hace pensar, enrOl1ces, t¡lIe las motivaciones que las travestis 

enclIcmran en el ejercicio de la prostilución son tan I'uerrt:s como la 
exclusión social que las obliga a ella. Así como la calle es elll11ico espacio 

social en el que se puede actuar la feminidad que se auto asignan las 

travestis -fuera de ella, el disfraz de varón- la proslicución callejera re­

úne algunas otras condiciones. Como señala Victoria Barreda (1995), --- , en el mercado de los cuerpos la traveso se presenta como In uJer espectacu-
lo, el hiSllionismo que Se auto adjadie.:t-enc .... ttemr.rstrVcñícü1ü--cielíbre 
-~e. Pero, acremas, en bs relaciones cltentdares, e~ 
Zspectáclllo se vuelv~na fuente central de autoestima y de respero po .... 
~iBTepa1ac--aaauna OC.cllas.",Esto, un¡üoarrecOnOclmientoCConóm ico 

que da el dinero obtenido en la transacción con el clien,ts:, hace de! na­

vestlsmo prostibubr una protes16n, y difercncia a las trav~stls de las per­

~oilas gay~ Al tiempo que las travestls mal1lttestan ImpllCar;e soLlIlltlllC 

~l inrcrcambios sexuales en los que el cliente siempre debe pagar, arri .... 

buyen a los gays el uso de cstrategias, como el consumo de alcohol, para 

obtener f:1Vores sexuales. 

Tamo Prieur, como los trabajos de Perlongher (1993) y de Parker 

(1990), analizan con más profllndidad las signiflcativas diferencias que 

h:-ly entre e! rravestismo prosribular y el de jóvenes varones. Según Priellr, 

a diCerencia de las vestidas mexicanas, los jóvenes prostiruros -miché- de 

igual naciomlidad encuentran en la prostitución una entrada extra de dine­

ro tlue se suma a la obtenida en otros trabajos. Asimismo, la exrracción 

social de vestidas y miché es distinta en uno y orro caso: las primeras 

provienen de sectores más populares. En una dirección si m ilar, Parker 

(1990) entiende que los miché pertenecen a una clase trabajadora que 

tiene mayor estabilidad social que la com.:spondienre a las travestis 

brasileras. El miché, afirma el antropólogo, vende sus servicios sexuales 

sólo esporádicamente. Por ¡'lItimo, Perlongher (1993) distingue dos ti-
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pos de miché, UIlO ocasional, que se prostituye circunstancialmente y 

otro que llama profesional y que cumple jornadas intensivas de trabajo 

callejero. Cualquiera sea el caso, lo cierro es que las diferencias m;ís no­

tables entre travestismo prostibular y varones en prostitución residen no 

sólo en que el primero implica siempre Intercambio sexual pago sino 

que, además, es valorado como fuente de autoestima y de poder. 

Las diferencias vuelven a resaltar si en el lugar de los mict1C como 

actores del espacio prostibular ponemos a las m ujeres en prostitución. 

Vimos hace un momento que para las travestis b prostitución no es única­

mente una práctica que se restringe a atender una necesidad económica 

como lo es para las mujeres prostitlltas. Para las primer;¡s, b prostitución 

es un trabJjo Cuy;¡ profesionalid.ad no est;í sullOrJinada a conseguir di­

nero. Para las segundas, en cambio, las obligaciones económico-familia­

res, con frecuencia vincubdas a la maternidad y/o el cuidado de menores 

a cargo, que no tienen las travestis, las conducen a ejercer b prostitución 

de manen\ direrente. 

Pero también a diferencia del caso de las mujeres, la prostitución es 

para las travestis la oportunidad para la presentación de sí misl11:1s y de 

su tr:1bajo como espectáculo. Y el espectáculo se arma con un vestlClo y 

una apariencia física que son diferentes para mujeres y travestis en pros­

titución porque responden a modelos femeninos distintos. 

"Las m ujeres en prostitución no se visten como el estereotipo de 

una prostituta. El estereotipo de una prostituta son las travestis, que serÍ:!. 

lo que vos tenés como imagen de prostituta. Las mujeres a veces están en 

la parada hasta con la bolsa de los mandados. Por'lue la m ujer se crió 

con el estereotipo de una mujer y b travesti con el de prostituta." 

Frellte a la pregunt:1, en qué consisten ambos estereorip().~, las tra­

vestis :\rgulllentan (llle, en virtud de haber sido expuls;\das de su~ hllll­

lias;\ llIuy temprana edad, la ill1a~LIl rdcrellcial de ellas es h prostituta 

o, en todo caso, una vedettc que se conoce a través de los medios de 

comunicación o de espectáculos artísticos diversos. De m:1ner:1 contra­

ria, hs mujeres en prostitución han tenido a sus madres como fuente 
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idcmitaria y esta diftrencia d;¡ como resultado dos maneras diferentes de 

ver el mundo y de llevarlo a cuestas. 

Una situación más de vida imervcndrá en esta valoración diferen­

cial que las travestis hacen de su práctica prostibular comparativamente 

a b de las mujeres en lo que a imágenes de unas y de otras se refiere. A 

diferencia de las mujeres en prostitución, las travestis invierten todos sus 

esfuerzos en el ritual de preparación, en proyectar en la calle los signos 

de una feminidad elegida pero que, a diferencia de las mujeres, no puede 
expresarse en otros sitios que no se;¡n los 'vinculados al comercio sexual; 

feminidad, por otro lado, cuya fachada -o dotación expresiva- sed ar­

mada con los signos disponibles en ese medio geográfico y generado.~ 

tanto sobre b base del estereotipo de prostituta existente, como de orras 
travestis insertas ya en el trab;¡jo prostibular. 

Veamos ahora un poco m:ís acerca del juego de espejos en el gue se 

cruz;¡n las interpretaciones gue bs travestis hacen respecto ;¡ cómo son 

vistas por sus clientes y aquellas otras que las distinguen de la prostitu­

ción femenina. 

Los clientes 

Una de las primeras actividades políticas que compartí con las organiza­
ciones travestis transcurrió a finales del año 1998 y consistió en recorrer a 
altas horas de la noche las calles destinadas al comercio sexual en tres ba­

rrios de la Ciudad de Buenos Aires: Palermo Viejo, Flores y Constitución. 

La actividad se denominó patrullas nocturnas y tuvo dos objetivos? Por 

un lado, recoger denuncias de violaciones policiales al Código de Convi­

vencia, cuando éste y;¡ h;¡bía incorporado el Artículo 71 que reglamentaba 

') Ell1oll1hre /,fllmllt!S IlOctll/"l/fIJ se dehi(í;1 su c~r;ícler colecrivo -las illle¡;dhamos 
UI1 lirupo ("(lIl(ill"lnado por tr~ve.~li.~, (l:rnini.\r~s y acrivisras de derechos humanos·· l' al 
tipo dc recorrido que se h~cb: las caminaras cuh,ül1la totalidad de las ca I I<:s de la zolla 
visitada, empe7.~han a las 12hs. de la noche y se prolongahan hasta el amanecer. Poco 
después de iniciada esta actividad y dado que el término patrulla es us:,Jo hahitllal· 
IllClHe por la policía en sus propio.~ recorridos por la ciudad, el grupo empezó a auto· 
dc.:nollli narse pfllldillfIJ lIocflmlfIJ. 
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el ejercicio de la prostitución callejera. Por otro lado, hacer c~nocer a las 

rravestis y mujeres en prostitución los alcances de dicho artículo. A través 

de charlas en las esquinas y del reparto de volantes, informábamos, por 

ejc:mplo, cuáles eran las situaciones c:n las que la policía podía ilHc:l"wnir y 

cómo podía hacerlo y cu;ílt:s eran, por d contrario, aquéllas <¡uc: lh:hían 

evirarse para que dicha intervención no se consumase 10. En el transcurso 

de esta experiencia tomé mis primc:ras notas respecto a las relaciones de 

travestis y clientes en el contexto de aferra y demanda de sexo callejero; 

notas que luego incorporé bajo la forma de preguntas en las entrevistas y 

que estuvieron destinadas a conseguir las representaciones identitarias dd 

colectivo en estudio cuando el sujeto de la interacción es el cliente. 
Al leer mis notas un tiempo después de haberlas tomado, advertí 

que gran parte de ellas destacaban la dificuhad que tuve en ver a los 

clientes de las rravestis. A diferencia de los de las mujeres en prostitu­

ción, los clientes de las travestis no frecuentan los bares de la zona de 

comercio sexual, en su mayor parte se desplazan en autos que circubn 

por las calles más oscuras de la misma zona y se detienen en las paradas 

durante un lapso de tiempo muy breve. Seguramente ello se deba al me­

nor grado de legitimidad social que tiene la "compra" de sexo travesti. 

¿Quiénes son los clientes de bs rravestis? ¿Qué buscan en el inter­

cambio sexual con ellas? 

En primer lugar, no existen muchas zonas de prostitución compar­

ridas por rravestis y mujeres. Cuando dio ocurre -"zona mi:.;", en el 
lenguaje de las primeras- la segregación de la actividad está dada por b 

franja horaria en que unas y otras la ejercen. Al tiempo que gran parte de 

10 Recordemos que una dc las primeras modiflcaciont:s que sufrió d ClÍdi¡;o lk 
Convivencia Urbana giró cn [Urno al Anículo 71, que reglammtaba la prostilución 

vali':ndose del eufemismo "alrt:ración a la tranquilidad pllblica freme a viviendas, ,SI;I­

blccimicnros educativos o templos, o su proximidad, con mOlivo u ocasión dd ejt:rci­

cio de b prostitución y como resultado de su concentración, dt: ruidos o pt:nurbación 

al tránsilO". Hasta clllonct:s,las personas quc violaban este artículo, a exct:pción de qut: 

no llevaran documemos identitlcalOrios, no podían sn dt:lenid:\s por la policía; ':SLl 

debía nOlitlcar a un fiscal. En el año 1 ~~~ se devolverá Si poder a la policía y la prosli­

tución sed defInitivamente prohibida. 
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las mujeres opta por salir a la calle en el transcurso del día, las rravestis lo 

hacen más frecuenremenre en horario nocrurno. Los motivos que éstas 

últimas atribuyen a ello esdn vinculadas, por un lado, al tiempo que de­

bt:n invertir en su arreglo personal, mayor que en el caso de las mujeres 

y, por otro lado, a las velHajas que proporciona la noche en lo que a 

apariencia física se refiere. A diferencia dt: la luz del día, la noche permi­

le el ocultamiento de aspectos corporales tales como la barba o el excesi­

vo maquillaje que pretende simularla. 

Esta segregación horaria, anclada en el cuerpo travesti, impacta di­

rectamclHc en d tipo de clientes a los que ellas y mujeres acceden: clientt 
ocasional para estas l.'iItimas y decidido y preparado para consumir pros­

titución en el caso de las travestis. 

"El cliente de la travesti no está de día. Son dos clientes distintos. El 
cliente de la mujer tiene esuucrurada su vida de otra manera. Es ,1 típico 

oficinista, que sale a hacer un trámite, el funcionario que eS[~l tr~bajan­
do y sale de su trabajo y consume la prostitución. Es el de 6 a 9 de la 

noche. En cambio, el c1ienrt: nocrurno es el que sale a buscar la prostitu­

ción, en su mayoría travesti. El cliente diurno es el que pasaba por ahí, 

que ibJ a hacer un tdmite y generalmelHe es para mujeres. En cambio, 

en la prostitución nocturna, ya hay una predisposición en el cliente e 

incluso hay cosas como el consumo de alcohol. El clielHe que va a bus­

car rravesti, va a buscar travesti, son mínimos los casos en que se com­

parte el cliente con una mujer." 

Otra diferencia marcada entre el cliente de la travesti y el propio de 

las mujeres refiere al tipo de las relaciones personales que se establecen 

entre unos y otras. Las razones de esta distintiva situación pone en el 
centro de la escena, de manera comparativa, a mujeres y [Cavestis, a sus 

formas de presentarse; pero rambién, de algún modo, a sus diferentes 
procesos de socialización temprana. 

"La mujer prostirura se pone en el lugar del dolor, de la familiari­

dad, el sufrimiento, de coorarle al ripo que sale a trabajar por sus hijos. 
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También es una forma de protegerse que tienen: la victimización. En la 
rravesti se instala más la vanidad, la producción, tu cuerpo, el que sea 

una diva, el deslumbrar, a que esa se:1 su mejor noche, a que el tipu se crea 

que está con Claudia SchiHcr. No hacemos lo de las mujeres. no COI1t:1-

mos nuesrra historia ni nada de eso. Es una relación más cruda, más 

instrumental porque va directamente al sexo. En las mujeres se apela 

más a la culpa y el tipo se siente el s:11vador, porque él también tiene 

culpa. El tipo limpia su culp:1 de est:1r con una puta, yo eswy :1yudando 

a una pobre mujer. Creo que en el fondo esu p:1sa. Y much:1s mujeres 

conservan sus mismos clientes por :1Ílas, conocen la vid:¡ de ellos al dedi­

llo y ellos hs de elhs." 

Mujeres que h:1I1 despl:1Z:1do, :1unque rclativamellle, C01110 lu~ar cen­

tral de sus vid:1s la esfera doméstica y se han lanzado, por hs ra"l.Oncs que 

fueran. :1 un espacio püblico como el propio ele la prostitución c;'!llejcra, 

atravesado por la violencia y la condena, apelan en la intimidad de la 
relación con el clienre ;'! esrrategi:1s propias de la construcción de lo fe­

menino en nuestra sociedad. Este no es el C1S0 de las lr:1vestis, para quie­

nes el propio gfrt 1110 11 1" las resguartla de todo posible conflicto con el cliente 

al tiempo que no m:1ntienen con él rehciones prolongadas en el tiempo. 

Con .referencia a la orientación sexual de los clientes, las travestis, en 

ningún caso, consideran que quienes las demandan sean homosexuales; 

algunas los ven comprometidos en una bisexualidad que lejos ele acep­

tarse como tal es encubierta por el hecho de que para estos clientes las 

travestis encarnan, al menos en la superficie, un;'! imagen femenin:1. 

Aunque muy raramente, relacionarse con una rravesti puede "con­

fundir" :11 cliente en lo que respecta :1 su práerenci:¡ .~exu:11, pero no a ella. 

La imagen femenina de la travesti puede ser suficiente para (jllC el cliente 

ponga a buen resgu:1rdo Sll heterosexualidad; /lO obstante. esto e.~ tina 

ficción que Gcilmente sc' desvanece el1 el enUlenrrll con el cuerpo travesti. 

"Hay clientes que no asumen su porción de homosexualidad y, sin 

embargo, disfrut:tn siendo bisexu:t!cs. disl"rutan CO/l la mujer pero sien­

ten la neccsid:1d de explor:tr p:trtes de su cuerpo. los pezones, el :1no, y de 
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hacer otras cuestiones que sabe que sólo puede hacerlo con la travesti sin 

que le digan vos sos homosexual, sos maricón." 

Al tiempo que la apariencia femenina de las travestis permite al cliente 

prescntarse a sí mismo como hetcrosexual, ella hace posible también el 
ejcrcicio de prácticas sexo-eróticas de las quc estaría privado sin tal re­

prescntación. El travestisl110 aparecc entonces como una alternativa {mica 

para los clicntes que, tcnicndo una práctica habitualmente hetcroscxual. 

encucntran en él la oportunidad de atender a una supucsta partc homo­

sexual sin ricsgos de scr tachados como tales. En la elccción dc las traves­

tis para el intercambio scxual. cllas dicen dcscubrir el lado no hcteroscxual 

del clientc y, en la misma opcración, dan cuenta de su propia genitali­

dad masculina. 

"Los clientes me buscan porque tengo pene, porque tengo pene. Y 

ojo, no porque yo tenga pene todos quieren que yo los penetre. Muchas 
, " vcccs 110 cs as!. 

Mientras que el sexo masculino de las travestis participa en la elec­

ción consciente quc algunos clientcs hacen de ellas yes razón para que 

las travestis les atribuyan a ellos la bisexualidad, muchas veces ese mismo 

sexo es independizado en el discurso travesti del compromiso que asu­

ma en el intercambio sexual. Pero el travestismo prostibular no sólo es 

prcscn tado como un espacio en el quc los varones bisexuales encucntran 

un lugar donde dar rienda suelta a descos homosexuales frccuentcmcntc 

ncgados. También es un espacio para heterosexuales que buscan otro 

tipo de prácticas scxualcs. En estas situaciones, ellos son quienes activa­

mente practican la penetración anal, en el argumento tr:\Vcsti como al­

tnnativa a la "v:1ginal", obviando IOt:1lmcnle la genitalidad masculina 

dc la travcsti, "quc no tocan ni siquiera mir:tn", 

En rodo caso, el travcstismo proslibular es construido cn el discurso 

de sus practicantes como un ámbito cn el que los cuerpos, el género yel 
sexo pueden scr combinados según el consumidor y sus gustos scxuales; 

combinación quc, sin cmbargo, no hacc olvidar a las travestis su gcnitali-
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dad masculina a la hora de arribuir una determina orientación sexual a sus 

dientes. Dicha genitalidad participa en los intercambios sexuales como 

principio ordenador y nombra bisexuales a aquellos dientes que la buscan 

o con la que se relacionan, dejando la eti()ueta de heterosexuales p:lr;1 l()~ 

que tratan de negarla vinculándose t:n cambio con otras partes del cuerpo. 

Ahora bien, el travestisll10 no solamente hace posible el acceso a di­

versas prácticas sexuales que comprometen la preferencia sexual esperada 

y que babiliran placeres corricmcmeme vedados, rambién b. exhibición y 

la bllsqueda de una escucha rienen su lugar. En estos casos, el diente paga 

para "lllostrarse" con una rravesti en lugares públicos tales como n:stau­

rantes o calles no necesariamente de la zona de prostitución o para relatar 

su historia de vida, buscar consejos para sus problemas personales. 

En t:sms peculiaridades que se auto atribuyen las travestis, ellas constru­

yen a su público cliente!ar segregándolo del conjunto de quienes consumen 

prostitución: tienen por clientes a bis~xuales no asumidos, a heterosexuales 

que buscan ocasionalmente prácticas sexuales no frecuentes en su vida 

cotidiana y a aquellos orros para quienes pasear con una travesti es fuen­

te de algún tipo de reconocimiento social. Y esta segregación resalta aún 

m;\s cuando se incorporan en el t:lltramado de miradas y v;doracioncs 

otros de los actores del escenario prostibular: las mujeres en prostitución. 

Confrontadas con éstas, las travestis combinan principios tales como 

la orientación sexual, el género y el comportamiento sexual, lo cual per­

mite a los dielHés Ull lipo de pdclicas qUl' It:s l'sdn negadas si quiclles 

intervienen son las mujeres prostitlHas 11 • 

"Los dientes buscan chicas activas. Los tipos, como son llluy llla­

chistas, se rraban con las mujeres. Por más putas que ellas sean, siem prc 

son mujeres. No les va a decir: 'A mí también me gusta b rija' o 'presrame 

11 Según [.ry (1992) el comportamiento scxual, como componente que ilHervie-

11<: en la collSlrucción dc la idt:ncidad sexo-afcctiva, eS el esperado de dc[crllli nada 

identidad. El acto de pcncrración o de ser penetrado en el acto sexual, ddJnc la activi­

dad como cOl'rcspondicntc al género masculino y [;¡ pasividad como correspondicl1lc 

al g':ncro femenino. 
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tu bombacha'. 1-by tipos (de esos), pero no son la m::lyoría, ¿entendés? Con 

nosotras se ::lniman más y se justifican ellos; para ellos, la imagen es de 

una mujer. No se bancarían l]Ue un chavón se los coja, pero sí que se los 

coja una travesti. Es travesti, no importa que sea tipo camionero, una 

espalda así de grande. U va a decir: 'Yo te veo COIllO chica'." 

Nuevamente, la imagen femenina ligada a la prosrilllción que la rravesti 

proporciona al cliente se halla comprometida en la elección; el diente 

cnCUelHr::l en dicha imagen una excusa para asumir un comportamiento 

sexual pasivo o incluso demandar acrividad a las travestis. No ohst3nte, 

participa también en esa misma elección, de manera comparativa, la 

im3gcn femenina de una mujer prostituta. La representación que de sí 

mismas hacen las travestis se halla marcada con signos de una libertad 

que e! cliente no tomaría si el sujeto de! ilHercambio sexual fuera una 

mujer; libertad que encuentra su fundamento en el "machismo" mascu­

lino. Si la imagen femenina de la travesti es razón su ficiente para ser 

elegida en la calle, esta imagen está sin embargo dotada de contenidos 

diferenciales respecto a la de una mujer en situación de prostitución. La 

feminidad de la mujer prostituta funcionaría así, a los ojos del cliente, 

como una sobredeterminación "natural" de la que ella no podrá desha­

cerse en ninguna circunstancia. Aquella que se reservan para sí las tra­

vestis, por el contrario, por ser csencialmeIlte represelHación y puesta en 

escena, opera como un artificio indisoluble de la pdctica prostibular. 

En el espacio de reLtci<Ín travcsti/dicllle, las reprcscIHaciones iden­

titarias de la primera se construyen sobre la base de diversos componen­

tes, rodos ellos combinados de manera múltiple. Por un lado, la imagen 

o aparicncia femenina de las travestis convoca a clientes que, conscienre o 

inconscientemcnrc, buscan dar curso a la faccta hOll1osexuallluc inregra 

su presuma biscxualidad J 2. Pero esta homoscxualidad es dcfinida en com-

12 En sUlI'abajo sobre tr;¡vcsris cn prosrilución realizado en Salvador, fhasil. Andrea 
COl'llwall (199'Í) SeílJla algo similar. Dice quc la apariencia klllcnina de la travesri así 
como .,u asociación con una rcmincidad idealizada enmascara d deseo IlOllloerórico 
dd clienre. 
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binación con el sexo masculino del cuerpo travesti. De hecho, las traves­

tis que participaron en esta investigación parecen atribuir un compo­

nente homosexual a aquellos clientes que se vinculan con ellas para explorar 

ciertas partes de sus cuerpos que sólo pueden ser atendidas por una travesti 

en virtud de sus atributos biológicos masculinos; clientes que encuen­

tran en la imagen femenina, específicamente construida por la travesti, 

las condiciones para la realización libre de impulsos horno eróticos. Si, 

por otro lado, el cliente niega toda relación con la genitalidad masculi­

na, entonces, la palabra elegida para ellos es heteroscxual. Como ya se­

ñalé, esa im;:o,gen femenina que atrae a cierto tipo de clientes no es la 

misma que la de las mujeres en prostitución. Los atributos de la imagen 

femenina travesti cst;ín marcados por las cualidades propias ;¡J esrcrcori­

po social asociado a las prostitutas. Si un estereotipo es un conjunto de 

operJciones a pJrtir de las CUJlcs se toman unas pOCJS car;Kterístic1S de 

una determinada población -opemcirín de simplifict1áólI- y se extiendcn ;11 

conjunto de la mismJ -oparlción de gCII('/'(tliZ<lción-, entonces d estereoti­

po correspondiente a las mujeres prostitutas encuentra su expresión m;ls 

fiel en las travestis en prostitución (Prieswerk y Perrot, 1979). 
Indagando JllO más sobre las diferencias que las travestis manifies­

tan tener respecto a las mujeres en prostitución, siempre desde la pers­

pectiva que las primeras atribuyen al cliente, podemos decir que el cuerpo 

travesti atrae especialmente por llevar sim ultáneamente signos femeni­

nos y masculinos. 

"Un hombre de calle es activo y es pasivo, por eso buscan a una 

travesti y no a una mujer, porque nosotras podemos ser las dos cosa.~ A 

veces los clientes se creen que soy mujer y cuando se d:m cuenta, algunos 

se ponen histéricos, se traUI11;¡n pCHljUe le confundieron. Pero la mayo­

ría de los que te h;¡cen subir pensando que sos l11ujcr, igual se ljucchn 

con la travesti, porque, en realidad, les gllsl;l cslar con una parte ICIllL'ni­

na y un;¡ masculina, COIllO SOIllOS nOSOl ras." 

Aun cuando el cliente "descuhre" que la imagen y el cuerpo travesti 

no se corresponden, elige quedarse con ese cuerpo precisamente por sus 
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dobles atributos sexual~s y por la posibilidad que ellos ofrecen de asumir 

tanto un comportamiento sexual activo como uno pasivo. 

Mientras el género con que se presentan las travestis en el ámbito 

prostibular es femenino, las representaciones que atribuyen a su cuerpo 

son plurivocales: en ocasiones, ese cuerpo es presentado en sus rasgos 
biológicos masculinos (frente a clientes bisexuales); en otras es construi­

do haciendo eje en partes que no son exclusivamenre propias de un varón 

biológico (frente a clientes heterosexuales); finalmente, el cuerpo travesti 

reivindica una configuración en la que conviven la biología femenina y 

masculina. 

No sólo esta pluralidad de combinaciones entre sexo y género, dispo­

nibles a las travestis, atrae a los clientes de n1:1nera diFerencial con respecto 

a las mujeres; travestis y clientes parecen compartir esquemas de percep­

ción y evaluación erótica de los que están excluidas, otra vez, las mujeres. 

Estos esquemas están dados por un presunto conocimiento, garantizado 

por la naturaleza, sobre el funcionamiento anatómico de la sexualidad. 

"Yo creo que somos mejor en el sexo, los tipos dicen así. Al tipo le 

gusta, sabe cuando nos calentamos. comparten algo. De las mujeres no 

saben cuando se están excitando, en cambio de nosotras sí saben. Saben 

cuando estamos excitadas y al tipo le gusta eso, que nos excitemos." 

La búsqueda de experiencias desconocidas también es una de las 
razones de la preferencia. Dado que las mujeres son "más accesibles" a los 
varones en la vida cotidiana, las travestis atribuyen a sus clientes la fantasía 

de querer probar sexo, alguna vez, con ellas. 

Si en el discurso del colectivo travesti en estudio las representacio­

n<:s qu<: ele sí mismo hace dicho colectivo se presentan como UI1 rompe­

cabezas formado de piezas que hablan de género y de sexo de manera 

diversa y plural, dichas repr<:sentaciones se vuelven m:ís eOlTll'kjas con 

la incorporación de un nuevo elemento: el comportamiento sexual. 

"Poniéndome en el lugar de la otra persona (el cliente), el hombre 

puede ver una mujer espectacular o una mujer con pene, o puede ver un 
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hombre con tetas. Puede ver una mujer espectacular, tipo Maria Cas~ín, 

está el cliente que ve una mujer con tetas y es activo. Si ve una mujer con 

pene, también. De las dos formas, se relaciona con el pene. Pero si ve un 

hombre con tetas, es pasivo." 

La mirada de los clientes, a la luz de la interpn:tación que las t1'aves­

tis hacen de la misma, recorre el cuerpo de la travesti en dos de sus 

partes: "pene" y "tetas". En ese recorrido, ellas se presentan tanto como 

mujeres o como varones sin interesar la contigüidad que ambos géneros 

guarden con su sexo -o genicalidad- femenino o masculino. En ouas 

palabras, si el género objeto de la mirada clientelar es femenino, indepen­

dientemente del sexo o la genitalidad del sujeto que lo encarne, el cliente 

escogerá como instrumento corporal con el que establecer la relación 
sexo-erótica su propio pene y demandará pasividad a la travesti. A la 
inversa, si el género atribuido a la travesti es masculino, aun cuando el 
cuerpo travestí exhiba pechos femeninos, el cliente abandonará su pene 

como órgano de la relación sexual y solicitará actividad sexual a la travesti. 

En otros términos, el género se impone sobre el sexo travesti con toul 

independencia de las evidencias corporales: siempre que el cliente vea en 

la travesti una mujer, la requerirá pasiva y toda vez que vea en ella UIl 

varón, le demandará un rol activo. 

Algunas investigaciones sobre travestismo prostibular han encon­

trado en este comportamiento sexual un argumenro para definir al prime­

ra como una I)(áctica cultural que rdllCl":t.a alguno de los géneros vigelllcs. 

Así por ejemplo, cuando dicho comportamiento es activo esraríamos en 

presencia de representaciones identitarias clarameme masculinas. No 

obsranrc, me gustaría hacer algunas anotaciones al respecto y me acom­

pañaré para ello, otra vez, de la voz de las travestis implicadas en este 

estudio. 

"La pasividad o actividad depende. Un cliente puede ser activo en el 
auto, cU:llldo te levanta. Y después vas al hotel y es pasivo. Muchas veces 

hablamos entre nosotras y el mismo cliente que con una fue pasivo con 

la otra es activo o las dos cosas, ¿viste?" 
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ESLl combin:lCión de pasividad/actividad es identifIcada por algu­

nas travestis con un requisito laboral que, en ocasiones, las obliga a recu­

rrir a diferentes prácticas, todas orientad:1s a simular conformidad con el 
comportamielHo rcquerido. En este sCIHido, es el cliente quien habi­

tllalmelHc imponc el tipo de comportamicllto l]W: asumirá la rravcsti, 

quien, por otro lado, puedc rcsponder tanto activamente como de ma­

nera pasIva. 

Ahora bien, aun cuando la mayoría de las travestis atribuyen el ca­

r;\ClCr :lctivo o pasivo de su rol en el inccrcambio sexual a h imagen cons­

truida por el cliente, en algunos casos son ellas mismas quienes definen 

de antemano cómo quieren ser vistas y cuál sed. su conlporramiento 

sexual. 

"Los berrctines que tuve de mujer fueron siempre esos, que los que 

se acostaran conmigo no me pidieran el vuelto. Que no me pidieran que los 

penetrara, que existe mucho ahora. Hay muchas travestis que penetran 

a los clientes. Yo no, en mis años, jall1;lS voy a permitir que me toquen 

addantt:. " 

Las represeIHaciones de género ilHl'l"vienen cn estas conslrucciollcs 

sobre la pasividad y actividad sexual y lo hacen sobre la basc de un este­

reotipo según el cual ser mirada como mujer (sea lTlujer a secas o mujer 

COIl pene) implica ser requerida como pasiva, mientras que ser mirada 

C01110 varón (varón con pechos í"cml:ninus) remite a la actividad. Como 

señala Parker (1999), t:l1 el marco del sistema cultural tradicional brasi­

leño -que equiparo con el argentino-LIs interpreuciones acerca de la 

naturaleza de las interaccionl:s sexuales difícilmente puetl:u. separarse de 

la construcción social del género. El cuerpo mismo, especialmente cuando 

¡;St:l implicado en el S¡;XO, Ikga a ser clll1:llerial crudo pal"a la construc­

ción y reconstrucción dd género. 

Ahora bien, aun cuando pudiéramos afIrmar lllle efectivamente es­

tamos ante la evidencia de un componamil:nlo sexual gencrizado, ¿se 

deduce de dio que un atribllto del género masculino es, por ejemplo, el 
rol sexual activo? Entiendo qlle responder a esta ecuación de manera 
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afirmativa es tomar a las travestis como sujetos libres de toda interacción 

social. Si, d,e manera contraria, ubicamos las pr:ícticas y posiciones asu­

midas por las travestis en un espacio de relaciones -un campo, en térmi­

nos de Pierre Bourdieu (1995)- con los clientes, atravesado por fuerzas 

que producen efectos en las mismas travestis y dentro del cual éstas bus­

can producirlos, entonces, dicho rol sexual activo no socava la identidad 

de género elegida por el grupo en estudio. Una cosa es hablar de com­

portamiento sexual generizado y otra muy diferente definir un género 

como masculino o femenino según el cOl11portamienro sexual escogido 

y/o requerido y desplegado. Y esto lo saben muy bien las travestis, quie­

nes, en todo caso, se presenran ante los clientes haciendo gala de atribu­

tos corporales que permiten tanto pasividad corno actividad . 

. - Auto construidas a través de la mirada de los clientes, las travestis se 

presentan con ofertas sexuales de una pluralidad que ninguna mujer -en 

~al,ón de su sexo pero, sobre todo, en razón de su género- podría igualar. 

La altern:1I1cia entre pasividad y actividad, aun cuando se trale de roles 

generizados, es una capacidad que sólo pueden practicar las travestis. 

Por otra parte, que los clientes se relacionen sexualmente con ellas como 

mujeres otorga a las travestis un contenido identitario exclusivo o, cuan­

to menos, de muy difícil acceso a las mujeres: ser prostituta. Travestis y 

clientes se encuentran en un territorio erótico comt.n del que están ex­

cluidas las mujeres en prostitución, un habitus generizado relllle a am­

bos en el mercado de los cuerpos y los deseos. 

La imagen femenina adoptada por las travestis interviene en la ins­

tancia de elección que de ellas hacen los clientes pero, una vez eft:ctu:lda 

dicha elección, el sexo y la sexualidad practicada entre unas y otros se 

independizan de la imagen en cuestión. Paralelamente, la posesión eleI 
pene no es vinculada a los atributos del género masculino sino de mane­

ra contingente. Por otro bdo, el género panicip:l también en los com­

portamientos sexu:llcs activo y p:lsivo. Y:l sea éSle elegido por las misll1:ls 

travesris o atribuido por e1bs :l b mirada del c1ienre, e.:n ambos casos se.: 

trata de una participación que está sujet;¡;¡1 silio corplH:l1 "mirado". En 

tal sentido, más que esforzarme en pensar si dichos comport:llllientos 

refuerz:ln o 110 los dos géneros existellles, me.: intcre.:sa sCÍ):llar que.: e.:1l el 
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marco de la práctica pro.~tibular la identidad travesti se presenta -ni varón, 

ni mujer- encarnada en un cuerpo de varón y de mujer que actll:u:í 

generizado: femenino o masculino, activo o pasivo, según situaciones de 

interacción concretas y según los escenarios en donde esté inscripto, 

pero siempre rompiendo la relación mimética que, en el sistema occi­

dental binario, guarda el género con el sexo. 

Antes de terminar con este entramado de miradas a partir del cual 

las travestis se presentan a sí mismas en un espacio de relación como lo 

es el mercado de los cuerpos y los deseos, querría hacer una observación 

respecto al carácter histórico que tiene dicha presentación. Desde una 

perspectiva bourdieusana es preciso advertir que las posiciones tomadas 

por los/as actores sociales con relación a oti'os/as, en este caso, del esce­

nario prostibular, las categorías corporales usadas para definir los diver­

sm tipos de intercllllbio sexual, así como los atributos que bs travestis 

se auto asignan -ya sea en razón de su cuerpo, de su comportamienro 

sexual o de su imagen femenina tan minuciosamellle ajustada :11 :ímbiro 

prostibubr-, no son sino producto de un devenir histórico que fue sien­

do incorporado por las sujetos travestis y que define hoy los horizontes 

de posibilidad dentro de los cuales sus prácticas se estructuran. 

"Al principio, cuando la travesti se hizo vedette, se usaba mucho 

que la travesti fuera vederte y los hombres buscaban porque el hombre 

no podía pagar a una prostituta vedette o a una vedetre como Maria Casán, 

una Susana Giménez, una Nélida Lobato, que tenía la cintura chica y 

mucha cob. Entonces, tenían sexo, activo en el hombre, sin tocarle el 
pene, tenías que pasar por mujer y no mostrarle tu pene o sacarte b tanga. 

Hoy por hoy, el hombre fue evolucionando su sexu:!lidad. J.c file gm­

tando la travestí tal ctl:!1 es. La travesti vedette no era activa, es más, se 

hOl'lllonizaba tanto que no tenía erección. Hoy por hoy, si estás horl11olli­

z;\eb no servís." 

En términos similares se refería una joven travesti cuando me con­

taba qlle recién llegada a Buenos Aires había comenzado a trabajar en la 

calle y a poco anclar había advertido que si quería ganar dinero, debía 



114 ---------------- CUERPOS I)I'-SOIlI'-DIFNTI'-S 

abandonar el consumo de hormonas. Cuando los posibles c1iemes se acer­

caban a ella le pedían que mostrara sus genitales y dado que las hormo­

nas los habían desprovisto de la vitalidad requerida por el cliente, éste se 

alejaba. Quiero seÍlalar con esro que la subjel'ividad travesti no es un 

abstracto construido libre de toda determinación histórica; por el con­

trario, ella se.: construye puesta a actuar en el marco de relaciones sociales e 

históricas concretas en las (lue la confromación, el rechazo y la aceptación 

intervienen diariamente. Tal como seÍlala Andrea Cornwall (J 994), de­

finir a bs travestis como varones eh virtud de algún estado original o en 

razón de tener pene es problemático. Las rravestis tienen cuerpo de va­

rón y de mujer y su sexo y su género no son algo que pueda ser definido 

según categorías pre-establecidas. 



Capítulo 4 

Travestismo y espacio público 

Travestismo y Movimiento Gay, Lésbico, 
Travesti, Transexual y Bisexual 

El principio de nuesrra lucha es el deseo de todas las liberrades. 
(Carlos Jáuregui, acrivista gay muerto en 1995) 

El proceso de organización de las travestis es rdativamenre reciente si lo 

cOlllparamos con el de otros grupos socio-sexuales COIllO los de gays y 

lesbianas. En los años sesenta y setenta, al~unas a~rllpaciones gays con­

lahan ya con órganos de cOl1lunicación propios, ;lllnque de circulación 

n:stringida, y en la década del ochenc.l, es otorgada por primera vez en el 
país la persol1l:ría jurídica a una agrupación gai. Las asociaciones de 

mujeres lesbianas, muchas de las cuales empiezan su experiencia organi­

l,;lliva lksdc el inlerior LId nlOvilllil'lllO rClllillisu, hacl"n su primera apa­

rición pública en el a¡lO 19872. 

I SegÍln lo rcgima Jorge Salessi (1995), en mayo de 19H/¡ la Comunidad Homo­

sexual Argelllina (eHA), fundada en abril dc ese mismo ailO, publicó en un periódico 

de amplia distrihución lIna solicilada en la que se exigía b ,krogación de leyes y cdic­

[Os policiales que alelllaban coima las libert.ldes individuai<:s de las personas hOl\lo­

sexllales. Cinco ailOS dcspul:s la misma organización gay solicirará su reconocimiclllo 

jllrídico, qlle les es negado por la SlIprema Corte de Justicia)' 'jUC finalmente morgará 

el por el\[onccs Presidenre de la Nación a fines dd mislTlo aÍlo. 

~ Si hicn desde comi,llzos d~ los aÍlos ocll<'m;\ exisrían en d país grupos de estudio 

)' d, rdl.:xión eJe k'sbianas kministas, ,s d H de 1l1,\\'zo de 19H7, en conmemoración dd 
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Paradójicamenre, se trata de una década que encuentra a la sociedad 

civil argentina desmovilizada, con organizaciones débiles o fracturadas. 

Los movimientos sociales que en la décHb anterior, con la ,lpertura de­

mocrática, habían tenido una importante capacidad de oposición y re­

sistencia en distintos frentes sociales, políticos y económicos, empiezan 

a desdibujarse. La participación ciudadana en la protesta y el reclamo 

disminuye notablemente en estos aÍlos en los que, vinculado a ga)'s )' 

lesbianas, el travestismo comienza a organizarse. El primer grupo que lo 

hace es la Asociación de Travestis Argentinas (ATA), formada en el aóo 

1991. Al poco tiempo, como resultado de diferencias internas, ATA se 

divide y quedan constituidas otras dos: Organización de 'rravestis )' Tran­

sexuales de la Repüblica Argentina (OTTRA) y Asoci;lción de Lucha 

por la Identidad li'avesti y Transexual (ALITT). 

El hito jillldaciollrrl 

A los fines de enfrelH:ll' una denuncia vecinal por prostirución, un con­

junto de travestis se ;¡cerca ;¡ la asociación Ca)'s por los Derechos Civiles, 

que acepta asumir la derensa legal del caso. En el proceso de interacción 

con este grupo, las travestis aprenden Jos primeros pasos para auw-org;¡­

nizarse )' se constituye ATA. A poco andar, surgen las primeras diferen­

cias en el interior de esta organización respecto a si las travesis debían o 

no aceptar la práctica prostibuJar. Para algun;¡s, no debía ser defendida 

desde una perspectiv;¡ instirucion;¡1; para otras, negar la prostitución en 

el colectivo tr:wesri era poco menos que una mentira: 

"Nosotras nos separamos porque pellSáb;¡mos distinto. Yo no estaba 

a favor de la prostitución, ni b defiendo, la ;¡po)'o C0l110 forma de vida 

de la person;¡ que la quiere elegir. N. estaba a bvor de la prostituci()n, h 
defendía y enarbolaba la b;¡ndera de la prostitución)' L. quedaba en el 

medio, en el sentido de (lue derelldía las dos posiciones. Solm: esta base, 

Dí~ Intcrn~cional de b MlIjer. Cll~lld() un grupo de nl;Ís de cincucl1l:\ mlljeres se presl'l1-

(~n en un ~C«) público como lesbianas y dislrihu)'cn ejemplarcs de sus publicaciones. 
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N. forma OTTRA (Organización de Travestis y Transexuales de la Re­

pública Argentina) para las chicas que estaban en Palermo en prostitu­

ción. Al tiempo, L. forma ALlTT (Asociación de Lucha por la Identidad 

Travesti y Transexual), para que nuestra identidad pueda estar de cual­

quier forma, incluso como prostitutas. Eran tres formas de pensar". 

Quienes fundaron OTTRA. recuerdan ese evento de la siguiente 
manera: 

"Hay una escisión de ATA. N. quería sincerarse con relación a la 

prostitución. Porque ATA. como los gays, querían ir consiguiendo cosas 

dc a poco. primero que nos acepten como gay, después como transexual. 

después como travestis y no tocar el tema de la prostitución, que a noso­

tras nos parecía insoslayable. Era insoslayable decir que éramos prostitu­

tas. ATA pretendía engañar a la sociedad. decir que éramos transformistas. 

peluqueras. cualquier cosa". 

Una dirigente de ALITT cuenta cómo su organización comenzó a 

preocuparse por el tema de la identidad. 

"Nosotras no queríamos que rodas las 1II11ricolll1S sean peluqueras y 
reivindicamos la prostitución para quien quiera ejercerla. Pero a lo que 
nuestro grupo apuntaba. y apunta, es a lo que es el mayor rollo p:UJ 

nosotras: la identidad. Yo me creí durante mucho tiempo, porque así me 
veían mi papJ y mi mamá, como una especie de monstruo. Entonces. 

me parecía importante trabajar entre nosotras estas cosas que tanto daño 

nos han hecho." 

En c1mismo momento en que inician las organizaciones, las travestis 

se encuentran discutiendo distintas maneras ele ser reconocidas en .~tI iden­

tidad. Sin duda. la visibilización corno prostitutas es 11110 de los ejes de b 
disputa que ellas mantienen en el interior de sus grupos. No obstante, al 

tiempo que para algunas el camino a transitar en el proceso de aceptación 
social tiene como punto de partida el transformismo, siendo la llegada final 
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el travestismo y la parada inrermedia el transexualismo, pJra Olras esta 

propuesta constituye un engaño en la misma medida en que lo es negar la 
prostitución. Un proyecca diferente tienen las terceras, (iuienes advierten 

la necesid3d de interrogarse sobre una idelHidad simada socialmente del 

lado de lo abyecto, interrogación que no busca directamente la acePl;¡ción 

por parte de la sociedad sino por parte de ellas mismas. ¡-laba sido cons­

truidas como "monsrruos" en el ámbito f3mili3r, requiere una larca que las 

travestis tienen que cumplir consigo mismas. La propuesta que cnc;¡ran 

parece ser impugnar la violencia simbólica, interpelar a a(ludlos CS(luenus 

dominantes que las han conducido a auca percibirse y apreciarse según 

una imagen desvalorizada, adhiriendo de esta manera a la mirada del siste­

ma de dominación (Bourdieu, 1999). 
El impacto que en las vidas personales ha tenido la participación or­

ganizada de las travestis es un aspecto que merece ser destJcado. En la gran 

mayoría de los casos, esos espacios colectivos constituyeron ámbitos en los 

que compartir experiencias y, en el descubrimiento de las similitudes, conse­

guir alivio al sufrimiento. Pero también las asociaciones son valoradas como 

lugares en los que se reconocen los derechos y en los que pueden derrib:u­

se ideas erróneas respecto a la identidad travesti, aquéllas en las Cjuc, según 

Bourdieu, y lo ilusrra el siguiente testimonio, el punto de vistJ de la clase 

dominada es el punto de vista de la clase dominante: 

"Crecí mucho como persona (militando), sentirme más all:í. del maltra­

to personal, aprendí a que yo era muy superior a ellos. Antes, yo no sabb si 

tenía razón o no. Hoy sé que el otro está abusando y lo hace deliberadamen­

te, que está cometiendo un crimen y lo hace conscientemente. Y la satisfac­

ción más son mis amigas, senrirnos orgullosas de lo que somos, caminar 

libremente, con la frente en alto, aprender a que no hay (Iue salir;l pelear a b 

calle, que hay que s;llir ;l convencer, a dialogar, qll!: tenemos derecho a dis­

frutar el sol, la pIaya y todos los espacios, que cada vez nos plantamos más 

frente a cl1;llquiera que nos maltrate, que cada vez volte:unos m1s el miro de 

la travesti violenta, marginal. delincuente. Es un mico, pero la travesti que 

salía de mujer a la calle y con el pelo rubio, si no iba a pelear la iban a matar. 

Entonces, tenía que saber pelear, y no con un hombr~o con dos, freme a seis 
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o siete machos y. adem,ís. tenía llue salir ilesa. AhorJ tenemos otras armas 

para sobrevivir. sabemos pedir ayudJ. Cada vez que la travesti titne !noble­

mas. hay m3S gente dispuesta a ayudarla. Esto es lo que pudimos empezar a 

clmbiar desde las organizaciom:s nuestras. Yo no ver¡; el cambio total. pero 

sí las chicas m;ís chicas. para eso rrabajamos". 

Las organizaciones constituyen una oportunidad que permite a las 

tr;¡vestis explicarse un pasado en el que la violencia y el deliro formaban 

parte de su JUto imJgen. A través de ellas se relacionan con otros grupos 

y personas cuya solidaridad y compromiso se presentan como las "nue­

vas armas" con las que hacen frente a sus vidas y esm contribuye. J su vez. 

a la erradicación de aquellas imágenes que las sujetaban al crimen. Des­

phlado como atributo identitario graciJs al activismo. el crimen es. ahora. 

puesto fuera de ellas. 

Tllnbién a través de las organizaciones. las rravestis consiguen la acep­

tación de un cuerpo que subvierte el orden narural y genera problemas. 

En este caso. refiere una de ellas. la participación en espacios colectivos 

le permitió deshacerse de un discurso para el que su cuerpo es un cuerpo 

"despn.::ciablc" . 

"Lo m;ís bello que me pasó ::n mi vida fue gracias a ALIT1~ fue el 
día que hice la paz con mi cuerpo Cuando me miré al espejo y dije: L. 
tiene tctas. tienc pija. es gordita. esm es y se van al carajo." 

La reflexión iniciada en las organizaciones no las convenirá en grupos 

terapéuticos destinados a trabajar problemas de auroesrima; por el contra­

rio. se proyectan políticamente y son valoradas por sus ilHegrames como 

espacios de lucha y confrontación con una sociedad que las priva de sus 

derechos m;ís elementales. Explica una participante de CyrrRA: 

"Para mí. estar en Ol-rRA es como luch:u por lo que soy. poder 

caminar libremente por las calles. rener derecho a hacer lo que quiera de 

mi vida. porque es mía. Pero a mí me encanraría que nosotras podamos 

rener un cenrro cultural. un cenrro de estudios. que no tengamos que estar 
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h;lblando siempre de prostitución y de calle, sino hablar de estudio. Pero 

hoy por hoy, no podemos Juchar por eso cuanclo ni siquiera nos dejan 

caminar. Primero tengo quc pelear porque nos dejen caminar y ser li­

bres, para después tener otros objetivos. Yo no puedo creer todo lo que 

hemos logrado en estos años". 

Aún con diferencias entre ellas, las organizaciones travestis tienen 

un proyecro común por el que luchar, en su interior colectiviz;¡n pre­

ocupaciones y encuentran nuevos mundos. En la plur;¡Jidad de di:1logos 

que a través de la experiencia organizativa establecen entre sí y con otros 

grupos y personas, inauguran procesos de auto reconocimiento que les 

permiten alejarse de aqucllos modelos donde crecieron y que valoran 

hoy como dañinos. En el camino, las propiedades que ¡es incumbían cn 

un momento del pasado y que estaban detefmin;ltlas por la posición quc 

se les asignaba en diversos espacios sociales, son puestas cn cuestión gra­

cias al advenimicnto de nuevas prácticas y nucvos bicnes simbólicos. 

Menos augurios positivos trajo la voz travesti cuando indagué sobre sus 

relaciones con el MGl.TT y B. Aun cuando las organil.aciones LT:1Vcsti,~ na­

cen de la mano de las asociaciones gays, las relaciones entrc unas y otras no 

fueron al comienzo muy pacíficas. En el relato de una entrevistada, el proce­

so de reconocimiento de las travestis por parte de los gays llevó un ticmpo, 

en el transcurso del cual éstos debieron vencer su rechazo al travestismo: 

"Cuando nosotras empezamos con el Movimiento Gay Lésbico, fuc­

ron pocas las organizaciones que nos acompañ;¡ban, lubía llIucha 

travestofobia. Hoy mismo, muchos gays no van a las march;¡s del orgu­

llo porque e~;tamos nosorras. Nos siguen considerando varones. Siguen 

frivolil.;¡ndo la situación nuestra". 

Este rechazo ;¡I travestismo es recordado COI1\O m:ís pronu nciado 

cuando se reata dc las lllujeres Icsbofeminislas: 

"Para entonces (1993) ~ral1los rechazadas por las lesbianas. Decían 

que ér:l.Il1os varones. Ya por entonces esdbamos peleando para quc pu-
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sieran la palabra traves.ti en la marcha, que era sólo gay lésbica. Decían 

las lesbianas que agradeciéramos que nos dejaran participar y yo les con­

testé que lamentaba mucho ser discriminada por un grupo de discrimi­

nadas. Esta frase hizo que una parte de los gays se pusieran de nuestro 

lado), las lesbianas y los otros gays se quedaron del otro lado. Si te fijás 

en las notas periodísticas de esa época, dicen que convocan a la I11 Mar­

cha JeI Orgullo Gay Lésbico y abajo, en miniatura, dice: gays, lesbianas, 

travestis, transexuales y bisexuales. El acuerdo era otro, pero lo cambia­

ron a la hora de hacer los volantes, lo pusieron chiquitito. El vobnre era 

brgo y abajo había un cuadrado en blanco que deda 'Auspicia .. .', por si 

alguien quería auspiciar. Entonces, nosotras nos compramos un sello y 

Sl' lo pusimos en ese lugar yesos fueron los volantes que nosotras distri­

buimos. En la cuarta marcha ya estábamos dispuestas a pelear, pero pasa 

lo mismo que en la tercera, cambian los volantes a ¡'¡Itimo mOlllenw. 

Pero tuvimos en b nlrlrcha un acto de presencia más grande tudavía que 

antes, ya con lentejuelas y plumas, y en los medios aparecían en los 

títulos 'Marcha de travestis', 'Travestis en la calle', 'Colorido travesti', 

ctc. En la quinta marcha ya acepróUon llamarla marcha del orgullo gay, 

lésbico, travesti y transexual. Y había que poner a las lesbianas adelante 

porque eran las que estaban invisibilizadas, entonces la marcha se llamó 

lésbico, gay, travesti y transexual". 

Gays y Icsbianas asignan a las travestis una identidad masculina a la 

que estas ¡'¡Itimas se oponen sin por ello renunciar al espacio que consi­

Jeran les corresponde en el movimiento de diversidad sexual. lncorpo­

r:11" la palabra con la que ellas se nombran es la primera apuesta de la 

lucha política que el travestismo debe encarar en sus relaciones con gays 

y lesbian;1s p;1r;1 g;1n;1r visibilidad como travestis. Antes de que est;1 visi­

bilidad FlIera totalmente reconocida en el interior del mi.~mo movimien­

to, 1m medios se la otorgan en la IV M:lfcha del Orgullo CI:rr y n, adonde 

la parricipación de gays y lesbi;1nas queda eclipsada por la correspon­

diente a las travestis. La estrategia de present;1ción de sí escogida por el 
grupo en estudio, "lentejuelas y pi U ITI;1S" , se imponc en ese 1110111Cnro 

por encima de toda discusión sobre los géneros. 
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No obstante, el combate por la aceptación de las lesbianas llevó toda­

vía más años, más exámenes tendrían que dar las travestis para que las 

lesbianas las consideraran parte del, por entonces, Movimiento Gay Lésbico 

y no sólo un grupo habilitado a participar exclusivamente en ocasión de 

las marchas anuales. De la siguiente manera lo reseña una travesti: 

"A la.~ lesbianas, nosorras las conquistamos en el primer cncllcnlro 

nacional que se hizo en Rosario, después del taller que hicimos, se levan­

taron algunas lesbianas y nos pidieron disculpas por el rechazo que te­

nían por nosotras. El taller se llamaba "Una noche en la comisaría", 

pintaba una situación que era cotidiana para nosotras, el maltrato poli­

cial. Era fuerte. Cuando las lesbianas engancharon nuestra historia, nues­

tra vida. ahí fue cuando nos aceptaron más. Pero yo creo que el feminismo 

todavía sigue pensando que sólo hay varones y mujeres y, para muchas 

feministas, somos varones, por eso no nos aceptan". 

Hoy el travestismo está integrado al MGLTT y B Y sus relaciones m;\s 

fuenes dentro del Movimiento son con las organizaciones gays. Los víncu­

los con las mujeres lesbianas presentan más dificultades y casi siempre son 

individuales; con el activismo feminista son aún más problemáticos. 'sin 

embargo, las alianzas están construidas y tanto algunas feministas como 

algunos gays y lesbianas, acompaÍlan a las travestis en sus luchas y reclamos. 

!.tu l)utrch([J tlel orgullo grly, fésbico, tlilVesti, tYllwexuaf y búexurtf 

Las marchas que celebran el orgullo gayo lésbico. uavesti, transexual y 

bisexual tienen su antecedente en el año 1991. El mes elegido para su 

realÍ"Lación es noviembre, en conmemoración de la fecha en que se puso 

en circulación en Argentina y América Latina el primer medio de prensa 

dd sector. l~ue un 10 de noviembre de 1967 cuando apan:ció la revista 

Nuestro Mltnda~ . 

. 1 Como en O[ros países. también el 28 de junio se recuerda en i\rgcmina la feroz 
represión policial en una vOúe gayo ocurrida en 1 ~69 en la ciudad de Nueva York. Sin 
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Los preparativos de la marcha de noviembre comienzan unos cuan­

tos meses antes de la fecha de su celebración, la cual es precedida por 

una serie de actividades abierras a la sociedad, englobadas udas en lo 

que se llama la Senlflfla del Orgullo GLTTy B. Desde hace unos años, en 

c.:I curso de esta semana loslas organizadores/as levanran un mural en las 

plaZ;lS cénrricas de la ciudad en el que denuncian, con foros y frases 

alusivas, a los/as personajes que, ;¡ lo largo dd año, han mosrr;¡do gestos 

discrimin;¡rorios hacia la comunid;¡d GLTr y B/¡. Se realiz;¡n, además. 

talleres, conferencias y reuniones, también abiertos a la sociedad, que 

tienen por objetivo mostrar las condiciones de vida de los diferemes 

grupos, d;¡r a conocer sus reivindicaciones y estrechar ali;¡nzas con otros 

sectores. LIS marchas son habitualmente aurofin;¡nci;¡das, en un;¡s pocas 

oc;¡siones las comisiones organiz;¡dor;¡s h;¡n recibido recursos cxternos. 

La convocatoria a las marchas se reali'la en el transcurso de la Semana 

con la distribución callejera de volantes, pegatinas de afiches y las cono­

cidas "barucadas" en esquinas de gran circulación de rranseüntes. 

El número de participantes a estas marchas ha aU1l1CIHaJo consi­

clerablemente en los casi diez aÍlos que llevan. De apenas un centenar 

emhargo. se (1',I[a de una celehracitÍn comp'lrat ivamenlc menor a la de noviemhre: se 
envían bole[ines a los medios de prensa donde se difunden en la suciedad proclamas 
CJue hahlan de la situación de b comunidad GLTT y B en Argemina. 

,¡ En el aíw 1 'JI)'J, por ejemplo, bs /Iguras del panel/lleron el por elllllnces )IJe de 
Gobierno de la Ciudad dc Buenos Aires, remando de la Rüa, "por no incluirnos en la ley 
alllidiscriminawria y por Sl'f uno de los impulsores del ArlÍculo 71 dictado por la 
I.egislalllra de la Ciudad de Buenos Aires"; el hoy ex pn;sidellle Carlos S. Mmcm, "por 
eS{(Js dict, aílOS dc violaciones de los den:chos Illllnanlls, hambrc y de d~s~mplco"; 
personajcs de la jcral'CJuía ~c1esi;ística católica, "pOI' fKdir p<.:rdún a Pinoc¡'e[ y conde­
nar a lesbianas, gays, tr;lvestis, lrallSexualcs y bisexuales"; Ruckauf'. Pali y !tico, por 
eIllOllce.' Viccl'l'esidellle de la Nación, IIlIClldellle de una localidad dd Conurbano 
Bonacn:nsc y militar comprometido en la úllima dictadura respeclivamcnll:, "por su 
polílica fascisla, repn:siva y homo/Cibica, por hacer apología dd lerrorismo de Es[ado"; 
la Iwlicí:!, "por scr d ejecuwr constallle de las políticas reprcsivas d~ esra seudo demo­
cracia, arrestando, malando y wrlurando a Iraveslis, trallScxuales, bi.>e)(uales, gays y 
lesbianas"; a Balza, por ell101lCeS Jde de las I;ucrzas Armadas, "pOI' la absurda idea de 
p"ns;1I' que queremos ser asesinos como dios", 
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de personas que asistieron en el afÍo 1991, se regisrraron l11;Í.~ de dos 

mil en 1999. 

Preparación de la VIII Marcha delOl:'<lIffo GLTT y B 

Las marchas del orgullo comienzan a prepararse con varios meses de 

anticipación a través de reunio'nes de trabajo semanales abiertas al con­

junto de la comunidad gay, lésbica, travesti, rransexu:d y bisexual. Sus 

miembros pueden optar por intervenir a través de sus organizaciones o 

hacerlo de manera independientes. De manera habitual, los encuentros 

preparativos comienzan con una orden del día, cuyos temas se discu­

ten y aprueban por consenso, metodología estimada C0l!10 ll1:ís delllo­

cdtica y mjs propicia al debate que la simple votación. En ocasión de 

la VIII Marcha dd Orgullo CITT y B, corn:spondienre al afÍo 1999, 

los principales debates giraron en torno a la oblención de recursos, la 
definición de la consigna convocal1lc a la marcha, el lugar a ocupar 

por cada uno de los grupos en la misma, la sclecci6n de actividades 

para la Sem(/llfl del Olguffo GLTT y IJ Y el tipo de discursos a leer 

durante la celebr;¡ción. 

La cvaluación de las posibles fucIHes dl: apoyo económico se con­

centró en dos actores. Por un lado, se analiwron las implicancias y cos­

tos políticos que para el MCtTT y B podía tener usar recursos externos 

a la organización, sobre todo aquellos provenientes del Cobierno de la 
Ciudad de Buenos Aires, cuya posición en el debate sobre el Código dc 

Convivencia Urbana había sido poco feliz para la cOJl1unidad CUT )' 
B. Por otro lado, se discurió el rol dc bares gay que habían apoyado mar­

chas anteriores con dinero y equipos de audio pero que mal1itest;¡han lIl1 

claro y l:xplícito rechazo hacia naveSl is )' l ransexualcs. 

\ Para la or~al1iza(iilll de LI VIII M:lrch:1 1':lIIicil':II""l la·: 1 res :Isoci:ll:iOllc.' IJ'.IVl·Slis, 
ATA, OTTHA Y AIJ'IT; la A¡:rul'aciill1 de Al'livisl:lS <"<11111':1 la lvf.lrgill:\l'iilll)' 1,1 (ll'rl" 
si'Jn Sexual y S:lCi:\1 (AgAMOS); 1111:1 asociaciún dc kshi:l\1as dl'llolllinada La Flllana: Un 
lu¡.:ar para 11111jl"l'e~ Cjllt· :\ 111:\ n a lllujl"\'l'S; la (:olllllnid:ld IloIIHISt"XII.II/\rgl'llI ill:1 (:J 1/\) Y 
person:\s 110 t"1H(llada~ <:n ninguna organización. La prl'.sl'nci:\ de lransexu:I!,'s lúe I'r.ícli­
C1Il1<:I1\C nul.. )' no huho, "se aÍlo, p:lrticipaci'·ln or~al1il.:lda ti<- hiscsuaks. 
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Con respecto al Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, a quien se 

solicitaría escenario y sonido, la mayoría de las/os participantes, con ex­

cepción de las travestis, señalaron que sólo era necesario explicar los 

motivos del pedido y que, una vez realizado esto, el Gobierno no impon­

dría condicionamientos de ningún tipo. Las travestis, por su parte, enfati-

7,aron el derecho ciudadano a usar los recursos públicos sin que para su 

ejercicio debieran mediar argumentaciones de ningún tipo. 

"No hay que d:u ninguna explicación, tomamos lo que nos corres­

ponde y listo. El palco no tiene porqué tener algún cartel que diga 'mu­

nicipalidad', si lo tiene, lo volamos. Yo digo que no nos quedemos horas 

discutiendo eSlo, avancemos" (OTTRJ\). 

Con igual convicción, ellas manifiestan su negativa a recibir apoyo 

económico de aquellos bares y lugares de baile gays que discriminan ma­

nifiestamente a rravestis. 

"Que XX ni sueñe con que nos va a usar para hacer su negocio en la 

m:1rcha. Desde ya les digo que si XX va, las travestis nos retiramos de 

la organización. ¡Seamos un poco coherentes, che! Si van, no podemos 

echarlos pero por lo menos no les pidamos. Lo que sí podemos hacer es 

aclarar que los únicos carteles que pueden estar son los de la marcha y el 

sonido también. Después nos meten un equipo así (de grande) y nos 

tapan. Eso, aclarémoslo" (ALITT). 

Como sujetas de un derecho ciudadano que propone ejercerse sin 

ningltn tipo de medi:1ción, la propuesta de las travestis es evit:u la pérdi­

da de visibilidad borr:1ndo las marcas identiflcatorias de los dos grupos 

en conflicto: el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires no podd llevar un 

cartel que lo presente como tal, los b:1res gay no poddn llevar su propia 

mllsicl. 

Con relación a la consigna bajo la cual se convoca a la marcha, las 

voces del MGITT y B se separan y lo hacen, en algunos casos, sin mante­

ner las fronteras identitarias. No obstante, las diferencias más pronuncia-
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das se dieron entre gays y travestis. En efecro, gran parte de las propuestas 

de los gays acentúan la necesidad de elaborar una consigna alusiva al ArtÍcu­

lo 71 yal Decreto 150/99; el resto espera que la marcha y su frase convocan te 

sean la ocasión para abogar por leyes antidiscriminarorias como el derecho 

al casamiento, a la adopción de niños/J.s, a la herencia. No es este el caso 

de las trJ.veslÍs, quienes Se manifiestan en rotundo desacucrdo argulllen­

tando que una consigna tal como la planteada no las incluye. 

"Nosotras no adherimos al tema de las leyes. Deberíamos mostrar 

una ruprura abierta contra todas esas cuestiones. Ya sabemos lo q lIC son 

las leyes: se usan como quiere el que las usa. Yo no estoy de acuerdo con 

pedir leyes. Llamar a la rebelión, decir que nosotras ya no vamos a vivir 

como hemos vivido rodos estos años. No pedir más leyes, matrimonios 

y todas esas cosas" (OTTRA). 

En este tema, como en otros que veremos más adelante, la voz de las 

travestis y de las lesbianas se aúna. Aunque con una propuesta más pn:cisa, 

las lesbianas entienden que la consigna no debe estar dirigida a los/as legisla­

dores/as o a los/as gobernantes, tampoco referirse a las leyes, sino a la comu­

nidad, a la que es necesario movilizar. Esta observación es recuperada por 

representanres gay, uno de los cuales propone entonces como consigna "A 

marchar mi amor" argumentando que se trata de una convocaroria que 

explícitamente convoca a personas de la comunidad. Esta sugerencia es re­

chauda, aunque por razones diferentes, por una dirigeme lesbiana y otra 

travesti. Al tiempo que la primera la estima como frívola y reproducrora de 

la imJ.gen que la sociedad tiene sobrc la comunidad CUT y B, la segunda 

alertJ. sobre el eco militar de la palabra "marchar". Se someten a escrutinio 

"A salir mi amor", "Gritemos la diferencia", "A brillar mi amor", en su ma­

yoría provenientes de activistas gays. "Vivo en la hipocresÍJ." es la ll11ica con­

signa que proponen las travestis y la comisión decide integrarla. Se elige, 
también por unanimidad, "En la sombra de la hipocresía, a brillar mi amor"". 

6 El argumento utilizado para arribar a un consenso es que "A brillar mi amor" es 
el tílulo de una canción de un grupo de rock nacional, uno de cuyos imcgralllcs se ha 
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A los fines de decidir el orden a ocupar por cada grupo en la mar­

cha, las/os parricipantes evalúan cuestiones que tienen que ver con b 

situación política nacional, en el marco de la cual es más o menos conve­

nielHe "mostrar" a un grupo primero por sobre los otros, así como con la 
propia visibilidad alcanzada porcada UIlO de dios. Pese a que en oGlsión 

de los pn.:parativos de la VIII Marcha dd Orgullo e UT y B sus respon­

sables admitieron que la visibilidad pan:cÍ:l ser ya un problema resucito, 

el orden a romar en ella fue motivo dt: una larga discusión. Y lo fue sobre 

todo para las lesbianJs, grupo cuya pJrticipación en marchas Jnteriores, 

a diferencia de gJys y rravestis, recibió poca atención de los medios. 

Valiéndose de un Jrgumento poco convincente para el resto, las lesbia­

nJS repararon en la necesidad de nivelar las diferencias económicas que 

permiten a unos grupos coneJr con más recursos para participJr en el 

evento con música, disfraces, fuegos artificiales y, por tanto, ser más 

visibles que otros con menores recursos. Los gays resignaron rápidamen­

te su lugar en la marcha y propusieron incluso ir a la cola del cortejo. Las 

rravestis, cuya visibilidJd estaba garantizada por la arracción que des­

piertan en los medios r:lI1to como en d público en gt:neral, propusieron 

no guardar ningún lugar predeterminado. Asumiendo ser el colectivo 

que mayor visibilidad riene, Sl~ of"rect:n como "anzuelos para un público 

siempre dispuesto a verlas. 

"Si bs lesbianas no tienen visibilidad propia, enronces vengan junto 

a las uavestis, a las que siempre rodo d mundo ve. Marchen aliado nues­

tro, ahí las van a ver todos" (ATA). 

El desnudo, el mostrar el cuerpo, es uno de los rasgos que distingut: 

a bs travestis del resto de la comunidad GLTT y B en el rranscurso de las 

marchas y, pJra la cdebración de esta VIII, se peticiona a la Comisión 

Organizadora tener la posibilidJd de participar sin prendas. 

manifestado públicamelHc en contra de la discriminaci6n hacia la humosexualidad. 

De esta manera sc inviste a la consi¡;na del ges[() polí[ico requerido por el conjunw. 
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"Yo quiero plantear el tema de las remeras de la comisión del aÍlo pasa­

do. Yo quería ir con poca ropa, con las siliconas al aire y como era de la 

comisión tuve que encajarme la remer:l, que te tap:lba toda. Este año ha­

gamos un distintivo chiquito, que no nos t:lpe todo el cuerpo" (OTTRA). 

La visibilidad en el contexto de estas celebraciones es un recurso lIue 

el travestismo tiene en exceso y que puede distribuir y compartir con los/as 

otros/as. Esa mayor visibilidad no depende de ser un colectivo aventaj:l­

do econ¡'lmicalllenre respecto de gays)' Icsbi:1I1as. La exhibición callejera 

es una destreza que se ha "hecho cuerpo" en el travestismo, es incluso su 

medio de vida. La preparación de las marchas compromete a las travestis 

durante varias selllalla.~ en la e1aboraciún de trajes, la pdctiea de pasos 

de baile, h selección de la música y el ensayo de coreografías. Tiempo 

éste que no destina el resto de illtegr;-¡Iltes de la cOl1lllniclad. 

El valor simbólico atribuido a la marcha del orgullo es diferente 

para cada 1I1l0 de los colectivos g;-¡y, lesbi:\Ilo, tr;-¡vesti y transexllal. Pare­

cería que, mientras para los gays es una oportunidad para interpelar ;11 

poder público y solicitar mejoras legales, para las lesbianas es un mo­

mento de interlocución con la comunidad GLTT y B. Para las travestis, 

por su parte, es un espacio para la denuncia sobre sus condiciones de 

vida, pero también es un espacio de fiesta, desnudo y festejo? 

Así como ocurre con la decisión de cuál será el orden que establece­

rán para marchar, la disputa por la visibilidad de los diversos grupos 

vuelve a aparecer en ocasión de definir los discursos que se leerán en la 

celebración y los afiches y volantes que se c1aboradn para su convoclto­

ria. La disputa con relación a los discursos está construida sobre un eje: 

discursos por grupo de identidad vs. disclll'so general. Los primeros son 

aquéllos elaborados por las distintas organizaciones GlTT y B agrupa­

das por identidad <¡ue illtegran la Comisión Organizadora. Se :¡cucrdan 

primero en el interior de cada grupo de diversidad sexual y luego SOI1 

7 Qui'l.:ís sea oportuno aclarar. a t'sta altura, <lUC cuando !J;lhlo dc las lesbianas, de 
los gays y de LIs lraVCSlis me rdicro exclusivamente ;¡ Icsbi:II1:1s. gays y tL\VCSlis que 
integraron la comisión organindora dc la marcha. 
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discutidos y consensuados en dicha comisión; constituyen la ocasión 

para que cada colectivo identitaria hable a sus pares, distinguiéndose en 

esto dclllamado discurso general. Éste es elaborado por la propia comi­

sión, se lee al finalizar la marcha y sus contenidos están habitualmente 

referidos a problemas de orden nacional que afectan al conjunto de la 
comunidad GITT y B. 

La mayor parte de los participantes gays comprometidos en la or­

ganización de la VIII Marcha asumieron la posición de leer un solo discurso 

general, ya que estimaban que seguir con discursos por grupo identitario 

significaba reivindicar el carácter "corporativista" que tiene la identidad. 

En este punto, travestis y lesbianas aunaron sus posiciones, disidentes de 

las de sus compaÍleros. Ambos colectivos propusieron que hubiera dis­

cursos por grupo de identidad. Éstos constituyen, en la voz del travestis­

mo organizado, una oportunidad para instalar en el mismo público 

travesti palabras nuevas con las que identificarse, nuevos mundos posi­

bles y alejados de éstos en los que actualmente viven, atravesados por la 

violencia y por leyes que las penalizan. Esto solamente puede lograrse si 

quien lo dice son las mismas travestis. 

"Una cosa es el discurso general, donde está toda la comunidad y 

decimos lo que queremos y otra cosa es la voz alzada por travestis, gays 

y lesbianas diciendo cosas puntuales y específicas a su gente. Porque hay 
cosas que nosotras queremos decir a las travestis que no pueden decirse 

en el discurso general. Yo quiero un discurso por identidad. No es lo mis­

mo que yo, travesti, diga lo mío a que lo mío sea dicho por una lesbiana" 

(ALITT). 

La postura de los gays por un solo discurso general fue, además, 

interpretada por lesbianas y travestis como una maniobra para invisibi­

lizarlasR• 

8 Además de aquella justificación orientada a la necesidad de no continuar reivindi­

cando identidades, se sumó como motivo el hecho de que leer un solo discurso general 

evitaba que aquéllos/as que no habían trabajado en la organización de la marcha, como 



130 ------------------ CUERPOS DESOllEDII'.NTES 

"Tienen que haber dos discursos. El político, más general, en que se 

dirá todo lo político que quer:llnos. Pero hay otro discurso. Tmto las les­
bianas como las uavestis no tenemos espacio para decir cosas que no 

siempre tienen que ver con bs leyes, no siempre tienen que ver con lo 

político. Nosotras queremos decir otro tipo de discursos. No hay por tIllé 
borrarnos. Porque do)' por supuesto que estos remas van a estar ell el 
discurso general. Yo no quiero perder ese espacio, el de los discursos por 

identidad. La hisroria es no perder cosas dichas por nosotras, preservar 

ese espacio que nos apuntala. Porque frente a las cámaras siempre terminás 

diciendo lo que podés, no lo que querés" (01TRA). 

Pero el travestismo también busca ser visible a los ojos de su propio 

colectivo en los volantes que se disrribuirán a los efectos de la convoca­

toria. Se solicita que en ellos se impriman las direcciones postal y clec­
(fónica de cada organización interviniente y no sólo la de una ellas. A la 
lucha travesti por evitar este tipo de "borramientos" se suma su necesi­

dad de remover imágenes estereotipadas de las que b misma comunidad 

GLTT y B es responsable. 

"Por t:\Vor, este año que 110 se repita lo de antes: la parejita gay roda 
amorosa y las tortas todas románticas mirando la luna y all:í a lo lejos, 
una nava sola, toda así, divina, con culo y tetas. Siempre las travestis 
aparecemos así, como si estuviéramos siempre sobs y siempre en pose de 

diosas" (ALlTr). 

El proceso de transformación de las imágenes que de sí mismas te­

nían las travestis, proceso cuyo comienzo las rravestis sitúan en la expe­

riencia organizativa, continúa luego en la comunidad G1TT y B donde 

las travestis luchan por ser reconocidas con atributos nuevos. 

las/os hiscxuaks, tuvieran un lugar en el escenario. O[l'a explicación apeló el las impli­
cancias que para el conjul1!o de quicnes fucran a la marcha podía tener leer un discurso 
gen.:ra!. Ello generaría un sentido de solidaridad en el pÍlbliCll. solidaridad que s¡:~ura­
mcllte rompía las fronteras de bs idelltidadcs c invitaría a una mayor semibilidad CIl 

{Oda la comunidad. 
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Como ya señalé. las marchas son precedidas habirualmenre por la 

llamada Semana del Orgullo GLi'í y B. En el año 1999 se realizaron talle­

res que tuvieron como objerivo la inrerlocución con div¡;rsas insrirucio­

nes de la sociedad. A la hora d¡; definir a cu;í!cs d¡; ésras se inviraría a 

d¡;barir. se expresaron inrereses divergenres en el inrerior de la Comisión 

Organizadora. Para buena parrt: dt: las organii.aciollt:s gayo los ralleres 

constiruyen una estrategia para profundizar alianzas con grupos de per­

sonas que, al igual que la comunidad G ¡:rr y 13, tienen una rtlación 

conflictiva con los poderes instirucionales; p:lf:l rravesris y lesbianas son 

una oportunidad para el deban: y b discusión con quienes se encuentran 

alejados de dicha comunidad o sin compromiso con ella. Así por ejem­

plo, en ocasión de definir invirados/as para el taller de interlocución con 

organismos de derechos humanos. las (Cavestis descarran aquéllos que 

han apoyado a la comunidad GLTT y 13 (HIJOS. Madres de Plaza de 

Mayo - Línea Fundadora, entre orros pocos más). 

"Hay que invirar a genre como Pérez Esquive! que en un libro so­

bre no sé qué cosa dice que él ha paseado con las prosrirl\[as en las calles 

de París. pero no dice que no ha pisado Palcrmo~. Yo buscaría esa genre 

para pregunrarle ¿por qué las organizaciones de der¡;c!lOs hUIlI;\I1os no 

toman los problemas de las minorías? Para que se sepa. que todo ti mundo 

sepa quiénes son" (OTTRA). 

Este inreró por valerse de los rallen:s para hacer visibles a la socie­

dad los grados de compromiso asumidos por importanres referenres 

de los derechos humanos, se repire a la hora dc: definir los/as parrici­

panres a las reuniones con los medios de comunicación. La propuesta 

es sdeccionar disidenres y no aliadas/os. Quizás porque d deb:ne que 

la comunidad GLTT y B [Uvo con los/as legisladores/as na rodavía re­

cic:nte, en la definición de es re; raller se prt:senrarOl1 dife;rencias. Para las 

lesbianas. la comunidad ya escuchó demasiado a los/as legisladores/as. 

') Pércz Esquive! cs e! prcsidclllC dc una organiz;lCi<Ín dc dcrcchos humanos lla­
mada Servicio de Paz}' Justicia (SERPA]) y recibió el Prcmio Nobcl de.: la p;\Z por su 
acrivismo polírico duranre la úlrima dicradura mililar CIl Argentina. 
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Para los gays, el compromiso de los/as p;'lrlamenr;uios/as ha sido por 

demás insuficiente. Las travestis fundamentan su negativa a reunirse con 

los/as legidadores/as por el desacierto de las políticas que éstos impul­

san aun cuando a través de ellas se quier;'l favorecer al colectivo en 

cuestión. 

"Yo sé que XX (una legisladora) quiere impulsar un proyecto de ley 

por una educación que no discrimine, pero ¿saben qué?, que mejor h;'lga 

uno para que las travestis po(bmos comer todos los días, tengamos tra­

bajo, donde sea más fácil a las travestis ir a la escuela, o que haga un proyecto 

para sacar el Artículo 71" (AUTT). 

En términos tan concretos como los del testimonio anterior otra 

dirigente travesti recuerda la manipulación política de la que fueron objeto 

por parte de los/as mismos/as legisladores/as en el transcurso de los de­

bates sobre el Código de Convivencia Urbana. 

"Los legisladores vienen a hablar y dialogar con nosotras cuando 

ellos quieren. Antes del Artículo 71, todas podíamos entrar a la Ltgisla­

tura. Después nos cerraron la puerta y, cuando nos reprimía la policía, 

ningt'1I1 legislador salió a defendernos o a pedir que nos dejaran entrar, 

que teníamos derecho. La única palabra que se me ocurre para los legis­

ladores es traición" (ATA). 

Frente a la propuesta de un taller para discutir las declaraciones de 

Balza, Jefe de las Fuerl.as Armadas durante la gestión menemista, respec­

to a la incorporación de gays en tales Fuerzas, el debate se acalora y rom­

pe todos los límites de las identidades grup;'lles aunando a éstas en una 

sola VOl. que se expresa cn contra dc cualquicr diálogo con quienc.~ son 

los rcspons;'Iblcs dc b rcpresión, la tortur;'l y la mucrtc. Si bs fuerzas mili­

tares tienen cn sus fibs ;'1 pcrsonas f.\ays, la homosexualidad de ótos es 

subsumida por el colectivo GUT y B en la identidad militar. "Primcro 

son milicos", explicita una dirigente travesti. Menos interés dcspicrta cn 

las travestis yen el conjunto, la propuesta provenicntc de un párroco gay 
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de la Iglesia Comunitar.a Metropolitana. integrante también de la Co­

misión Organizadora. de un taller sobre cristiandad y homosexualidad. 

Aunque seguramente por razones diferentes. tampoco el taller de 

interlocución con el movimiento feminista. sugerido por las mujeres 

lesbianas de la comisión ni el taller de travestismo. propuesto por dos 

org:ll1izaciones travestis. generan discusión alguna. 

En el transcurso de las reuniones realizadas en ocasión de la VIII Mar­

cha del Orgullo GLTf y B. el travestismo se confronta con el resto Je 

los grupos de diversidad sexual en su afán por propiciar formas de pre­

sentación pública de sí mismo y de la comunidad GLTT y B orientadas 

a evitar cualquier vinculación con el Gobierno o con instituciones tales 

COIllO la Ellnilia y el matrimonio. así como cualquier interlocución con 

la ley y los responsables de su elaboración. Su posición es clara: persua­

didas de ser víctimas directas de la hipocresía y el engaño que corroen a 

todas esas instituciones. y seguramente también como resultado de sen­

tirse difcrencialmente afectadas -respecto de gays y lesbianas- por la 

derrota que pocos meses antes habían sufrido en el debate sobre el Códi­

go de Convivencia Urbana, ellas no están dispuestas a ninguna clase de 

diálogo con quienes detentan alg{¡n tipo de poder; a cambio de peticionar 

por el ejercicio de derechos. se proponen ejercerlos sin más vueltas. Re­

doblan esfuerzos. por el contrario. para fortalecer la posibilidad de diá­

logo que vincula a las dirigentes con otras travestis que participarán en 

la marcha como público. El argumento es la necesidad urgente de cons­

truir una visibilidad diferente. despojada de los signos asociados a la 

marginalidad que acompañan siempre al travestismo: leyes, artículos. 

violencia. denuncia. Las imágenes con que se promociona la marcha son 

un espacio de trabajo para desarrollar esa otra visibilidad que busca ale­

jar.~e también del estereotipo travesti marcado por un cuerpo exuherante 

y una vida solitaria. Las travestis que integran la Comisión Organizado­

ra declaran su intención de desalentar el clI'ácter carnavalesco que el 
colectivo poclría asumir en la marcha. Sin embargo. durante las activida­

des preparatorias. los esfuerzos desplegados para crear conciencia acerca 

de la necesidad de erradicar estereotipos tales como la constitución de 

murgas y carrozas, o el despliegue de plumas y desnudos, fueron consi-
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derablemente menores a los in venidos en otros objetivos, como por ejem­

plo el diseño de los afiches convocan tes a la marcha. Es necesario aclarar, 

no obstante, que las dirigentes mismas, más allá del discurso que sostu­

vieran, vivían como un;.¡ pérdida la idea de renunciar a exhibir sus cuer­

pos durante la marcha -acaso porque al fin de cuentas, la ünica visibilitbd 

que les esd. siempre g;.¡ralHizada de antemano es aquella dada por el 
cuerpo y sus adornos-o 

Los discursos por grupo de identidad 

En la VIII Marcha del Orgullo GLTT y 13 fueron finalmente leídos tres 

discursos por identidad, correspondielHes a gays, lesbianas y travtsris. El 
orden establecido para leer los discursos fue: primero las travestis, lutgo 

las lesbianas y finalmente los gays. Para su decisión se usó como criterio 

el hecho de que el travestismo había sido, del conjunto de la comunidad 

GLTr y 13, el más golpeado por las últimas intervenciones del poder 

püblico en su accionar contra la prostitución. Que la voz travesti fuera 

escuchada en primer lugar era una señal de la legitimidad y prueba del 

consenso que había logrado generar en el interior del mismo movimien­

to socio-sexual GLTT y Blo. 
Los tres discursos presentaron muchas de las características atribui­

das al campo discursivo de lo político, tal como ha sido definido por 

Eliseo Verón (1987). Según este autor, dicho campo implica el enfrenra­

miento con un enemigo y, cn tal sentido, pucde definirse como una lucha 

entre enunciadores. La enunciación política parece inseparable de la cons­

uucción de un adversario y su especificidad reside en la disociación ts·· 

tfllctural que supone la consuucción simult.inea de un dcstinar:l1"io 

positivo y un destinatario neg:ltivo. 

Aunque con diferencias entre ellos, los tres discursos por identidad 

establecieron relaciones polémicas con un adversario o contradestintttario, 
relaciones de refuerzo con el destinatario positivo o prodeitin,zttlrio y 

10 En el "Anexo" se reproducen textualmente los [res discursos por grupo d~ iden­

[idad de la VJ1l Marcha del Orgullo GLTI y 13. 
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también relaciones de persuasión con lo que el mismo Verón llama para­
destinatario" . 

Las estraregias de presentación escogidas por gays y lesbianas estuvie­

ron marcadas por el uso de Ull "nosQ[ros" que, por su carácrer inclusivo, 

reunió desde el comiellzo a enunciador y prodestinarario en un colectivo 

de idcnrificación exrendido al conjunro de los grupos dc diversidad so­

cio-sexual. A modo de ejemplo, las lesbianas señalan: 

"Nosotras, las mujeres lesbianas u:nemos mucho que decirnos y decir­

les. LIs rravesris tienen mucho que decirnos a las lesbianas y los gays. Los 

gays tienen mucho que decirnos a las lesbianas y a las travestis. Y nosotras 

tenemos mucho que decirnos a nosotras mismas y a ellos y ellas". 

A diferencia de gays y lesbianas, y tal como se había anunciado en 

las reuniones preparatorias de la marcha, las rravestis eligieron como pro­

desrinatario sólo a su colectivo usando como operadores de identifica­

ción formas nominales fácilmente inreligibles por él'2. 

"Hola negritas viciosas, hola exhibicionistas, hola llIascaritas sidóricas, 

hola hombres vestidos de mujer." 

11 Al tiempo que d prodestinatario es una posición que correspunde a IIn recep­

tor que participa de las mismas ideas, que adhiere a los mismos valores y persigue los 

misnllls ohjclivos que el CIlllnciador. d culltradl's,inalario SI: vincllla a éslC en la hipó­

lesi, de una inversión de la creencia. Esto es, lo que es vcrdad.:ru para denunciador es 

biso para el colHradestinatario e invcrsammlc; () bien,lo que es buenu para el munciador 

es malo para el cuntradc.\tinatariu; o lo que es sinceridad para el I:nunciador es mal;¡ fl: 
para d cOlllratkstillatario, <:lC. 

II Los operadores de idcnlillcación elegidos son los términos que. rdl:ridos a las 

lrave,tis exc!usivamellte. veníanll!ilizando la Asociación Cooperadora de Vecinos Amo 

convocados de la Plaza Campaña dd Desierto -más conocida como Asociación Veci­

nos de l'al.:!'Il\o-)' cienas autoridades policiales en los debatcs sobre el Código de Con­

vivencia U rlX\lla. La Asociación Vecinos dc Pakrmu se cuns¡ituyó como tal en d 

momento en que el Código de Convivencia Urbana reempLlZlí ;1 los anti~uos EJictos 

I'olicialt:s, despenalizando la prostitucióll callcjcr;l. Sus aClividades constiluyeron una 

especie de "cruzada moral" destinada a pc¡icionar a las aUlOridades legislativas la rcim­

plalHación de tales cdiclos. 
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Esta sentencia es reforzada inmediatamente después por medio de 

un nosotros (nos) inclusivo: 

"( ... ) Estas palabras (negritas viciosas. exhibicionistas. etc.) nos son 

muy familidres. resuenan aún y lo harán por mucho tiempo en nuestra 

memoria ( ... )". 

Recortado el travestismo dd conjunto de la cOll1unidad eITT)' n, 
al primer saludo le sigue una descripción a través de la cual se construye 

el contrade.>tinatario, al que se identificará como responsable no sola­

mente del desprecio a las travestis sino también de los problemas que arec­

tan a otros/as excluidos/as dd sistema o asesinados/as por él. 

"(negritas viciosas, mascarit:1s sidóticas, hombres vestidos de Illujer y 

exhibicionist:1s) Son los descalific:1tivos más usados por Ulla clase burguesa 

que ve :1menazada su hipocresía por el hrillar de lluestras siliconas L'l1clIlde­

cidas,los políticos corruptos que no v:1cilan en enriquecerse a costa ele! ham­

bre y la exclusión social, la Iglesia hostil a las travestis pero clara a la hora de 

elegir entre el barro y el oro, entre el m;írmol y el yeso, entre la plata y la lata, 

los sensibles de Palermo, sensibilidad que por cierto no queda muy clara a la 

hora de trabajar para la policía, quienes son sostenedores de la violencia, 

la muerte de 82 compañeras travestis y de 30.000 desaparecidos (. .. )." 

Originadas con un valor negativo en la voz del contradestÍnarario, las 

formas nominalizadas elegidas por las travestis son, sin embargo, recupera­

das positivamente. En la voz de la enunciadora travesti: 

"( ... ) Pero estas negrit:1s, est:1S exhibicionistas. estas m:1SC:1rilas. veni­

mos luch:1lldo desde hace Ull tiempo p;lI'a quitarle el velo a una sociedad 

que sólo ve el mundo como hombre o como l1lujer, perdiendo en esa 

mir:1da b infinita riqueza de b dibencia ( .. y. 

Esta recuperación está presente también en el discurso gay. Por ell­

tonces, el Jefe de las Fuerzas Armadas había declarado públicamente que 
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las personas gays serían. incorporadas a su arma. Simultáneamente, y 

Crente a la reacción que su propuesta provocó en diversos sectores de la 

sociedad argentina, e! mismo militar explicó que ello no convertiría al 

cjército en un "grupo de costureritas". En e! discurso gay, el colectivo ma­

nifestará que, frente a la alternativa de participar en un cuerpo militar 
conocido en e! país por sus prácticas genocidas, "celebran" dedicarse a la 

costura. Apropiarse de términos despectivos provenientes de! contrades­

tinario y otorgarles un valor positivo, es la estrategia que encuentran 
gays y travestis para anular su contenido negativo original y ponerle otro 

en su lugar. 

Si observamos por un momento las entidades construidas como con­

tradcstinatarios en cada uno de los tres discursos, encontramos tantas simi­

litudes como diferencias. Presentamos ya el conrradestinatario de! discurso 

por idcntidad travesti, vcamos ahora el construido por el grupo gayo 

"( ... ) luchamos contra las instituciones que generan aparatos po­

líticos, económicos, ideológicos y culturales de control, represión y 

opresión sobre nuestro cuerpo, nuestro gesto, nuestro amor, nuestro 

sexo, nuestras vidas. Luchamos contra los que hacen desaparecer el 

conflicto, los gays somos echados de nuestras casas y de nuestros tra­

bajos. La institución de la iglesia nos sigue tratando como enfermos y 

somos perseguidos y exterminados por la policía ( ... ) luchamos por 

no convertirnos en asesinos, porque no queremos participar de un ejér­
cito de prácticas genocidas. Por e! contrario, queremos denunciar a 

todas las personas que violan nuestros derechos humanos, a los que 

posibilitan que ellos sigan en libertad ya los que callan con su silencio 

de complicidad ( ... )." 

El discurso gay y el discurso travesti comparten algunos de sus adver­

sarios: Iglesia y policía. Ahora bien, mientras la Iglesia de la que hablan las 

travestis cs una institución que actüa segllO sus intereses econ6micos, la de 

los gays es criticada por patologizar sus preferencias sexuales. En ambos 

casos, no obstante, la policía presenta iguales características a los ojos de 

uno y otro grupo. 
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No hay conrradestinatarios comunes entre travestis y lesbianas; pero, 

como puede advertirse a continuación, éstas sí comparten algunos de los 

suyos con los gays. 

"( ... ) la discriminacié)/} y la opresión en eSla sociedad es no sólo 

porque somos lesbianas sino también porque somos mujeres, Nos dis­
criminan en nuestros trabajos, cobramos menos que nuestros compañeros 

varones, muchas de nosotras tenelllos (!ue vivir situaciones de violencia, 

violaciones y acosos en donde vivimos, en donde trabajamos y en nues­
tros propios hogares familiares. Las polílicas y campañas de salud no 

están generalmenre destinadas a nosotras. Quieren decidir hasta sobre 

nuestros cuerpos, imponiéndonos el talle que debemos tener, cu:ínros 
hijos o hijas y cuándo tenerlos, provocando así millones de muerres por 
abortos practicados en malas condiciones, por bulimia, por anorexia ( .. ,)." 

La familia y los lugares de trabajo, pero rambién las instituciones 

que regulan los cuerpos y deseos de unas y de orros, son contradcstin:ua­

rios que comparten gays y lesbianas. 
Un aspecto a destacar en esta primera descripción de los tres discur­

sos es que sólo en d correspondiente a las travestis hay referencias que 

sugieren una perspectiva de clase en la construcción y caracterización 
del conrradestínatario. '[res actores, ausemes en los otros dos discursos, 

p:Hecen indicar esto. Ellos son, la "clase burguesa", que se sieIHe amena­

zada por las travestis; los "políticos corrup[Qs", enriquecidos con la ex­
clusión social; la institución religiosa y sus inrereses económicos. Esta 

observación me condujo a pensar que el colectivo travestí entiende como 

fundamen[Q de la discriminación de la que es víctima, no sólo una iden­
tidad abyecta sino también por su extracción de clase. 

Los rres discursos dan cuenta de lo que Verón (1987) llama lfIet¡{­

colectivos singuLares. De gran importancia en el discurso político, dIos 
son enridades mis abarcadoras que los colectivos propiamente políticos 

que fundan la identidad de los enunciadores, al tiempo que no admiten 

fragmenración ni cuantificación alguna. En los tres, este lugar lo ocupa 
la sociedad. pero las referencias a la misma son diferenres entre unos y 
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orros grupos idencitarios. MieIHras que para las lesbianas la sociedad apa­

rece como un contr;¡destinatario más que bs discrimina y oprime no sólo 

por ser lesbianas sino también por ser mujeres, en los discursos gay y 

travesti la socied;¡J es construid;¡ como un p;¡radestin:u;¡rio al que hay 

que persuadir para que aprenda a convivir con la dikrencia. 

En el discurso travesti, la persuasión consisre en informar a la socie­

dad acerca de la riqueza que existe en aceprar m:ís de dos idenridades 

sexuales: 

"( ... ) venimos luchando desde hace un tiempo par;¡ quitarle el velo a 

una sociedad que sólo ve el mundo como hombre o como mujer, per­

diendo en esa mirada la infinita riquez;¡ de la diferenci;¡. Y no p;¡raremos 

de hacerlo porque esa ceguera nos mata ( .. .r. 

Las lesbianas advierten a esa sociedad que las oprime y discrimina, y 

que encw:ncra en sus propias instituciones b manera de hacerlo, que no 

renunciarán a una identidad que es motivo de orgullo: 

"( ... ) y venimos acá a decirlt:s que no, para decirnos qlle no, que 

vamos a ser CUlIlO queramos ser. Porque estamos orgllllosas y orgullosos 

de quienes somos y desde ahí brillamos. Por b no violencia hacia la 
mujer, por la despenalización del aborro, por empleo para todos y todas, 

e igual s:d:u'io par;¡ b mujer, por la libre adopción de nuestra sexualidad, 

por iguales oponunidades para [Odas y rodas, por las mujeres lesbianas, por 

las puras, por las locas, por bs viejas, por las gordas, por las judías, por las 

pendejas, las indias. las bisexuales ( .. .)". 

Desde un punto de vista descriptivo, aquel según el cual el enunciador 

político hace un balance de la situación, la peculiaridad del discurso 

travesti parece estar dada por la clase social. A diferencia de los otros dos 

grupos por identidad, las travesris no hablan de familia, no hablan de 

trabajo o empleo ni ram poco de salud. Ningún ;¡sombro debe ocasionar 

esro si se riene en cuenra que,.en lo que concierne a la f;¡milia. es aban­

donada por las rravestis, muchas veces de manera ddlniriva, a una edad 
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muy temprana. Si se trata de trabajo, éste se encuentra tan alejado o más 

que la familia del horizonte de posibilidades para las travestis. Por {dri­

mo, e! sistema de salud es un recurso al que las travestis no apelan -sino 

cuando se ven afectadas por cuadros muy agudos o ya terminales-, entre 

otras cosas, porque son tratadas como varones, ubicadas en salas de va­

rones y nombradas por médicos y auxili:ues por su nombre masculino. 

En ninguno de los tres espacios las travestis son reconocidas como suje­

tos de derecho, condición indispensable para luego poder interpelarlos. 

Desde la perspectiva dirlríctica, mediante la cual el hablante formula 

una verdad universal, un principio general que es enunciado en un or­
den atemporal, la especificidad de las travestis reside, en términos bour­

dieusanos, en cucstionar e! principio de organiz;lción -y división- dd 

espacio social de las relaciones de género, proponiendo una nueva visión 

del mundo que se imponga sobre aquella otra en la que sólo hay lugar 

para dos géneros. El contenido didáctico de! discurso por idcntidad les­

biana es la búsqueda de una vida auténtica y el correspondiente a los 

gays es la convivencia con personas diferentes. La negativa a ser "torci­

das" en su voluntad de conseguir una vida gelluina por parre de las pri­

meras, así como la búsqueda de aceptación de la diferencia en e! caso de 

los gays, parecen ser expresión de! deseo de integración a una sociedad 

que se resiste a otorgarles un lugar. 
Por e! lado programático, de! orden del poder hacer, las travestis pro­

ponen ocupar e! lugar que les corresponde y quitarle e! velo a una socie­

dad confundida: 

"Porque nosotras no venimos a pedir un lugar, venimos a OCU(l:H 

nuestro lugar. Y nada mejor que hacerlo juntas como prostitutas, juntas 

como coprovincianas, juntas como peruanas, juntas como bolivianas, COIllO 

paraguayas, como uruguayas, juntas como amigas, jUlltas como exclui­

das de este sistema homicida ( ... )". 

El programa de las lesbianas es conseguir e! respeto y conocimiento 

entre los diferentes grupos a través de! di:í.logo: 
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"Nosotras, las mujeres lesbianas tenemos mucho que decirnos y que 

decirles. Hablarles de la diferencia nos permite conocernos y respetarnos. 

bs travestis tienen mucho que decirnos a las lesbianas y a los gays. Los gays 

tienen mucho que decirnos a las lesbianas y a las travestis. Y nosotras 

tenemos mucho que decirnos a nosotras mismas y a ellos y ellas ( ... )". 

El contenido programático del discurso por identidad gay es conti­

nuar con la lucha comenzada hace ya un tiempo y que encuentra en un 
líder ya muerto el impulso original. 

"Nosotros no callamos, brillamos y festejamos estar acá para poder 

decir una vez más que vamos a seguir luchando por vivir y amar a nues­

tra manera. Junto a las lesbianas, travestis, transexuales y bisexuales, los 

gays marchamos para hacer brillar con toda la fuerza nuestro orgullo. 

Para hacer brillar las palabras por las cuales Carlos J áuregui dio su vida: 

el principio de nuestra lucha es el deseo de todas las libertades ( ... )." 

Diez años han transcurrido desde aquellas primeras experiencias 

organizativas de las travestis y de los primeros esfuerzos por participar 

con su voz y su nombre en el conjunto de los grupos por minorías que 
integran el movimiento gay, lésbico, travesti, transexual y bisexual. En 

ese lapso de tiempo, el travestismo organizado dio cuenta de una lucha 

sim bólica orientada a que esta práctica cultural sea percibida y reconoci­

da como legítima en un espacio de relaciones de género ordenado según 

principios dé clasificación y diferenciación que no la contemplaban. El 

accionar del travestismo por hacerse visible en el interior del MGLTT Y 
B, aspecto objetivo, según Bourdieu (I 993), de todas las lucha.~ simbóli­

C1S, comprometió el despliegue de diversas estrategias de presentación a 

tr:1Vés de las cuales finalmente el colectivo fue reconocido. Parafrascan­

do a una informante que evaluaba los primeros años de la relación tra­

vc.~rismo/MGLTT y B y los cambios que ella vivió, las travestis dejadn 

de ser parte de ese "largo etcétera" con que se las nombraba _Ugays, lesbia­

nas, etc."- y lograrán imponer su nombre, la palabra que eligen para ser 

llamadas. Y esta no es sino una de las expresiones del otro aspecto de las 
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luchas simbólicas que Bourdieu define como mbjetivo y que comprende 

aquellas acciones destinadas a 

( ... ) hacer cambiar de percepción y dI.: aprl.:ciación del mundo 

social las estructuras cognitivas y evaluarivas: las categorías de 

pcn.:epción, los sistemas de clasificación, es decir, en lo I.:scncial, 

las pJ1abras, los nombrcs que construyen la realidad sociJltan­

ro como la expresan (1993: 138). 

Disponiendo al comienzo como único capiral propio e! interés por par­

ticipar en las movilizaciones de los grupos socio-sexuales, entre ellas las mar­

chas de! orgullo, el solo espacio que se les concede es e! de un sello que lleva 
su nombre -travestis- y que esri en los márgenes de los volanres convocantes 

a la III Marcha del Orgullo. Gradualmenre, los cuerpos rravestis, sus ador­

nos y el gesto de exhibición, así como algunas actividades que aparentemen­

(e sensibilizaron a la comunidad GLTr y B, como lo fue la presentación dd 

sketch reatral Una noche en la comisaría, se suman al capital original}' las 

(ravestis logran desplazarse de aquellos márgenes a los que no volverán, al 

menos en lo que al MGl.TT y B se refiere. Desarrollaré esra afirmación 

recurriendo a la distinción que Jacques Ranciere hace, en su El desamerdo, 
Política y Filosofía (1996), enrrc dos lógicas dd ser-jumas humanos. 

Reromando la diferencia foucaultiana entre policía y política, Rancicrc 

llama orden policial o simplemente policía al conjunto de los proccsos mc­

diJnre los cUJles SI.: efectúan la agregación y d consentimienro de IJS colecti­

vidades, 'la organización de los poderes, la distribución de los lugares y 

funciones y los sistemas de legitimación de esta distribución. La policía, 

afIrma Ranciere, 

(oo.) es primeramente un orden de los cuerpos que defIne las divisio­

nes cntre los modos de hacer,los modos del ser y los modos del decir, 

que hace que tales cuerpos sean asignados por su nombre J tal lugar 

y a ral tareaj es un orden de lo visible y lo decible que hace que tal 

actividad sea visible y que ta! otra no lo sea, que ta! palabra sea enten­

didJ como perteneciente al discurso y tal otra al ruido (I 996: 44), 
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De manera contraria, la polítiCfl es un:! actividad bien determinada 

y antagónica de la primera que desplaza a un cuerpo del sitio que le 

estabJ asignJdo, hace ver lo que no tenía razón para ser visto. La activi­

dad política es un modo de manifestación que deshace las divisiones 

sensibles del orden policial. El pasaje del orden policiJ.1 a lo político 

consiste, para los sujetos involucrados en el proceso, en cOllstilLlirse como 

seres parlantes, y dIo implica 13 pJ.nicipación en un proceso de subje­

tivación mediante el cual los lugares e identidades que se les había asignado 

en el orden natural (policia!), así como los sujeros mismos, son transforma­

dos t:n instancias de experiencia de un litigio. La subjerivación política 

arranca a los sujetos de su propia evidencia y los conduce a un nuevo 

escenario, ahora político. 

Desde esta perspectiva, entonces, puede allrmarse que la lucha travesti 

en el interior del MGLTT y B no fue sino un proceso de desinscripción 

de sus participantes del lugar que el orden policial (natural) les tenía 

asignado, procc.:so que, en el camino, facilitó 13 creación de un escenario 

político nuevo c.:n el que se desataron los nudos instaurados según ese 

orden policial. Si atribuimos un orden policial a aquel que regula bs 

identidades de género, entonces, el gesro travesti en el MCCIT y B equi­

vali{) a ponc.:r en cuestión ese orden y ti'actura rlo. 

Travestismo y medios de comunicación 

Para cambiar el mundo, es necesario cambiar las maneras de hacer el 
mundo. 

(Pierrc J3ourdieu, Cosas Dichas, 1993: 140) 

P;ua empezar [e vaya aclarar que somos 1m rraveS[is y no fos uaves¡Ís. 

Clcsrilllonio ele una dirigenre rravc:sri, n:gisrrado 

en b prensa, en ocasión de ser nombrada como el rravesri) 

El 10 de marzo del año 1998 la Ll:gis13rura poneña aprueba por unani­

midad, aunque en primera instancia, el Código de Convivencia Urba­

na. Estrenado al día siguitnre, cuando la nuev:! COllStirución dl: 13 Ciudad 
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de Buenos Aires deja sin efecto los edictos policiales, la policía pasa a 
convertirse en un auxiliar de la justicia y, en adelante, las decisiones que­

darán en manos de un sistema democrático de fiscales 13. Puesto que la 

ley se votó rápidamente para evitar que, habiendo caducado los edictos, 

la ciudad quedara en un vacío legal en materia contravencional, la mis­

ma legislatura estableció un plazo de ciemo ochenta días para l11odi~l­

carla, tiempo que se redujo a cuatro meses. En julio del mismo año el 
Código es modificado: se toleraría la prostitución callejera, pero de ma­
nera reglamentada 14. Se aprueba entonces el Artículo 71, con 34 votos a 

favor y 21 en contra, a través del cual no se prohíbe la oferta de sexo en 

la calle pero se la limita por medio de figuras como ruidos molesros y 

alteración al orden pt'lblico. Según el mencionado J\rrÍculo, prostitutas 

y travestis no podrían ya alterar la tranquilidad pública frente a casas, 

templos y escuelas. Se considerará que hay alteración a la tranquilidad 

cuando las personas en prostitución provoquen ruidos, perturben el 
tránsito de personas o vehículos o cuando trabajen y se concenrren en UIl 

mismo lugar. La modificación que introdujo el Artículo 71 110 habilitó a 

la policía para detener a quienes lo violaran. Esta fuerza debía, pur el con­

trario, dar aviso al fiscal responsable de impartir las instrucciones del caso. 

I.~ Un ejemplo que ilustra el rápido impaclO que tlIVO la aplicación del C6digo de 

Convivencia Urbana lo fue la disminución aorupta del número dr actas. Con el amiguo 

sistema, se produdan unos 3000 arrestos mensuales, la mayor pane de los cuales obede­

cía a figuras que desaparecieron con la nueva normativa. Una Vl'? aplicada ésta, la policía 

laor() sólo 367 actas, la mitad de las cualc.' fueron archivadas o desc.\timadas por la Justi­

cia Comravcncional. debido a que no se encuadraban en ninguna de las prohibiciones 

del Código dc Convivencia Urhana. En aquéllas que dieron lugar a procnallliel1!os, 

todos/as los/as afcc!ados/as ItIvicl'On. por prilllua Vl7 .. dCIl'dlO a ddi.'n(krsl·, a dilclTIlt.:ia 

de la silllaci6n anterior en la que la policía podí;, aplicar arrcstos de has!a JO días. l'II la 
mayorfa dc los casos sin que las pcrsonas illlplicadas (ludieran apelar, 

11 Cahl' recordar '1"C son Ires los sis!l'lIlas de rl'glallll'llIaóc'1II dd COllll'l'cio scxual ('1\ 

el mundo: prohihicionis!a. reglamcmarist¡) y aholicionis!a. El primero prohíhc c1l'jn­

cicio de la prostitllción de cualquier forma y es col1.\iderado d m;ís reslric!i\'o. El regla. 

Illclllarista limit;t la pr;Íclica prostihular a si!ios ccrrados o zonas especiales; d !'¡(timo 

veda la explotación ajena sin penali1,ar el ejercicio independiente (Raquel Osbortle, 

19R9), 
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En el año 1999 un.decreto presidencial (N° 150/99) reimplantó los 

antiguos Edictos Policiales y devolvió a la policía el poder que había perdi­

do con la derogación de los mismos y que no había recuperado con las 

modificaciones introducidas luego con la sanción del Artículo 71. Se esta­

blecen medidas predelictuales que dictaminan que los/as porteños/as po­

drán ser detenidos/as sin orden judicial. Entre ellas, se incluyen la ebriedad, 

la portación de palancas u otros elementos que permitan presumir que se 

dfstinartÍn a cometer delitos, las reuniolles tumultuosas en ofensa de persona 

determinada, el ofi"ecimiento o incitación al acto sexual, cuando provocare 

perturbación de la tranquilidad, O el merodeo por parte de conocidos pro­

feJionales del delito 1 5 . Este decreto fue evaluado por analistas como un 

claro av:!salbmicnto a b división de poderes, al Poder Legislativo y ;¡ la 
autonomía porteña. En todo caso, sirvió para que el 4 de marzo del mis­

mo año, un dÍ:! después del decreto presidenci:!l, b Legisbtura porteña 
dier:! el sí a b prohibición total del comercio sexual'6. En adelante, el 

sistema de regbmentación del comercio sexual en b Ciudad de Buenos 

Aires será prohibicionista. 

En el marco de los debates que genera este proceso, las travestis 

comienzan a adquirir visibilidad política, a expresarse públicamente en 

1) Es intercsamc vcr cómo la figura predclictual titulada reuniones tumulll/Osas en 

oftWt1 de paJona determint1da fuc una clara alusión a las actividades quc venían reali­
zando losllas hijos/as dc pcrsonas desaparecidas durante la última dictadura militar. La 
asociación que los/as reúne, HIJOS (l-fijos por la Identidad y la Justicia, contra el Olvido 
yel Silcncio) incorporó en su práctica activista, los conocidos "cseraches", consistentcs 
en una movilil.ación colectiva hasta el domicilio individual de los torturadores y I'es­
pOllsahles de la muerte de los/as 30.000 dcsapMccidm/as en repudio y denllncia de la 
silll;\ci('lIl de lihertad de la que gozan los genocidas. 

1(, A los fines de ilustrar el car;\Cler connictivo que tuvO ellralamicntn delll'llIa. 
cah, deslacar que dd conjunto dc los/as legisladores/as porteÍlos, cuatro de dios sc 
opusieron en~l'gical11ente a la prohihici!Ín del col11ercio sexual. 'liTS de lales Iq;islado­
les/as pertcnecfan al bloquc del frente Paf.~ Solidario (FREPASO) -Dora Barrancos. 
Alicia Zaccardi y Eduardo JOl.ami-, el cuarto legislador provenfa del panido de gohier. 
11Il local (Unión Cfvica Radical) y m nombre es Facundo S\drez L,stra. Las desavCllt'll­
cias que este dcha te produjo en d FREPASO provocaron una fractura interna de la 
que el bloque no pudo recuperarse en todo el lapso del mandam legislativo. 
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torno al reconocimienro de sus derechos y búsqueda de legitimidad so­

cial. De este proceso, que ha quedado registrado en b prensa escrita, 

podemos distinguir tres momentos situados entre los años 1997 y 1999. 

Primer momento 

En el transcurso del año 1997 y primeros meses dd siguien re, gran parte 

de b lucha dt: las organizaciones rravestis giró alrededor dt: la deroga­
ción de los Edicros Policiales. Una de las primeras denuncias del colecti­

vo se realiza en raZón de un reglamenro impulsJ.do por la AsociJ.ción 

Amigos de Avenida de Mayo, organizadora de las fiestas de carnaval en 

dicha calle. En el punto 2 del Reglamento de Certamen de Comparsas y 

Murgas, los/as organizadores/as establecieron que 

en todos los casos -de comparsas y murgas- está prohibido el 
desfilt: de travestis. Como así también el vestuario femenino debe 

estar de acuerdo al clima familiar del público asistente. Las It:­

tras de las canciones o parodias no dt:ben concent:r carácter ofen­

sivo, guardando la moral y las buenas costumbres (Crónim. 20 
de febn:ro de ) 997). 

Junco a ga)'s y lesbianas, las travestis se expres:1l1 contra este reglamcmo 

argumentando que, precisamente para salvaguardar "la moral)' las bue­

nas costumbres", en épocas pasadas "las drceh.:s fueron llenadas de ci u­

dada nos/as inocentes". Es presentada una querella por discriminación 

contra b Asociación impulsora del mencionado reglamento. 

Duranre ese lapso de tiempo, el colectivo criticad y se expresad, 

fundamentalmente, contra las prohibiciones de transitar por las calles 

vestidas como mujeres (muchas travestis, pt:dirán, incluso, el cambio de 

identidad). La voz travesü enf.1tiza una especie de presentación "diag­

nóstica" del grupo, destinada a h;¡cer ver a la sociedad su realidad coti­

diana. Se denuncian públicamente los efectos de la intervención polici;ll 

y su responsabilidad 1:11 la muerte de 64 travesris, muertes que no funún 

esclarecidas (Crónica, 10 de febrero de 1997). Esta .denuncia sed acom-
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pañaJa de una acción que consistió en "encadenarst:" al edificio de los 

Tribunales en los que se colocJron mui'íecos de trJpo que simbolizJban 

a Jlgunas de bs travestis muertas en los i'dlimos diez años. En sus recla­

mos de respeto y pJrricipación democLÍtica para LOdos/as, las travt:stis se 

pn:sentan como violadas cn sus derechos humanos m,ís elementales y 

como coknivo al que aún no k ha llegado la delllocracia. Mnliant(; 

clrtclcs y pancanas en dondt: se lt:t: "Mírt:nnos porque (;st;! noche VJlnOS 

a t:star desaparecidas" (Prígimrl12, 11 de kbrero de 1997), las travt:stis 

comprometen a los/as transeúntes, hasta entonces indiferentes a la reali­

dad del grupo. Registra el mismo mJtutino, la siguiente proclama: 

Lo único que pedimos es que no nos mJlrraten más, que nos 

dejen vivir nuestra vida y nuestra sexualidad como nos plazca, 

porque no molestamos a nadie(Pdgina/12, 11 de febrero de 1997). 

En ocasión de ser recibidJs por primera vez por la Jefatura de Gobierno de 

la CiudJd de BuCl10s Aires, las travestis recurren al uso de vt:stidos negros, 

como expresión del duelo por las compañerJs muerras. Los motivos que 

las dirig(;lll(;s travestis atribuy(;n a la violencia policial es su mislnJ idt:nri­

ebd, avasallada por "no ser hombr(;s ni mujer(;s, sino lrav(;slis" (La Nación, 

7 dt: mayo de 1997). Aunque d ht:cho dt: ser att:ndidJs por autoridJdes 

gubernamentales las alienta, advierten enf,hicamente que la conformidad 

wndr,l sólo con la derogación dt: las leyes que bs persiguen. 

(. .. ) El hecho de que d Gobierno nos haya recibido demuesrra 

cierra madurez. Nosotras vamos a seguir luchando, porque la 
policía no nos va hacer retroceder. Igual que no lo har;ln ni las 

amenazas de muerte, los malos traros, porque nucsua lucha es 

para lograr una mejor calidad de vida. No hubo afirmaciones 

sobre determinados puntos, se comprometieron J. hacerse C:lf­

go de la siruaciól1. Ser escuchadas es un avance, pero la confor­

midad la tendremos cuando desaparezcan las terroríficas leyes 

que tienen rango insrirucional y que fueron decretadas por el 
gobierno militar (Así, 9 de mayo de 1997). 
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Las tr:lVcstis se empeñan, durante este período, en exponer sus condicio­

nes de vida, puesta en riesgo sobre todo por el accionar policial. Se pre­

sentan como un colectivo que es perseguido por sus prácticas sexuales, 

cuyas integrantes valoran como inocuas a la sociedad y, por tanto, mere­
cedoras de respeto, y también como un colectivo portador de una iden­

tidad que es objeto de repudio y violencia policial pero que es motivo de 

orgullo para ellas, Esta presentación que hacen de sí mismas se extiende 

a lo largo de todo el año 1997, en el transcurso del cual se irán precisan­

do las denuncias y surgirán las primeras proposiciones en las que la pros­

titución se incorpora como un aspecto de la vida travesti, 

(Estamos impulsando un programa de educación) para que las 

compañeras puedan dejar la prostitución, Porque no pueden 

asistir a clase si de cada cinco días, tres estamos detenidas (Prígi-
11fT/12, 7 de mayo de 1997), 

El contenido propositivo de este testimonio puede vincularse a los otros 

citados más arriba por su matiz. "panicularista": al tiempo que los prime­

ros reivindican el derecho a vivir la diferencia identitaria construida en 

torno a no ser varones ni mujeres y a tener prácticas sexuales que no 
perjudican al conjunto de la sociedad, el último testimonio reclama el 
derecho a gozar de programas especiales que se ajusten a esa misma rea­

lidad que tanto afecta a las travestis, El concepto de desarrollos separados, 
en términos de Ernesto Laclau (I 996) parece tener un lugar privilegiado en 

la voz de las travestis durante este momento'7, En todo caso, ellas se 

presentan fuera del sistema binario de género y como prostitllfas, 

1I bll' autor sdi~h <¡ue h IlOCi('1I1 de "desarrollm separados" es h que l'SI,í c'n h 
base de políticas como el t1p(/rlhád Seglíll Lacbu. "lOdo grupo que illlema alirlllar su 

idenridad en un contexto hostil está siempre conrronlado por dm peligros (.,.) Si el 
¡;rul'0 intcllta afirmar SIl identidad tal como es al prcscllte. dado que sulocalizaci('1I1 ell 

el seno dc la comunidad en su conjunto se define por el sistema de exclusiones dictado 
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Segundo momento 

Cuando en marzo de 1998 se aprueba el nuevo Código de Convivencia 

Urbana, la integración a la sociedad desde el lenguaje de los derechos 

reemplaza a lo que en el primer momento caracterizamos como desarrollo.r 

separados. Las asociaciones de vecinos pugnan porque se delimite una 

zona de la ciudad para el ejercicio prostibular, conocida como zona roja, 

a lo que las travestis contestan: 

Yo les pido a los vecinos que cuando vean los incidentes (agre­

sión de travestis en bs calles a los vecinos, a sus propiedades) los 

filmen o Sal]Uen fotos y hagan denuncias. Porque las peleas, las 

exhibiciones yel patoterismo están penados, cualquiera sea la 

condición sexu:d de los protagonistas. Los vecinos quieren crear 

un gueto, una especie de Travc.fti Pan/disc, donde nosotras po­

drí:\ll1oS trabajar, pero a costa de ser excluidas de la socied:J.d 

(C/flrín, 11 de junio de 1998). 

Mientras que las organizaciones de vecinos, aquéllas contrarias al libre 

ejercicio de la prostirución, aprovecharán los 180 días previstos para la 
sanción definitiva del nuevo código para hacer movilizaciones y reclutar 
la adhesión de los medios de prensa, las travestis se reúnen con organis­

mos de derechos humanos, con organizaciones feministas y del MGt:TT 

Y B en pos de arribar a alianzas que se comprometan en el recl:J.mo de sus 

derechos. El objetivo de conseguir la igualdad en el ejercicio de los dere­

chos humanos ya ha impregnado el discurso travesti. 

por lo.' grupos dominantes, se condena a.d mismo a la perpetua existencia marginal de 

UIl guelO ( ... ) Si, por otro lado, lucha por cambiar esta localización y por romper con 

.". silu:lciún de marginalidad, tienl' m t;\1 caso que ahrirse a una pluralidad de inici:ui­

vas polític;ls que lo IIcv;ln más alU de los límites que ddinm su identidad preselllc -por 

ejemplo lucha en el scno de bs instituciones-o Como csras institucioncs est:ín, sin em­

hargo, moldeadas ideológica y cultumlmellle por 1m grupos do~inantcs, el riesgo es 

que pierda la identidad dibencial del grupo que está en lucha" (1996: 91). 
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Igualdad y derechos para poder uansitar y ejercer nuestra pro­

fesión como cualquiera, sin que signifique molesrar a nadie es 

nuesrro reclamo. Esrá bien que se casrigue a los infractores, sean 

rravesris o no lo sean (Página/12, 26 de junio de 1998). 

En ocasiones, esras alianzas se proponen auro auibuyéndose un eS(;1ruto 

de igualdad con respecto a los acrores sociales a quienes se busca (omo 

aliados. Si estos acrores son las m ujeres feministas, entonces, el eje del 

discurso estará puesto en companir la subordinación de género; si ellos 

son los organismos de derechos h.umanos, se colectivizad la persecución 

policial. Las rravestis aprovecharán también la presencia de conHictos 

sociales para hacer escuchar su voz. Uno de tales conflictos lo protagoni­

zó el sector docente que, rras la búsqueda de un aumenro salarial, escenifICÓ 

su protesta levantando frente al Congreso Nacional una carpa -conoci­

da como la carpa blanca de los docenter- donde de manera rotativa las/os 

docenres se sometían a una huelga de hambre. Allí se dirigió el traveslis­

mo y allí dijo: 

Las rravestis nos quejamos por la agresión que comenzamos a 

sufrir a los doce años, en que muchas somos echadas de 11l1eS­

rras casas y empezamos a vivir con la prostirución (Crónica, G de 

agosto de 1998). 

La Asociación Madres de Plaza de Mayo fue también sujero de la visira 

travesti. A ella le dicen: 

Nosorras venimos porque también nos cazaban como anim:tIcs 

en la dicradura. Ya explicar que peleamos para poder dejar de 

prostiruirnos, que como rojo e1ll1ulldo nos discrimina no po­

demos vivir de otra cosa (Págintl/12, 12 de junio de 1998). 

Las rravesris se instalan en el debate público acerca de las regulaciones 

propuestas por el código, criricando la distribución desigual del trabajo 

y el empleo. La prostitución no es un trabajo sint> el resultado de su 
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blra lH . El inequitativo acceso al mismo es manifestado con mayor énfa­

sis en el posterior rech:lzo que bs org:lnizaciones travestis e~presaron a posi­

bles programas de acció1/ positiva, a los que calificaron como soluciones 

parciales y enmasc:lradoras que sostienen dicha distribución desigu31 dd 

cmpleo cn tanto bien esc:lso. Estas posiciones conslituyen un:l ruptura 

en d discurso travesti. Cuando un :lÍ1o atds el cok:Clivo había pedido 

programas espcciales dc cducación que pcrmiticran flnalizar todo d pe­

ríodo lectivo, :lhora se oponen :1 ellos. No quieren el gueto o un:l polític:l 

de af}(/rtheid, pero tampoco una democracia de cuotas o cupos. 

La expresión m;ís contundente de que durante el :lño 1998 el dis­

curso rravesti en el esp:lcio público estuvo marcado por el reclamo del 

derccho a la igualdad ciud3dana,lo constituyó la propuesta de c:lndidatear 

a una dirigente del colectivo como diputada que impulsaron algunos illte­

gr:mtes del partido político que está hoy en el Gobierno. En esa ocasión, 

registra un matutino: 

El sistema nos ha excluido siempre y nosotras no queremos que 

nos integre d morbo del taL/< sholU. Nosotras queremos entrar 

en el sistema. Que b gente también pueda vot;u a un3 travesri 

sería lo m~ís sano que le podría pasar a esta política enr3recida. 

Nosotras somos ciudadanas. Votamos, pagamos impuestos, va­

mos presas, pero también podemos ser legisladoras. Yo tengo 

chro quc no mcn:ccmos cI cscarnio, la scnsación de basura hll­
mana que nos quieren inculcar, la drccl como único castigo, 

por querer reivindicar nuesrra diferencia. Hoy, para nosotras, la 
lucha más fuerte esd en los hijos (ele los/3s dcsap;uccidos/as en 

la última dictadura militar), en bs Madrcs dc Plaza de M:lyo, 

en los Familiares. Compartimos espacios. Nosotras estamos es­

clarecidas. Ellos se han abierto. Trabajamos mucho en b cons­

trucción de la idenridad. YeI contacro con la política en b pelea 

por nuestros derechos también nos ha hecho consrruir nuestra 

IH r:lavio Rapisardi (1999) realiza UI1 an~ílisis profundo sohre este aspccw m el 
marco dd debare universalismo vs. panicularismo. 
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identidad desde la concepción de ciudadanía ( ... ) (Página! 12, 7 de 

diciembre de 1998). 

El derecho a ejercer la ciudadanía no es sólo d derecho al trabajo, la edu­

cación, la salud, es también el derecho a ser elegida por el electorado 

para desempeñar una función pública. Pero tambiér, en este segundo 

momento, la voz travesti se propone transformar aqucilos esquemas ele 

percepción que han construido al travestismo seglln el mandato quc el 
patriarcado reserva para las mujeres. El matutino referido en el testimo­

nio de arriba señala también que la entrevistada dice haber aprendido a 

ser mujer a partir de su relación con mujeres lesbianas y feministas; esro 

es, agrega, fuera de! mandato patriarcal. Encuentra en ello e! motivo por 

el cual ya no se desvive por e! brillo y la lentejuela y construye su identi­

dad lejos de aquella imagen travesti en la que estuvo encerrada duranre 

años, cuando la noche era prostitución y cárcel yel día puro slleilo. 

Luego de un período de tiempo en e! que e! travcstismo l11ucstra a 

través de los medios su situación de vida, en el año 1998 su VOl. empieza 

a dar cuenta de ese aspecto subjetivo que Bourdieu (1993) atribuye a las 

luchas simbólicas, cuando e! accionar individual o colectivo trata de cam­

biar de percepción y apreciación de! mundo social. La realidad travesti 

ya fue mostrada, ya todos/as la conocemos. Enronces, las voces de este 

colectivo pugnan por cambiar aquel principio de organización social-y, 

por tanto, de visión del mundo- que, por omisión, excluía a las travestis 

de desempeñar cargos públicos y pugna tambié;l a la vez por cambiar su 

propio estereotipo travesti. 

Tercer momento 

Llegamos al año 1999 con un Código de Convivencia Urbana modifi­

cado. La prostitución contilllb despenalií'.ada pero se la reglamenta bajo 

e! título "altcr;ción a la tranquilidad pública". El ciclo completo termi­

na cuando la Legislatura porreí'ia prohíbe la oferta y demanda de sexo en 

las calles de Buenos Aires. En adelante, prostitutas, travestis y clientes 

que sean descubiertos/as proponicndo o solicirando scrvicios sexuales 
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en los espacios públicos, podrán ser castigados con penas que compren­

den el trabajo comunitario o multas que varían entre un mínimo de $20 

y un máximo de $500 por día de sanción. 

Durante los primeros meses del año 1999, cuando la prohibición 

de la práctica prostibular era ya casi un hecho, la prensa escrita registra 
las evaluaciones de las travestis con relación a las implicancias que ello 

tendría en sus vidas. Penalizar la prostitución es regresar a aquel mo­

mento en que, estando los edictos vigentes, travcstismo y ejercicio de la 

prostitución eran una sola cosa. Las travestis, en situación de prostitu­

ción o no, serán detenidas por la policía o, a riesgo de ello, deberán recu­
rrir ;¡I pago ileg;¡1 de una considerable cantidad de dinero. 

La cana nos levantaba en la calle y hasta en chancletas nos le­

vantaban cuando hadamos las compras. Ahora vamos a lencr 

que ponernos con $300 por semana, como antes de la ley (Pá­

gina/12, 6 de marzo dc 1999). 

Mientras el año 1998 se configuró como un escenario en el que la lucha 

de las travestis organizadas había podido separar travestismo de prosti­

tución, identificando a ésta como resultado de la discriminación y ex­

clusión social de la que son víctimas en razón de su identidad, la posibilidad 

de que el comercio sexual vuelva a ser penalizado en el año 1999, es 

valorada'por las mismas otganiiaCiones como aquello que volverá a sol­
dar, al menos en la prác;tica policial, identidad travesti y prostitución. 

L~s travdti~serán detenidas'aun cU:tndo no estén trabajando en la calle. 

Si la prostitución v(jtvf:r'a 'seftth~'fig'tir:i ptlrlitf\>il';eh'tbhtCs,:lunque de 

manera encubierta, el trav~stismo mismo sería penalizado. 

Por otro lado, mientras los años anteriores, las denuncias se habían 

centrado cn al abuso de la policía; sc suma ahora un actor más: la socie­

dad; m:1S prccis;¡mente, los/as vecinos/as de la ciudad. 

La sociedad celcbra quc vuelva la rcprcsión. Vcnimos dc la Le­

gislatura para que no se corte la libertad que el Código de Con­

vivencia nos brinda (Clftrfn, 5 de marzo de 1999). 
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Pocos días después de la sanción definitiva del Código, las denuncias 

de las rravesris a la sociedad se: acrecienran. En complicidad con los parti­

dos políticos, los vecinos de la ciudad son, en la voz del grupo, los n.:spon­

sables de la criminalización del travestismo. 

Esto va a ser un asco, van a volver las coimas, la policía se va a 

llenar con nuestra plata y todo porque estamos cn un año dcc­

toral y hay que hacer buena letra para la gilada. ¿ Dónde eSLln 

los vecinos ahora? Cuando te cruzás con algunos rodos te dicen 

que ellos no fueron, que ellos nunca hicieron nada para que tc 

ccharan los perros. Son unos hipócritas (Página/12, 7 de marzo 

de 1999). 

El diálogo con la sociedad en general se va rompiendo y e! travesrismo 

pierde la presencia que anres había tenido en los medios de comunica­

ción. La derrota de la lucha que las travestis organizadas h:tbían iniciado 

dos :tños antes mostraba sus primeras señales. En los restantes meses dd 
año 1999, la voz del uavestismo organizado aparece en la prensa escri ta 

en sólo dos siruaciones m;ís. Una de ellas comprometió a b Embajada de 

Inglaterra y fue en ocasión de la visita a Argentina de! príncipe de Gales. 

Sesenta y siete travestis acudieron a la embajada de ese país para solicitar 

asilo político. 

Pedimos asilo por la discriminación por oriemación sexual e 

identidad sexual que existe en Argentina. Con la aprobación de 

la reforma del Código Conrravencional y la vigencia de los edic­

tos policiales somos víctimas de la violencia policial y legal. No 

podemos transitar librememe por nuestro país, somos sistemá­

ticamente detenidas, golpeadas y hasta asesinadas por la policía 

(Página/l2, 10 de marLO de 1999). 

La segunda ocasión en la que las organizaciones travestis aparecen en la 
prensa escrita fue a mediados de marzo, cuando junto a asociaciones de 

derechos humanos, feministas yel MGLTT y B, cenvocan a una l11ar-
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cha callejera cuyo motivo es la protesta por la rdc.mna dd Códig.o. La movi­

lización es conducida por un alwparlanre que no se ClnS3 de n:petir: 

Portjue la policía puede llevar presos a jos tjue no son todo lo 

blancos ljue hay que ser, pOHjUe reprimen a las rravestis, a los 

inmigrantes, :\ los gays, por los presos políricos de Chile, por la 
no extradición de los pn:sos peruanos (PtÍgil/{z/12, 18 de marzo 

de 1999). 

Situadas en los m:írgenes de una sociedad, juma a "negros", inmigra1Hes, 

a los presos políticos de Chile () dc Perú, a los gays, las travestis organizadas 

desap3recen pr;Ícric:1mence de los medios lusta el mes de noviembn: cuan­

do se realiza la VIII Marcha del Orgullo GIJT y B. No obsranre, algunas 

voces individuales seguidn siendo escuchadas; en ellas, la lucha por trans­

formar las reglas ljue org;¡nizan el espacio social de las rt-Iaciones de género 

esrá si~·mpre presente. Así por ejemplo, cuando en c1mes de junio de 1999 
tnlH.:re en la Ciudad de BlH:nos Aires una conocida travesri de nombre 

Cris Miró, un malutino entrevista a una dirig¡;;nte, lambién lraVCStl, y 

solicita su opinión sobre el personaje recién fallecido. 

I.Iq~ando de varoncilO, clInbi~ndose par:l el show y yéndose 

Olra vez de varón. Para cuando ella decidc operarse las lolas, 

romar fC>rIna definitiva de lIlujer, ya había varias miradas sobn: 

nosotras. Hay un paralelismo cmrc aquella IlUl:va Cris Miró, el 

aftanzamienro de su identidad y la prescncia [uene de las tra­

vestis organizadas en los medios. Nosotras seguíamos sicndo 

revulsivas para la sociedad l1Ul: pagaba para ver a una travesri (en 

l:Sle caso Miró) f:tmosa en d rcuro. Miró l:nclrnaba a la perfl:c­

ción c11l1:lllllaro palri:ucal, l:sa ()bligación tic I'arl:ccr bajada dc 

Venus, [Jl:rft:cta, produciJa como en Hollywood (Página/12, 2 
de junio de 1999). 

Miró, qUl: se había Ill:gado duranrc [Oda su vida a cualquier ripo dt: auivis­

mo político, consiguió un título profl:sion:d prl:scndndosc Lomo varón 
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en el ámbito universitario mientras vivía como mujer en la noche porte­

ña. Según el teslimonio arriba presentado, fue gracias a la presencia ca­

llejera del travestislllo organi¡.ado que h travesti recién muerta pudo 

asumir su verdadera identidad. Sin embargo, lo hizo reproduciendo )' 

cumpliendo al pié de la letra el principio organizador de los géneros yese 

es el motivo por el que fue aceptada por la ~()ciedad, a diferencia de bs 
"otras" travestis que contravienen el mismo principio. 

Los tres años que comprometieron a las travestis en los debales ;HJuí 

presentados constituyen un claro ejemplo de lo que 130urdieu 099.1) 
caracteriza como lucha simbólica. En lo que llamé primer momento, las 

prácticas y representaciones travestis p;¡recen estar m:ís uhicadas en el 

lado objetivo de la lucha simbólíca. Con UIl discurso de denuncia, hs 

travestis organizadas ganan espacio en los medios de comunicación "con­

tando" a la sociedad cuáles son sus condiciones de vida y logrando con 

ello hacerse visibles. Valorado el maltrato policial, la discriminación y 

exclusión social de la que son víctimas como un claro avas:,lhlllicl1to :1 

los derechos humanos más elementales, el travestismo reclamará políti­

cas específicas orientadas a mejorar su calidad de vid:t. No hay en este 

momento un cuestionamiento marc:tdo del principio organizador de 

los géneros ni se lo percibe como el responsable de aquello que las con­

duce a la marginación. 

En el segundo momento, el tr:tvestismo se presenta como sujeto de 

unos derechos que, al ser demandados, ponen en cuestión aquellas cate­

gorías de percepción y evaluación hegemónicas que excluyen a las tra­

vestis no sólo del acceso al trab:tjo sino tam bién del acceso a puestos de 

decisión como lo son los cargos en el Parlamento. La práctica prostibllla r 

es separad:t de la identidad tr:tvesri y prescnt:td:t o bien como una profe­

siólll11;ís y tan legítima como cual(Juier otra () corno la linica opciúllljuc 

ql\eda a las travestis. 

Por liltimo, la penalizaci6n de la proslitución asesta un duro golpe 

al travestisll10 org:tllÍ7.ado. El discurso travesti reconoc\: que C011 esa 

medida el delito que le concierne ya no sed el de ser prostitulas sino 

travestis. El aspecto subjetivo de la lucha simbólica continuará presente, 

pero sólo a través de voces individu:tle~ y en oca~ioncs pllntll:l!cs. FI 
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travestismo dejará de s~ tema de moda, pero para entonces habrá logra­

do una legitimidad que, aunque reconocida parcialmente, sigue convul­

sionando el espacio social de los géneros. El éxito que esa legitimidad le 
confiera, dependerá, en último término, como el mismo Bourdieu lo 

señala, del grado de vinculación que con la realidad tengan las acciones 

y proposiciones, las prácticas y representaciones de las travestis. El trJba­

jo no sed sencillo en una sociedad claramente xenófoba)' homófoba 

C0l110 lo es la argentina. 





No es natural 

Capítulo 5 

Cuerpo travestí 

Si b carne puede Ileg:u hasta la mutibción para ofrecerse a la mirada 

dd otro, es porque el cuerpo se sostiene en esa mirada. 
Germán 1.. Carda, "Cuerpo, mirada y muerre" 

"Cu:mdo el médico dice aquello de 'ha tenido usted un niño o una 

niña', esd exagerando mucho", dccÍJ Josep Viccnr Marqués en lino de 

loscapíndos, destinado a presentar el cadcrer culrural cid género. de aquel 

memorable libro ritulado No es I/(tlllrrt!. Ptlm m/n sociología de la vida 
cotidiana (1982). Y si esas palabras del m~dico son una l:xagl:ración, 

Il1 ucho mJS lo sería decir "ha tenido usted una travestí". aun cu::mdo el 

rr;¡vl:stisnw es también resultado de un proceso cultural. En el camino a 

uavés del cual se arriba a ese ur niño o niña, sed. preciso adquirir una 

cantidad lo suflcientemenre abund:lI1ce y rigurosl de símbolos mlscllli­

nos y femeninos respectivamenre. 

Si rl:gresamos por un momento al médico y sus p;¡bbras, luego de 

haber leído a l;oucaulc y su primer volumen de Historia ele la sexualidad 

(1978), hallaremos algunas pistas para encender por qué Marqués habla 

de eXlgeración. En dicho volumen, Fouclult deconstruye gl:nealógica­
menre la noción de "sexo natural" como dato primario ya dado, para 

inscribirla dencro del modelo jurídico de poder. Según él. son las prácti­

cas jurídicas, la laboriosa construcción de una scientia sexltillú, las que 

han definido la sexualidad como un dispositivo que supone una oposi-
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ción binaria entre los sexos. La construcción unívoca del sexo -"a cada 

uno un sexo y uno solo"- es producida al servi'cio de la regulación yel 
control social de la sexualidad. Ella oculta y unifica artificialmente una 

diversidad de funciones sexuales distintas y sin vinculación, para situar­

las dentro del mismo discurso. Placeres corporales, funciones biológicas, 

formas de comportamiento, relaciones de los sujetos consigo mismos, 

son interpretados como manifestaciones o como signos de uno u otro 

sex0 1. El sexo es, m:lS precisamente, la matriz de disciplinas y el princi­

pio de las regulaciones. 

En manos de la teoría feminista, el concepto de género también 

puso en cuestión esta idea de lo "natural", permitiendo con ello explorar 

cuestiones tales como la diferenci3 entre los cuerpos sexuados y los seres 

socialmente construidos. l:l. distinción entre sexo y género sirvió ]13ra 

desnatur3lizar la asimetría entre V31'OneS y 111ujeres. No obstante, estas 

mismas conceptuali7.aciones de género asumieron como dado el carácter 

binario de la sexu;¡lid;¡d biológicamen te definida y t ras];¡c!aron esa IÓf,ic;¡ 

al mismo terreno de la generización. 

Casi quince años después de la publicación de Historia tic la scxuali­
dad (1), Judith Butler (I990) introduce en 13 teoría feminista algunas de 

las princip;¡les ideas de Foucault, y pone con ello en cuestión la categoría 

de género como construcción cultural del sexo o como el significado 

cultural que el cuerpo sexuado asume en un momento y contexto da­

dos. La ganancia que, tanto desde el punto de vista teórico como políti­

co, el feminismo había conseguido separ;¡ndo el sexo del género y, con 

ello, el corrimiento de las explicaciones dadas a la subordinación de las 

mujeres, del orden de la naturaleza al orden de la cultura, comieman a 

ponerse en duda. Aun admitiendo la existenci;¡ de un sexo binario natu­

ral y extra discursivo, pronto se vio -movimientos socio-sexuales me­

diante- que no h;¡y razón p3ra suponer que también los géneros sean 

I M,ís prccisalllclHc. el pcnsador francés t'Jll111 cia: "La noción dc sexo ptTllliti{, 

agrupar cn Ulla unidad artificial cicJllt:nlOs anat('Jlllicos. funciones hiolúgicas. conduc­
las, sensaciones, placercs y permilió el funcionamiento como principio causal. pcm 
lamhién como selllido olllnipreselllc, sccre(O a descuhrir cn !Odas panes: d sexo, pues. 
pudo rUllcionar C0l110 ~ignitieal1!c único y como signiflcadlluJ1ivcrsal" (197R: I R7). 
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dos. El presupuesto de vn sistema de género binario conduce implícita­

mente, como ya lo he dicho, al siguiente razonamiento: o bien el género 

guarda una relación mimética tal con el sexo -dos sexos/dos géneros­

que queda restringido a él, atado como un reflejo; o bien el género es 

independiente del sexo y queda a la deriva, pudiendo suponerse enton­
ces que varón y masculino bien pueden designar un cuerpo de mujer y, 

por otro lado, mujer y femenino pueden designar un cuerpo de varón. 

I3utler no se detiene en este punto, sino que busca indagar el proceso 

mediante el cual se oculta la operación discursiva que, inscripta en la 

misma categoría de género, produce la naturalización del sexo como pre­

discursivo. 

Los argumentos de I3utler produjeron un cimbronazo en la teoría y 
política feministas, cimbronazo del que aún no han podido recuperarse, 

al menos en Argentina, donde la relativamente reciente presencia pllbli­
ca de travestis organizadas permitió que el debate sobre género, sexo, 

cuerpo y deseo se extendiera desde las aulas de la academia a las calles, 

inquietando y en muchos casos violentando a sus diversos/as protago­

llIstas. 

En este capítulo pretendo dar cuenta del proceso a través del cual las 

travestis incorporan algunos de los marcadores corporales de la feminidad 

y renuncian a otros despegando en esa operación su sexo "natural" del 

género "esperado" en virtud del primero, sin quedar, no obstante, a la 

deriva sino auto asignándose un género femenino como única opción 

en una sociedad organizada dicotómicamente. Allí, las travestis deberán 

aprender primero el significado social de ser una mujer y adquirir gra­

dualmente·los símbolos de la feminidad en orden a construir su identi­

dad genérica. Y estos símbolos están vinculados al cuerpo. Como veremos, 

en este proceso que las mismas travestis llaman "travestización", inter­

vienen cuestiones que tienen que ver con la inserción de sus cuerpos en 

el ;ímbito prostibular, con el hecho de tener un cuerpo sexuado mascu­

lino, así C0l110 con la orfandad en la que el mismo proceso se realiza, 

entre otros factores. 

Debo decir, antes de dar paso a la voz de las travestis, que este capí­

tulo ha sido el más difícil de elaborar. He invertido en él más tiempo que 
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el dedicado a todos los otros sumados. Tan predominante es la noción 

de la dicotOmía de género que muchas veces me he encontrado yo mis­

ma capturada por ella y por sus categorías conceptuales. aun cuando los 
testimonios recogidos hablaran de ambigüedad y dison:1,ncia del cuerpo 

travesti. He intentado. no obstante. evitar el supuesto referido a la exi:;­

tencia de un sexo y un género original al que. como bien dice Andrca 

Cornwall (1994). pertenecerían "realmente" las travestis. Sin estar segu­

ra de haberlo logrado completamente. espero al menos a través del rela­

to de las vicisitudes de los cuerpos trtlvestis descriptas en este capítulo. ser 
clara en la comunicación de mis propias dudas y oscilaciones para así 

provocar en otros/as investigadores/as el interés por seguir indagando en 

esta práctica cultural que tanto desconcierto (me) produce. 

El detalle de la mirada 

Las travestis construyen su cuerpo teniendo como horizonte para sus 

intervenciones un cuerpo femenino que es leído con la minuciosidad de 
quien lee un texto dramático que debe aprender de memoria para actuar 

luego. El reconocimiento de las formas femeninas. el detalle con que 

describen cada una de ellas. asombraría al/la más preocupado/a por su 
imagen corporal. cualquiera sea su sexo. Escuchando sus relatos yo mis­

ma conocí la silueta del empeine de mis pies. el ancho de mi maxilar 

inferior, la altura de mis pómulos, el grosor de mis brazos. el arco de mi 

frente. Ellas miran el cuerpo femenino de manera bastante diferente a 
como lo hacemos las mujeres. Esta observación me condujo a las pre­

guntas: ¡Qué miran las travestis cuando observan el cuerpo femenino? 
O, más precisamente, ¡cuáles son los sitios corporales de significación 

de lo que es designado como femenino que privilegian a la hora de in­

tervenir sus cuerpos? 

"Las travestis nos ponemos siliconas en las caderas, para equilibrar 

el tamaño de la espalda. Los varones tienen la espalda más ancha que las 
caderas y hay que emparejarlas. También en la frefHe, la de las mujeres es 
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más redondita y no tiene esa salida que tienen los varones. El melHón es 

otro lugar de inyección de siliconas, en los varones es más duro y más 

salido para afuera. También en la parre de adentro de las piernas, para 

completar el espacio de la chuequera. Muchas se ponen en la parte de 

arriba del pié." 

La lista conrinlb. 

"Las tetas es lo principal, y la cadera y la cola; pero también los 

pómulos, para levantarlos. Las siliconas se ponen en donde se te ocurra. 

Hay algunas que se ponen en los brazos, porque los ven flatIuitos o por­

que no les gusta verse las venas o los músculos, que son de varón. Yo tengo 

medio (liero) y medio (liero) en la cadera y en la cola yeso que soy una 

de las que menos tiene." 

Cada una de esas intervenciones eSr:ln orientaaas, según puedo in­

terpretar a parrir de estos tes.timonios, a borrar aquellas marcas corpora­

les visibles que pudieran reconducirlas al sexo biológiéo del cual provienen 

y, por ende, al género del cual quieren separarse: En igual dirección si­

túo algunas notas de campo tIue tomé, durante el año 1999, en ocasión 

de haber participado comoasistenre en tres talleres de prevención de 

HIV/SIDA en la población uavesti, cada uno de los cuales fue coordi­

nado por dos travestis. Uno de los ejercicios contemplados en la activi­

dad consistió en nombrar distintas partes del cuerpo y caracterizar a 

cada una de ellas con una emoción, sentimiento o imagen. La tarea era 

individual y los resultados se comparrían luego en una reunión plenaria. 

A excepción de los genicales masculinos, de los tlue me ocuparé más 

adelante, el resto de las partes del cuerpo fueron todas evaluadas en tér­

minos que comparaban los cuerpos masculinos y los femeninos, otor­

gando valor positivo a aquellas formas que más se aproximaban a los 

últimos y negativo a sus contrarios. A modo de ejemplo: los pies eran 

estimados como normales sólo si escapaban al tamaño que habitualmente 

tienen los pies de los varones, de lo contrario, el sentimiento expresado 
revelaba disconformidad y enojo con ellos; el rostro en su conjumo fue 
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valorado en gran parte de los casos con nombres tales como "diferente", 

"distinto", pero remediable a través del uso de maquillaje; del mentón, 

el rasgo más negativamente valorado fue la barba, a cuyo lado algunas 

dibujaban una pinza de depilar. 

Otorgar proporciones armónicas a espalda y cadera, corregir los ar­

cos de las piernas, evitar la notoriedad de músculos y venas, aumentar el 
hueso frontal, ete., son todos objetivos de un proyecto cuyo fin es lograr 

un cuerpo femenino. Ahora bien, este cuerpo femenino, meta del pro­

yecto, se cncuentra atravesado en su proceso de construcción por dos 

narrativas. Es un cuerpo que, por un lado, se construirá sobre b base de 

un relato del cuerpo masculino que las travestis habitan cuando inician 

su travestización. Es en una comparación permanente con éSle que van 

modelando el cuerpo futuro. Para lograr la corporalidad femenina hay 

quc dialogar con la propia, que es masculina y que debed haber sido 

leída también exhaustivamente, Acs:edcr a la "gr:lmáüca" del cucrpo fe­

menino obliga o supon~ 'conocer la del cucrpo masculino; }' no sólo la 
"lengua" sino también,' para tomar el par saussure;¡no, su "habl.(. En 

efecto, así parece revelarlo un;¡ informante ;¡l relatar la cautcla con que 

ha consumido hormonas. 

"No te olvides que yo tengo el mismo organismo, tengo que guiar­

me por mi propio organismo. Por eso es que yo tomé pocas hormonas, 

porque si hubiera tomado muchas, a esta altura ya hubiera estado llena 
de pelos. Porque lo que ocurre cs que vos tenés hormonas masculinas en 

tu cuerpo, tomás hormonas femeninas, (entonces), las masculinas s;¡lcn 

con más fuerza y tu piel de muñeca de la adolescencia se pierde." 

El cuerpo m;¡sculino está siemprc prcscnte en la transformación cor­

poral de bs travestis, sea para borrar sus marcas o para tenerlas a la vista y 

prcver futuros contratiempos. Pero decía anteriormente que hay otra na­

rrativa que interviene en bs modificaciones del cuerpo que hace el colec­

tivo en estudio. Ese cuerpo será ;¡ctivamente modelado según otros cuerpos, 

también ellos narrativizados: el de mujeres y travestis en prostitución yel 

corrcspondientc a [as "edenes. Con ;ustici:t. podría contcstarse :l esto q\l(: 
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algo similar sucede cuaodo las mujeres miramos nuesrros cuerpos e inter­

venimos sobre ellos modificándolos -ya sea para quitarles edad;"'peso o ras­

gos anatóm icos que no nos conforman-o Lo hacemos, como las travestis, 

sobre la base de un cuerpo narrativizado, por ejemplo, a través del discur­

so de la moda y belleza femeninas. Es cierto, pero algunas di [erencias 

merecen ser establecidas. En el caso del travestismo, la transformación 

corporal elegida está orientada a superar el límite del cuerpo propio en lo 

que a su conexión con el género respecta. Esta no es una situación equiva­

\eme a la de las mujeres biológicas que transforman su cuerpo para acer­

carlo al ideal, como no lo es tampoco del hecho de que mientras para ésras 

dicha transformación se realiza a través del acompañamiento de la socieebd 

y sus insrilllciones, adopr;u los signos de la reminidad es, para el travcslis­

rno, un trabajo solitario o, en todo caso, asistido sólo por la cOlllunidad 

travcst i. Las intervenciones sobre el cuerpo, sea a través del consumo de 

hormonas ~lJ~éR 4WB.licórtas-, se haten de tn:uiera óc\J1ta a la fami­
lia"l1'ct'pr"m~:JQSci y tejos dt'~ttaen'd ~gllndo. 

i Oe dónJ~ provienen, entonces, los signos corporales, el estilo en el 
vestir o el adornarse, así C01110 los gestos y comportamientos que las rra­

vestis adoptan y usan luego?, ¿sobre la base de qué narrativa femenina se 

auto construyen? Aquéllas para quienes es urgente la necesidad de dis­

cutir temas referidos a la identidad son quienes nos proporcionan las 

primeras respuestas a estas preguntas. 

"Como yo no había querido ser varón, ese chico salteño, camisa abierta, 

peludo, que domaba caballos, entonces, sólo me quedaba ser mujer, la 
paisanira de las dos trenzas. El problema era que mi papá era de una 

agrupación de gauchos y quería vestirme de gaucho. Mi pap;í me subía 

al caballo), yo empC7.aba a los gritos, era un gaucho reftshion. Etnonces, 

si yo !lO quiero ser varón, e!ltonces, seré mujer y :1hí vino elHOllces que 

110 podía ser CU:dqllier mujer. Yo tení:1. que estar así (adopta posiciones 

exageradal11ente ferncnin:1.s). Una anécdot:1. gr:1.ciosa es que cU;lIldo salía 

cOl1..¡,¡h tipo a cenar, me pedí:1. una milanesa y comía solo la puntit:1., 

porque pel1s;¡h:1 que por ser mujer no podía comer mucho. Después iba 

a mi C1SJ y me ag:1rraba la 011:1. de guiso, porque soy de muy buen comer. 
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Una señorila en público no debe comer demasiado. La imagen quc me 

habían metido de la mujer era la peor. Yo me crié con la imagen de las 

prostitutas, las únicas aliadas que yo tuve fueron las comparleras prosti­

tutas. [n mi época, o nas Moria Casán o eras una mariquita de Cllana, 

penosa, que no se te acercaba nadic. 'll:nÍas que ser un jarrón. Por eso 

hay una diferencia enrre nosotras y las jovencitas, el modelo ;1I101'a l:S 

Nicolc Neuman, rodas lolitas, de pdiro largo. EllLOnces, nosorras (las 

inregranres de la Asociación Lucha por la ldelllidad Travcsti y Tran­

sexual), nos pusimos a discutir, loca, el tema de nuestra idenrielad. No­

sotras no éramos ese macho, viril, que no habíamos querido, pero éramos 

esas minas. Tenemos que construir al rravestisll10 basado en las l11ujen,:s, 

pero mujeres reales, las mujeres tienen olores, sabores. Por otro lado, la 
vida de ellas no es la de Valeria Mana." 

De manera activa y consciente, las travestis modifican su cuerpo 

teniendo como referente, aunque de manerafragl:llcntaria y<eSfeR:otipada, 

el cuerpo de una mujer prostituta o de una vedetre y, más recienremen­

te, el de modelos publicitarias profesionales cuyo físico raya con la ano­

rexia. l.os cuerpos rravestis son modclados y remoddados para corporizar, 

en el selllido fuene dd término, discursos siluados social e hislórica­

mente, referidos éstos tanro al sexo como al género. Y uno de CSlOS dis­

cursos es el relativo a la prostitución. El cuerpo travcsti al que me refiero 

en este cstudio es un cuerpo inserto cn el ambicnte prostibular, por tal1-

ro, es un cuerpo para cuya construcción inrervenddn im:ígenes pCrlcnc­

cienres a ese dominio o en ddlogo con él. 

"El tema de la imagen también ricne t]ut.: ver con el 1'raGajo el1 la 
calle. Si no tenés una imagen no trabajás. Una cosa por la que una va 

cambiando su imagen es lo que te dicen eu la calle, en la prostitución. 

Lo que te dicen tus compañeras rravestis, pero también las prostilutas 

mujeres te dicen qué cosas tenés que ir clmbiando en tu cuerpo par;] 

trabajar mejor. Ahora se está cambiando. Antes, una travesti sin pechos 

grandes, dircctamenre no podía ni ir a bailar. le decÍJn que eras un loco 

que estabas desprestigiando a la raza." 
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Ya se3 que los referenres sean mujeres o travestis en prostituclOn, 

vedettc o modelos publicitarias, e incluso cuando la razón para adoptar­

los esté indisociablemenre relacionada 31 trabajo prostibular, lo cierto es 

que prescindir de esos referenres pone en conflicto a bs mismas u3vestis 

con su identidad y desconcierta a un Pllblico par3 el que el travestismo 

es exuberancia y exageración femenina. Los cambios en b imagen feme­

nina cstereotípic3 no se producen sin costos. 

"Me ha p3sado cuando vienen 3 hacerme un3 not3 periodística y 

me ven así, dicen: 'Ésta es la madre de la navesti, ¿dónde está b navesti?'. 

Porque lo que esperan es una rubia platinada, toda producida. O si no, 

cuando empieza la nota, me dicen: '¿Por qué no te ponés un poquito de 

color, re pinrás los labios?'." 

En el mundo occident31 moderno, el sexo es confirmado a través de 

un conjunto de marcas corporales dentro del cual la genitalidad juega el 

papel m;\s destacado, 3unque t3mbién tenddn su p3rte las característi­

C3S sexuales secund3rias. Cuando las superficies corporales visibles no 

alcüuan a confirmar el sexo, y no son pocas las situaciones c.:11 que esto 

succ.:dc, el1tOl1cc.:s hay que recurrir a atributos de género tales como el ves­

rido, los 3dornos, los gestos, 3ctitudes comportamentales que han sido 

distribuidas y sacralizadas como propias de cada uno de los dos géneros 

vigentes. Si acaso todo esto 110 fuera alll1 suficiente, disponemos "afortu­

nadamente" en Argentina del documento nacional de identidad en el 
llue figuran las precisiones pertinentes: el sexo para referirnos el género, 

el nombre para hablarnos del sexo y del género, y el estado civil que, salvo 

(;n el C3S0 de los/las solteros/as, permice levanta¡' toda sospecha sobre 

sexo, género y opción sexual a la vez2. Si por un momento donde dice 

2 ESlO que parece una broma no lo es lamo. En un ensayo inédilO, [i[ulado Mujer 
() el p{)der ti .. ser (2000), la pocla Mónica O'Uva, a mooo oc crílica de algunas de las 

calegorías que lun sido fundacionales al movimienro feminisla, relala, en estilo ¡iccional, 

lo sucedido m una flesla de lesbianas a la que concurrieron dos personas desconocidas 

cuya apariencia confundió a las organizadoras. Como no podían saber si er;1I1 varones 

o mujeres, luego de indagar a hurtadillas sus cuerpos y formas y no habiendo logrado, 
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sexo ponemos género, el perfil asignado no varía demasiado. (Cómo se 

confirma en nuestra sociedad la pertenencia a un género?, (bastan el 

vestido, los adornos, gestos, actitudes comport:llllentales o cualquier otro 

atributo concedido a esa categoría? Temo que no. Las dudas que cual­

quiera de ellos pudiera generarnos nos conducirán, casi automáticamen­

te, a observar aquellas marcas corporales comprometidas en los cuerpos 

sexuados, poniéndonos entonces del lado de la naturaleza y no de la cultu­

ra. Como feíwla Burler (1990), para que las identidades genériGls sean 

inteligibles a la matriz hetetosexual que regula los cuerpos y los deseos en 

la vida social occidental, se requiere que los géneros guarden cierra cohe­

rencia y contigüidad con los cuerpos sexuados. Este es un hecho que pasa 

inadvertido para quienes habiendo nacido "hembras" o "machos" nos con­

vertimos en mujeres o varones respectivamente; pero no lo es tanto para 

quienes recorren un camino diferente y eligen un géncro quc COlllravienc 

al que les corresponde en razón del sexo. 

iCu~íl es enlOnu:s la estr:Hegia quc, en este marco, se dan las tr:lvestis 

para garantiz:u su acceso a un género c¡ue no guarda contigüiebd con el 
cuerpo biológico? Las travestis .. no sólo se "visten" de mujer, también 

travisten su cuerpo, lo "visten". :EI cuerpo .C$ c:Lcaplf;!J.JlO ppr material 

menos simbólico, que ellas invierten para acceder al género femenino. 

Con excepción del pene, que no se c¡uitan pero que sí ocultan, :ltendedn 

a todas las demás superficies visibles, borrando los marcadores propios del 

sexo masculino, ya ello sumadn el vestido, los adornos, gestos, etc. A los 

fines de evitar el peor tabú de esta sociedad, es decir, la ambigüedad, debe­

rán elegir, tal como lo señala Annick Prieur (1998), formas corporales y 
adornos específicos de las Illujeres: muchas mujeres tienen glüteos peque­

ños, pero sólo las mujeres los tienen grandes; sólo las mujeres US:ln m:lC]ui­

llaje y sólo ellas 1IS:1Il tacos :IIIOS; Illuchas tiencn caderas estrl"cha.~, pero 

cuando son :lnch:ls es $eguro que e.~l:lmos en prescncia de un cuerpo ICIllC­

nino. El vestido, los :1dornos, bs intervenciones con siliconas, el conSUlllO 

de hormonas y las cirugÍ:ls pl:ísticlS son parte de la idelltidad corporal, 

pese a ello, saber cu;íl era su ~cxo, ks solici¡~ron el documento n~cional dt: idenridad. 

C0!l10 ITsldtaron ser Illujeres biollÍgic\s p\ldit:rol\ participar de la lies¡;\. 
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pero lo son dentro de un discurso ya elaborado que percibe, adjudica y 
regula esa identidad dentro del género. 

El proceso 

El empeño puesto por las travestis en la transformaci6n de la apariencia 

corporal empieza, como ya vimos en capítulos anteriores, tempranamen­
te. A los primeros vestidos femeninos se irán sumando intervenciones más 
definitivas e, incluso, irreversibles. Los primeros intentos de concretar el 
proyecto de cuerpo femenino se hacen a través del consumo de hormonas 
femeninas que, en la mayoría de los casos, comienza en la adolescencia y 

para cuya obtención muchas jóvenes travestis se prostituyen. De manera 

general, estos primeros pasos suelen darse en ámbitos frecuentados por 
otras travestis que ya han experimentado dicho consumo. 

"Conocí a una travesti en una fiesta, en Jujuy. Yo iba a la terminal 
siempre y, camino a la terminal, había Ulla casa de una marica bien 

conocida y yo lo miraba, siempre había maricas ahí, movimiento en la 

casa. y después fui a visitarla. Cobraban entrada, me acuerdo, siempre 
había una fiesta, fiesta roja, fiesta blanca, siempre había una fiesta. Ahí 
me vestÍ de mujer y conocí a una travesti. Bueno, estábamos ahí. Había 
chicos como yo, de doce o trece años y otro de treinta, pero todos como 
yo. Todos mariconeando, como una terapia. Y llegaron cuatro travestis, 
a una no la querían dejar pasar. Le dijeron: 'No, mujeres no'. (Ella con­

testó): 'No, yo soy travesti', dijo. Yo escuché esa palabra y no sabía qué 
quería decir travestí, yo la escuchaba como si fuera un apellido. Las otras 

que venían con ella se veían como putas, ella no. Ella era como una mujer 

IlIlljer. Y ahí, me explicó que eran maricones, pero yo no entendía nada. 

Me explicó que tomaban hormonas y le crecían los pechos. Y yo casi me 

llIuero, decÍ:l: ¡Cómo, dónde, qué pastilbs toman? Yo quiero. Yo, 

imaginate, alucinaba. Yo estaba sorprendidísima. Y me fui con ella des­

pués de la fiesta y yo no podía creer, la miraba, la miré toda la noche 

mientras dormía. Y yo fui y compré cajas y cajas de hormonas." 
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También en gran parte de los casos, son otras compañeras travestis 

quienes enseñan a las principiantes la farmacología. los preceptos y posi­
bles cambios devenidos como consecuencia del insumo de hormonas. 
Con éstas empiezan las primeras modificaciones corporales, y la manera 

en que se las experimenta es diversa. En algunos casos, el relato sobre el 
consumo de hormonas no sólo se rdlere a cambios corporales sino l'alll­

bién a otros relacionados con un comporramiento sexual que, si se des­

obedece, reconducirá a sus usuarias al mundo masculino del que se quieren 

alejar. 

"Lo primero que sentí (al tomar hormonas) fue que dejé de tener 

erecciones, ya tenía pechos, chocha, porque yo creía que ya era mujer. 
No podía acabar porque me habían dicho que si acababa iba a volver a 

ser hombre. Y yo no quería acabar nunca, volví a acabar cuando tuve 
diecinueve años. Se me había metido eso en la cabeza. Empecé a semir 

un dolor grande en los pechos, un dolor que no podía apoyar nada, 
sentía una pelotita que crecía y crecía." 

Se establece en esta cita una relación -que simultáneamente se rom­

pe- entre género masculino y sexo, más precisamente, genitalidad ex­

presada a través del funcionamiento sexual. Ser varón no es sólo tener 
pene sino permitir que éste funcione según los dictados de la naturaleza. 

Por otro lado, esta vinculación asume un carácter histórico que sed, por 

tanto, susceptible de cambio. En otras palabras, aquellos esquemas de 
perccpción y evaluación que fueron corporizados por las travestis cn su 
camino hacia el género femenino, serán cambiados en el curso del tiem­

po según determinadas situaciones de relación, siendo una dc ellas el 
ejercicio prostibular. Como vimos en e! capítulo anterior, es muchas 

veces este ejercicio el que conduce a las travestis a, en sus términos, "des­

pertar al pene"¡ lo cual no implica abandonar el género femenino sino 
desvincularlo de! sexo anatómico y de las funciones corporales asociadas 

a él. 
El cuerpo, percibido todavía como un cuadro que no ha recibido 

aún la última pincelada, será materia de otras intervenciones. Las siliconas 
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aseguran el paso siguiente. En efecto, la inyección de ellas tiene un fuer­

te impacro emocional en la vida de las travestis, sobre roda si está des ti­
n:1da a hacer surgir los pechos femeninos. Empezar a vivir con ellos es 

comcnzar a despreocuparse de aquel cuerpo que, sin siliconas, podía ser 

descubierro en su masculinidad, sea ésta la de un homosexual o un trans­

f()I'lnista. Los pechos femcninos logrados con siliconas son la marca que 

cvitará cn adelante y de manera definitiva cualquier confusión de géne­

ro y también, por tanto, la marca con la que podrán ser reconocidas 
como travestis auténticas. 

"Vivir con tetas no fue un cambio exterior, yo vivía con rellenos 

antes. Fue un cambio interior. Estaba más tranquila, no estaba tan obse­
siva, tan detallista. Antes era muy detallista y ese detallismo te lleva a 

que no salgas, de tan detallista. Estaba relajada, tranquila. Ya no necesi­

taba mostrar un escote, no necesitaba mostrar. Hay muchas compañeras 
que, cuando están siliconadas, muestran y muestran, por inseguridad, 

para diferenciarse del gay, decir no soy gay, soy travesti, mirame. Las 

tetas son algo distintivo, que te marcan para no volver atrás. Te marcan 

como travesti, como lo que sos. Es como una cruz que te marca llevar 

tetas. Claro, no una cruz que llevás cargando, sino como un distintivo. 

Es algo que dice: bueno, ya no soy m;í.5 un gay, un transformista. Con el 
relleno sólo te sentÍas como un uansformista y si una uavesti te miraba, 

te decía: sos un gay disfrazado." 

Lograr un tórax con formas femeninas implica poder recortarse, 
como travestis, del espacio de los homosexuales al que estaban integra­

das cuando no las tenían y también del rransf(lfIllismo, término que pue­
de igualarse al drago 

"TravestÍsarse es un viaje de ida sin pasaje de vuelta. A diferencia de 
los homosexuales y los transformistas, incluso de las lesbianas, nosouas 

no podemos elegir cu,í.ndo visibilizamos y cuándo no. Somos siempre 

visibles. ¿Te imaginás?, ¿dónde vaya esconder tremendas tetas? Pero sí 
podemos elegir cómo hacer nuestro cuerpo." 
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Los pechos femeninos son uno de los sitios más fuertemente valo­

rados como signo corporal femenino y, por tanto, más deseado por las 

travestis en su proceso de transformación; una vez adquiridos se abre la 

puerta al género femenino. 

No obstante, aun cuando la identidad de género que empieza a asu­

mirse unJ. vez que se ha producido la inyección de siliconas es, en algunos 

casos, femenina, las informantes valoran que la experiencia vital que ellas 

tienen con las nuevas formas es diferente a la que tienen las mujeres. 

"Tener pechos fue una satisfacción total, es muy lindo. Es C01110 111e 

imagino que debe ser lo mismo que sienten las nenas cuando le están 

saliendo pechos. La sensaciéJn me p;m:ce que es Illuy similar. Con la dife­

rencia de que yo salí a lucirlos, jamás los oculté, como lo hacían las 

compañeras de la secundaria que se encorvaban para ocultar los pechos. 

Los disfruté muchísimo. Después me puse otro cuarto (litro) y cuarto 

(litro), que es lo que tengo ahora." 

Como antes con el consumo de hormonas, el cuerpo travesti "sabe" 

que, aun incorporando marcas femeninas, éstas tendrán en sus vidas 

una significación diferente a la de las mujeres. Al tiempo que la percep­

ción física es igualadJ. a la de las niñas (biológicas), la experiencia cul ru­

ral que viven mujeres y travestis con los pechos femeninos es distinta. 

De alguna manera, se produce una separación entre orden cultural y 

orden biológico y se crean dos cuerpos que llevan inscripciones sociales 

diferentes entre sÍ. El cuerpo travesti con pechos femeninos es un CUCl"­

po para mostrar, el cuerpo de la mujer adolescente es un cuerpo para 

ocultar; quizás porque en el primero mostrando 105 senos se exhibe el 
género elegido, situación que está "garantizada" ya en el otro caso. Pero 

también el cuerpo tr;\vesti "sabe" <Iue el pro)'eClO corporal en el que eSI;í 

comprometido para su entrada al género femenino tielle límites: la posi­

bilidad de dar a Ill7. es uno de ellos. Cuando esto no se reconoce, enton­

ces, aparece la burla. 
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"Hay algunas que .tienen la fantasía de tener un hijo. ¡Se pegan cada 

viaje de mujer!, se flashean con que son mujeres. ¡Cada viaje de hormona 
se dan!" 

Aunque retomaré en el apartado que sigue la discusión sobre el cam­
bio de sexo, me permito ahora hacer una breve referencia dado que cIlímite 

que en relación a la maternidad reconocen las travestis interviene tam­

bién cuando el tema de la entrevista es la operación de los genitales. Uno 

ele los impedimentos claves que manifiest:ln las informantes p:ua consa­

grarse absolutamente como mujeres es la maternidad y este impedimen­

to convierte al cambio de sexo en una estrategia inútil que, lejos de f.-lcilitar 

el acceso al género femenino. resuelve el intento de manera engaÍlosa. 

Dice una travesti: 

"Operarme los genitales es renunciar al placer, entonces no. Correría 

el riesgo si se pudiera tener Ull hijo, si pudiera engendrar o gestar en mi 

vientre. Pero está tan lejos que ni lo pienso. Lejos para mí, al menos. No es 

entonces una necesidad, no quiero que nadie me acepte a través de las 

concesiones que haga. Yo se que jamás voy a poder engendrar, jamás me 

van a poner escarpines rosas, así que hay un punto de diferencia grande. 

Además, hay que respetar a la mujer, respetar la feminidad y no usurparla, 
tenerlo como aspiración, pero saberlo diferente. Para mí sería una mentira, 

un engaíio, operarme y crear un mundo de fantasía de mujer. No, porque 
llegado el momento, de todas maneras, voy a tener que explicarle a mi 

pareja que hay un montón de cosas que jamás voy a poder hacer, como 

por ejcm plo, tener un hijo, proyectar una familia". 

Ese cuerpo, llevado a repetir las formas femeninas para acceder así al 

género elegido, aspira a ser bello y deberá, por tanto, ser arrancado del 

reino de la naturaleí'~l y conducido al de la cultura; proceso que en la vida 

travesti va acompañado de un gran sufrimiento físico~. Cuando realiz;¡ba 

.1 Distinto es el caso dc la autodcnominada artista pcrformativa de nombre Or!án, 

quien intervienc quirúrgicamcntc su cucrpo, al que llama cuerpo obsolcto. como ex-
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las entrevistas, fui invitada a participar en calidad de observadora a un 

proceso de inyección de siliconas. Tratándose de una invitación qu<: las 

informames caracterizaron como "invitación a lo más privado de nues­

tra vida" y que, seglll1 manifestaron, fue expresión de la confianza que 

en ellas había ganado, ac<:pté asiS[ir a dicho proceso. 

Boca abajo, tirada sobr<: una cama, una joven r<:cibía iny<:cciones (k 

siliconas en los glúteos mienrras mordía la almohada para soportar el 
dolor y se sonreía, scguram<:ntc pensando en que después dd dolor su 

cuerpo adquiriría la forma deseada. De un bidón de plástico blanco se 

llevaba el espeso líquido a los tazones que, finalmente, alimentaban las 

jeringas. A través de una gruesa aguja, las jeringas se vaciaban lentamen­

te bajo la piel de los glúteos que, gradualmente, se volvía morada. Un 

algodón embebido en perfume hacía las veces de desinfectante y un es­

malte sintético, usado habitualmente como barniz para uñas, sellaba el 

agujero que la aguja dejaba en el cuerpo, "para que no se salga la silicon:!", 

me explicaron. 
La confianza que había ganado no resultó ser gratuita. Conocer b 

vida travesti desde adentro, contada por sus protagonistas, como tamas 

veces había declarado yo misma al comenzar mis entrevistas, no era sólo 

una cuestión de prender el grabador y hacer pregulHas. Conmovida por 

esas prácticas crueles y esas condiciones materiales sépticas, únicos me­

dios por los cuales las rravestis pueden asegurar el cumplimiento de su 

proyecw corporal, recordé lo que una de sus dirigentes decía en un taller 

sobre identidad que tuvo como motivo presemar un programa de salud 

para lograr que este tipo de intervenciones se hicieran en hospitales pú-

presión de un arte de vanguardia. bs operaciones dI: Odán son filmadas y mostradas 
luego en galerías de arlc para el consumo cultural. b. difcrmcia es que, como hacia 
notar una travcsti quc concurrió a un tcalro porteño donde la mencionada artista 
exhihió su obra en Buenos Aires, sus operaciones no sólo se realizan con anestesia para 

"vitar el sufrimiento sino qUI: un cquipo compll:to de médicos la acompaiian. Con [Ono 
ir¡lnico, la travesti presente preguntó;¡ la visitante cómo podía ella iJ][erpretar el hecho 

dI: que miCllIras sus operaciones visitaban las gakrías dI: am: dd mundu. las travcstis 
de Argemina debían inyectarse siliconas en cuartos oscuros, Iejus de tuda comrol mé­

dico y. por supuesto, de toda exhibición pública remable. 
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blicos: la inyección de siliconas sin los cuidados médico-sanitarios re­

queridos es la tercera causa de muerte de esta población. 

"Con el primer cuarto y cuarto me qll<:Jaron chiquitas y medio de­

formadas mis letas. ()espu~s lile hice OITO IOIU·h. Pero las siliconas no re 

las sads nds. Es una monstruosidad lo que hace una con las siliconas y 

m~is monstruosidad las que te la ponen. Imaginate que esa persona con 

la que yo me las hice poner hace m:ce ailos, imaginate las miles de siliconas 

que puso. Está en la culrura rravesri, las siliconas están en la cultura 

trJvesli. Imaginate la aguja, chancho le dicen, es grueSJ, imaginare un 

sorbete con punta. Una pelota se re hace, te duele. Y después te pegan 

con esmalte o pegamento, la Gotita, porque te queda un agujero, te 

ponen esmalte en el algodón y lo pegan. le quema un poco ya algunas 

esa manchira no se les va nunca más, les queda la quemadur:J.." 

En la voz de arra travesti: 

"Se empieza con Ull cuarto, porque la piel no rielle capacidad, se 

tielle que ir estirando. Si te ponés más de lIll cuarto o un octavo, depen­

de de los lipos de piel, no tollla volumen de pecho sino que limde a 

correr y queda el pecho duro y chato. Este tema de las siliconas no lo 

hacen los médicos, a lo sumo una enfermera o alguien que sabía algo de 

enfermería y así es como se esrropearon muchos cuerpos, murió mucha 

gente. La aguja es tan gruesa, COIIIO ellanque de una lapicera Bic, es tan 

gruesa que te pegan con la Gotita (un pegamento de uso doméstico) 

para que no se te salga por el agujero que re deja. Es algo complicado". 

Las mismas informantes describcll dct:llladamcnre, incluso, los ries­

gos a que se ven sometidas cuando deciden inyectarse siliconas, lo que 

en sus términos recibe el nombre de "silicomrse". De manera h;¡bitl\:J.!, 

las siliconas colocadas, por ejemplo, en la cJderas, para Jumenrar su 

volllmen, se despbzan gradualmente h;¡ci;¡ las piernas provoc;¡ndo en­

fermedades como flebitis. Exisre un pacto de silencio entre las propias 

tr;¡vesris sobr\:! esre ripo de consecuencias quc, en la mayoría de los casos, 
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se explican 'apelando a razones tales como un golpe imprevisto, no haber 
reali7.ado el suficiente reposo, entre otras. 

No obstante estos datos, conocidos por todas las travestis, la inyec­
ción de siliconas parece constituir el pasaje hacia la consolidación de 

una nueva identidad y, como tal, no puede ser eludida. Las travestis más 
jóvenes, sin embargo, no abusan de este tipo de inrervenciones y las res­
tringen sólo a ciertas partes del cuerpo; aquéllas en las que el implante de 
prótesis es más difícil y caro. 

"Tengo medio y medio en las caderas, en los pechos no, porque 

estoy esperando tener plata para una prótesis, porque es menos riesgo. 

Hay muchas que mueren por las .~iliconas. En los pechos lISO corpiño 

armado. Quiero prótesis porque es más seguro, menos riesgo. Cuando 
tenés siliconas, en el verano, te transpira todo, te hace mucho calo!'. 

Cuando en el frío te golpcás te duele terrible, no se le va el dolor por 

un montón de rato. Y los co/;ígenos son llIuy duros, no dan para bs 

caderas." 

Este cambio, que podría ser de orden generacional, es atribuido al 
accionar de' las asoéiacia"nes travestís. Ellas se ocupan de persuadir a las 
principiantes a no usar siticonas y juntar el dinero necesario pa'ra poder 
acceder luego a una prótesis. Las informantes más jóvenes han optado 

por tomar este camino. 

El cambio de sexo 

La resistencia a una intervenclOn l(ulrurgica que "iguale" genitalichd 

masculina a femenina, es absoluta en los testimonios recogidos en c.:I 
Cllrso de este estudio. J\t'1Il cllando hubiese existido corno una posibili­

dad en la que bs travestis pensaron alguna vez en el transcurso de sus 

vidas, fue siempre descartada. Para algunas, el activismo político fue lo 

que las persuadió de no operarse. 
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"Si hubiera podido me hubiera operado los genitales, pero no tenía 

dinero para hacerlo. Después, con el tema de la militancia ... la militancia 
fue lo que me quitó la idea de la operación. A través de la militancia pude 
hablar más con las transexuales, con travestis, con gays, con lesbianas. 

lodo eso me llevó a pensar si estaba pensando en operarme por mí o por 
una situación exterior. Si era algo estético o algo personal, si lo hada por 
mí o por la gente, si lo hacía por mí o por una pareja. Me empecé a 
pregunt;1f cómo iba a llegar a semejante punto. Hoy, si tuviera que ha­
cerme las tetas otra vez no tendría problemas, me las haría miles de veces 
más. La otra operación no." 

A la tensión entre lo que es un deseo propio y una expectativa ajena 

se suma otra, derivada de una situación que es muy frecuente en la vida 

de las travestis: la cárcel. Cuando la policía detiene a las travestis por con­
travenir, actualmente, el Código de Convivencia Urbana, éstas son lle­

vadas a cárceles masculinas y allí Se ven obligadas a compartir las celdas 

con presos varoneS que abusan de ellas, en el mejor de los casos, a través 
de la burla y el insulto; en los peores, las travestis son violadas y golpea­
das. Aún cuando el cambio de sexo podría evitar este tipo de maltratos, 
las informantes afirman que no está en sus planes. 

"Muchas chicas, por ejemplo, en épocas de cárcel, cuando te man­
dan a cárceles comunes, con los varones, decían que ellas querían ope­
rarse para zafar. En los días más desesperados de mi vida, habiendo estado 
hasta 45 días presa, salir a trabajar una noche y volver a la cárcel otros 45 

días, ni aun así pensé operarme. No entiendo la idea de mutilar mi CUer­

po, dañarlo, bajo ningún punto de vista." 

La operación de los genitales es claramente visualizada por las tra­

vestís como la auto conversión en transexuales, el recorte entre una y otra 

identidad no presenta dudas. Al tiempo que en la voz travesti las tran­

sexuales prescinden del placer sexual, ellas se niegan a ello reconociendo 
que el acceso al mundo femenino no está tampoco garantizado por una 

operación de este tipo. 
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"No me operaría los genitales, el paso a la transexualidad no lo lu­

ría, no me parece algo que yo tenga que hacer por convicción. Me pare­

ce que es algo que generalmente hacemos para convencer al resro, para 
demostrar que somos mujeres y nos dejen de molestar. Es llnJ interven­

ción demasiado grande. Yo creo que tenemos que respetar lo que trae­
mos. Para mí mi cuerpo es sagrado. Además, hay tantas terminaciones 
nerviosas que ninguna operación puede ser tan buena como para con­

servar la sensibilidad para el sexo como la que tengo hoyo conseguir 

otra como que la que tiene la mujer. Entonces, ¿para que" 

Resulta paradójico que un cuerpo que ha sido tan violentado, a 

través del consumo de hormonas y la inyección de siliconas, resigne la 
operación de los genitales, signo corporal dt maswlinidadpor excelen­

cia, bajo e! argumento de! respeto hacia aqueUo que se trae de manos de 

la biología. Parec-ería que la "saca,.tidad"'-dlt·cuerpo ~tá siruadá en la 

mayorla de los testimonios en el placer corporal. No hay en el travestis­
mo aquello que muchos/as estudiosos/as del transexualismo atribuyen J 

éste: no hay género femenino atrapado en un cuerpo masculino; hay un 
cuerpo que, aun cuando deba ser intervenido para acompañar al género, 
se resiste a la posible pérdida de placer. 

Aún cuando algunas entienden que el cambio de sexo contribuiría a 
distinguirlas de los homosexuales, ello no constituye un argumenro de 

tanto peso como lo es el placer sexual que consiguen con SllS genitales 

masculinos. 

"LJ diferencia (entre gJy y travesti) es que ser gay, yo no quería ser 

mariquita, quería vestirme de mujer, andar como mujer, además, yo me 

sentía mujer. No aceptaba estar como gay, hombre, con barba, bigotes y 

tener una relación homosexual. De hecho, cuando comienzo, comienzo 

pensando en una operación futura que hoy, con treinta años, no la haría 
porque ya no podría disfrutar con los órganos sexuales que tengo. Me 
puedo poner prótesis, cambiar la nariz, pero no hacerme la operación 

grande porque quiero seguir sintiendo, no quiero ser un ente viviente." 
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No obstante la negativa a cambi:H el sexo biológico, los genitales 

son ocultados por las travestis mediante compliG'ldos métodos que ellas 

llaman "trucarse". El "rruqui" es, precisamente, el nombre dado al pene 

cuando se lo esconde. Como participante de los talleres de prevención 

del ¡-IlV /SI DA que serdé al comenzar este capítulo, pude acceder, di­

rectamente, a las valoraciones atribuidas por las travestis a Sl;S geniwles. 

El "truqui" fue valorado por algunas participantes como una molestia: 

"Es algo que me molesta"; "es algo incómodo y molesto, mayormente 

cuando usamos pantalón"; "molesta cuando me ducho"; "está de más", 

fueron algunas de las sensaciones negativas registradas. En otros casos, 

sin embargo, el pene aparece vinculado a emociones positivas: "Me gus­

ta mucho, me hace sentir cosas lindas"; "es bien proporcionado y estoy 

satisfecha con él". Una relación, por demás sugerente, fue la que estable­

ció una de las travestis entre truqui y seducción. Ella señaló.: ~'Me gusta 

la sensación de esconder algo que la gente, la normal, lo busca". 

Es interesante observar, una vez más, cómo aun cuando la genicali­

dad masculiria es una fuente de molestia, nunca lo es tanto co~o para 

modificarla. Las travestis saben que renunciar al pene implica prescindir 

del orgasmo a rravés de la eyaculación. Además, tratándose de seres in­

senos en la prostitución, como es el caso de esta investigación, ellas sa­

ben también la poca utilidad que la operación tendría en el marco de las 

transacciones con los clientes. La decisión de una operación para el cam­

bio de sexo nunca llega a la vida navesti, sea para no perder una fuente de 

placer propio o un instrumento para el juego de seducción con otros. Y 

esta situación no cambia siquiera para aquéllas que dicen tener una vida 

sexual exclusivamente pasiva4. 

Como señala Andrea Cornwall (1994), es dislocando los marcado­

res de la feminidad y la masculinidad de los cuerpos femeninos y mascu-

.\ Las manipulaciolles que las travestis imponm a sus genilales para ocuh;ulos 

pueden cng3ñar a sus clientes, quienes muchas veces las invitan al intercambio sexual pen­

sando que son mujeres. Ellas mismas han construido una tipología dI: (ales imercam­

bios cuyos nombres son anal, bucal y vaginal. siendo éste último llamado en ocasiones 

pencal, }' es el que m;ís cuidado requiere si se prelende evitar que el c1i.:ntc descubra el 
fraude y reaccione violcnramcnrc. 
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linos que las travestis representan al género como aquello susceptible de 

ser activamente modelado. Ellas construyen su feminidad sin ningün tipo 

de sostén; se trata de una construcción que carece de apoyo y acompaña­

miento soc¡al. Es claro que la sociedad no valida la elección de las traves­

tis por un género femenino contenido en un cuerpo masculino; el ünico 

lugar de validación de esto es el asociado a la prostitución. Pero también 

el proceso de travestización es solitario en otro sentido. Puesto que en el 

sistema de género bin;¡rio occidental cierl:1s partes del cucrpo tienen la 
misión de significar género e, incluso, de predecirlo, las travestis encuen­

tran, en la f.1lta de esas parles, una orfandad adicional. Ellas deberán acce­

der al gé~ero femenino sin el sustento de esas partes o marcas corporales 

fe;111I1i7.a~tes. Por otro lado, a direrencia dd car;Ícter predominantemellte 

inconsciente del proceso de generización que expcriment:1I11os los/:15 

sujetos que habiendo n;¡cido "IH:l1lbras" o "machos" nos convertimos en 

mujeres y v;¡rones, las trave.~tis lIev:1n :11 :1cto UI1:1 ruptur:1 con lo que de 

ellas se espera en ran)n de su sexo, ruptura que es resultado de una elec­

ción consciente. 

De acuerdo con Annick Pr~eur (1998), para las travestis la anatomía 

no es destino: ellas crean' su cl;crpo y crean su apariencia. El cuerpo es 

cambiado desde el estatus de lo "dado" al estatus de lo adquirido. Y no 

sólo eso, en el proceso de travestización, las travestis develan que lejos de 

ser el cuerpo el punto de partida para los procesos psicológicos y sociales 

que implican al género, es un resultado de éstos. 

Las travestis no son las brzrbilles de Foucalllt, cuerpos originalmente 

ambiguos sobre los qlle la sociedad inscribe el discurso "a cada llllO un 

sexo y sólo uno"; elbs construyen su propia ambigüedad haciendo un cuer­

po de varón y de mujer y conviviendo COll éste. Rellunciar completa­

mente al primero implicaría rcnunci;¡r al pbcer y no es lo que ellas quieren. 

Pero al mismo tiempo que construyell su propia ambigüedad, illtelH;ln 

borrarla :ldoptando marCas corpor;¡les femenin:ls como los pechos, ocul­

tando el pene y ;¡Cltdiendo :1 otros signos también femeninos como el vesti­

do, el nombre, los gestos y el componamiento. Para acceder al género 

femenino en la sociedad occidental modefl1:1 hay que "parecer" mujer, 

hay que presentarse ante la mir;¡da soci:11 como tal y esta mirada esd 
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puesta también en las sl.lperficies corporales visibles. No hay ambigüe­

dad prcdiscursiva como la que Foucault atribuía a I3arbin, la ambigüedad 
travesti es una ambigüedad (construida) que lleva inscripto el discurso 

de género, pero no como expresión del sexo sino como acto performativo. 

Las travestis separan su biología de los signos femeninos que adop­

lan yen esa operación parecen dar cuenta de aquel género al que se refiere 

Burler (1990), un conjunto de actos estilizados que dan la apariencia de 

una esencia femenina. Como dice Prieur (1998), ellas toman el género 

muy en serio: pechos femeninos y barba no son una buena combina­

ción, como tampoco lo son travestismo y maternidad. Ahora bien, ¿im­

plica esto que las travestis refuerzan el género femenino, como parece 

insinuar la autora mencionada, contestando ajean BrauJillard y su afir­

mación referida a que las travestis revelan al género como un fraude? Si 

el gesto travesti disuelve el género lo hace por un camino que merece 

una reflexión más profunda. El tr;\Vestisll1o parece ubicarse en ese reco­

rrido que va del sexo al género sin despegarse, pero tampoco adhirién­

dose completamente, a ninguno de los dos. Las travestis se presentan a 
mis ojos como sujetos nómades en tránsito hacia un género pero que, en 

tanto éste sea la insignia de la diferencia sexual, nunca lo alcanzarán 

completamente o no serán sino rehenes del mismo. En una sociedad orga­

nizada en torno a géneros binarios y excluyentes, cualquier combinación 

que contravenga este principio regulador de cuerpos y deseos conduciría 

al lugar de no sujetos. Sin embargo, la experiencia travesti, como señala 
Mónica O'Uva en el ensayo ya citado, "nos posibilita observ:u el sistema 

sexo/género desmontado y vuelto a montar ( ... ) la experiencia travesti 

corroe los límites de este sistema" (2000: 4) y, en este sentido, constituye 

una impugnación al principio organizador del espacio social ele los gé­

neros. 





Reflexiones finales 

Comencé esre rrab;¡jo relarando mi encuentro con el rravesrismo y el 

modo en que éste sacudió muchas de mis propi;¡s pre-comprensiones 

del espacio social de los géneros y las categorías de las que me servía para 

pensar las relaciones que lo estructuran. Las preguntas que le dieron 

origen se plantan sobre ese suelo inestable, sacudido por la experiencia 

misma. En el comienzo, esas preguntas pretendieron apenas señalar una 

primera din:cción con vistas ;¡ lanzarme en algo que -lo sospechaba- se 

convertiría en un proceso de aprendizaje sobre una re;¡lidad que me en­

fremaría inevitablemente a nuevas sorpresas y encucntros: ¿cómo es­

tructuran las rr;¡vesris de b Ciudad de Buenos Aires sus representaciones 

de género? ¿Refuerzan est;¡s pdcric;¡s identit;¡ri;¡s la definición soci;¡1 de 

los géneros y las relaciones de domin;¡ción, ;¡I tiempo que contribuyen a 

reproducirlas? ¿Abren estas pdctic;¡s un nucvo (rercer) espacio identirario 

entre los estrechos márgenes permitidos por los esquemas bin;¡rios de 

división y clasificación de lo.~ géneros? ¿O n:prest:11l;1Il elbs, por su irre­

ducribilidad, alguna forma de cuestionamiento al concepto mismo de 

género al puntO de poner al desnudo el carácter productor de subjetivi­

dades normalizadas de dicho concepto? 

Como suele suceder, al releer esr;¡s pregunras desde el "final" del 

recorrido, bs alternativas que plantean se muestran tal vez demasiado 

esquemáticas, inc;¡paccs de contener las idas y las vueltas, los atajos, en­

cuentros y desencuentros que forman parte de todo caminar; tanto mis 

si se tiene en cuenta el modo en que se fue definiendo ese caminar. La 

consigna metodológica que busqué asumir como central fue la de evitar 

partir de un objeto ya dado (el travestismo), a fin de permitirle, por el 
contrario, que se construyer;¡ paso a paso. La identidad rravesti no po-
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día, en modo alguno, ser considerada como dada, como algo que estaba 

allí y que debía ser descubierto y ubicado en relación con alguna de las 

alternativas planteadas. Más bien me propuse abordarla como un proce­

so en movimiento cuyo drama debía comprender a través de la investi­

gación. En el afán por acompañar y desentralÍar ese proceso, pude verlo 

"coquetear" con las distintas vertientes de interpretació.l que otras y otros 

habían ido construyendo a través de estudios anteriores. 

Como ya he dicho, inicié esta investig;¡ción con el firme propósilo 

de abordar el travesLÍsmo como un renómeno que sólo se mostraría a sí 

mismo dentro de campos de relaciones producidos por las subjetivida­

des travestis, allí donde ellas luchan por ser reconocidas y por abrir espa­

cios para su propia existencia. Pero I:t estrucrura y las apucslas quc iban 

definiendo esos campos no siempre coincidían con la lógica que había 

organizado mis interrogantes. Si el objeto no cstaba dado desde el prin­

cipio, el proceso de su construcci6n muchas veces lo alejaba de las redes 

de preguntas con las que había intentado sujetarlo. 

Gran parte de lo que había por descubrir ya ha sido dicho a lo largo 

de este trabajo; en muchos sentidos, la voz de las travestis ha hablado 

con tanta fuerza por sí sola que, más allá del esfuerzo teórico por siste­

matizar sus contenidos de acuerdo a la metodología seleccionada, temo 

que cualquier otro comentario no sea sino mero plagio de la voz de las 

travestis. Por ello quiero, en estas conclusiones, plantear sólo dos breves 

pasos. En el primero, volver sobre el camino recorrido par;¡ recapitularlo 

y recoger algunas de las huellas que fueron quedando. En el segundo, 

revisar esas huellas a la luz de las preguntas planteadas o, incluso, revisar 

las mismas preguntas. 

Recapitulación 

Es casi obvio anotar que el travcstismo irrumpc en Argentina -al igual 

que en muchas otras sociedades- como un fenómeno anormJI que inco­

moda a la sociedad y la interpela desde sus márgenes. Confundido pri­
mero en el conjunto más o menos genérico de "desviaciones sexuales", el 
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travestismo es inscripto. en e! mundo del delito, construido como un 

mal que amenaza la cohesión ye! sentido mismo de! proyecto de socie­

dad que se estaba construyendo. Las rravestis formaban parte del "cua­

dro de la mala vida" junto a un amplio)' heterogéneo conjunto de personajes 

que van desde el homosexual y la prostituta hasta el pequeño estafador o 

el ladrón profesional. 

Poco a poco, sin abandonar nunca e! bajo mundo de los mal vivien­

tes, los "desviados sexuales" ingresan a los consultorios médicos organi­

'I.adm de la mano de un discurso científico sobre las sexualidades anc>m,llas 

que busca ubicar los orígenes, clasificar los síntomas, ordenar las vari;ln­

tes, proponer curas y controlar los efectos de tales anomalías sobre el 
"cuerpo social". Sexualidad, orientaci(')I1 sexual, comportamiento y roles 

sexuales son todas categorías que se construyen en este proceso y co­

mienzan a formar parte de los discursos médicos, Pero también, sobre 

todo en algunos países europeos yen EE.UU., son categorías retom;¡das 

en otros discursos sociales e, incluso, en los primeros intentos de los 
grupos de diversidad sexu;¡1 por articular una voz propia, ya sea como 

rransformación paródica del discurso medicalizado o como p:ute de un 

conrr;¡discurso. Cuando este lenguaje ab;¡ndona los consultorios y co­

mienza ;¡ ganar la calle, distinciones como sexo/género contribuyen de 

alguna m:\I1era a la despatologización de ciertas pdcticas sexu;¡!cs y a la 

desregulación médica de un;¡s identidades que comienzan a recl;¡mar su 

derecho a existir. 

b experiencia de bs travestis en Argentina muestra, sin embargo, 

que la prisión, el consultorio y la calle, más que momentos que se suce­

den en una posible genealogía del rravestismo, son dimensiones que altn 

hoy continü:1n estructm;¡nc1o el mundo en el que I:I~ travestis viven e 

intenCíllserquiencsSPIl. ¿Cómo es ese Illundo? ¿Quiénes llegan a ser ellas 

en este Illundo? 
l ,a,~ identidades, genéric;¡s o no, no son fenómenos inmanentes a los 

sujetos que estos puedan definir por sí mismos, sea a través de procesos 
más o menos heroicos de auto producción o de la progresiv;¡ revebción 

de alguna esencia inicialmente oculta o reprimida, Somos quienes so­
mos como resultado de procesos de e1abór;¡ción y de respuesta a las in-
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terpretaciones que los/as arras/as hacen sobre nosotros/as mismos/as. 

Estos procesos, además, no transcurren en un vacío sino en espacios surca­

dos por interpretaciones heredadas que restringen los campos de libertad 

y definen las posibilidades identitarias. La familia y la escuela son espacios 

fundamentales donde esCOs procesos comienzan a desarrollarse. 

Para las travestis que paniciparon t:I1 t:sta investigación, un conjun­

to de prácticas, sensaciones y deseos que se viven y experimt:ntan duran­

le la infancia, y que están vinculados a cosas como el juego, la atracción 

por ouas personas, el propio cuerpo y su apariencia en general, comien­

zan tempranamentt: a ser percibidos como amenazantes en la interpreta­

ción de los otros. Esa pluralidad de prácticas, sensaciones y deseos pronto 

comenzará a ser escrutada a la luz de las primeras percepciones respecto 

de la existencia de dos sexos. La sexualidad, como sefialara ya Foucault, 

organiza esas variables en una unidad que define sentidos que las atra­

viesan y les otorgan coherencia. Y es cuando esta coherencia es percibida 

que la conciencia de una diferencia comienza a perfilarse: "Me di cut:nta 

de que había dos sexos y que yo no estaba en el lugar que quería". 

Esta Jiferencia no tiene inicialmente un nombre, pero genera cada 

vez mlS adversarios. Padres, madres, hermanos/as, maestros/as, compa­

ñeros/as, van tt:jiendo una red de significados que no sólo permiten des­

cubrir un mundo dividido en dos sexos: también imponen la consigna 

de ajustarse a esa división. Lo construido revda la fuerza de lo dado. Los 

matices y la diversidad de papeles que las travestis desempeñan, se ins­

criben delltro dt: esta matriz de signifIcados y sólidas consecuencias, en 

la que estos niños buscan definir qué hacen y cómo organizar sus deseos 

y prácticas. 

La intervención del discurso médico y la resignación familiar a la 
improbabilidad de la cura, definen la gravedad y la fatalidad de un dt:s­

tino que signará el carácter crítico y dramático de la construcción iden­

titaria. Con el tiempo, las preferencias sexuales, la atracción por personas 

del mismo sexo, comienzan a st:r utilizadas para dar nombre a la diferen­

cia: homosexual, pmo, marica, mariqttitd. Las estrategias de ocultamien­

to de esta diferc:ncia ya construida como tal, yel desempeño más o menos 

clandestino de las prácticas, deseos y atracciones ya-organizadas a partir 
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de la misma, sostienen y protegen un espacio en el que la actllación de 

género ocupa un lugar cada vez más importante. 

Vestirse de mujer en la inrimidad del cuarto, marca el comienzo de 

la n:presentación de una identidad de género que agrupa y organiza un 

conjunto de prácticas que trascienden la sola orientación sexual. Esta 

actuación se construye a partir de un librero elaborado a rravó de frJg­

men[Qs reunidos a partir de la interacción con niñas, de la exploración 

del ropero familiJr, de la identificación con personajes como Cleop:ma 

(en lugar de Nerón) o Remedios de Escalada (en lugar de San Mardn). 

Las murgas del carnaval o las fiestas escolares son los únicos escenarios 

de actuación "pública" de esa identidad clandestina en los que la dife­

rencia puede expresarse y ocultarse al mismo tiempo. 
El distanciamiento con la familia de origen permite abrir un espacio 

para la actuación de género en donde ésta puede desplegarse con una nue­

va libertad. La intolerancia, la humillación y la soledad de la habitación 

bmiliar quedan atrás para dar paso a la calle como espacio de despliegue 

de la idenridad. El abandono de las prendas masculinas, la construcción de 

una apariencia femenina y la elección de un nuevo nombre son los prime­

ros capítulos de un texto más estructurado que adquiere una desracada 

centralidad en la representación de género. Es és.ta, y no ya la prdcrencia 

sexual, la que da nombre ahora a la diferencia: ser traVesti es vestirse de 

mujer, mostrar el cuerpo. desarrollar disposiciones. hibiws y gestos gene­

rizados en esta dirección, 

Pero tampoco la calle, como antes la familia y la escuela, es un espa­

cio vacío. Es, sobre todo. la calle de noche, el mundo de la práctica 

prostibular. y también la alternancia con la cárcel. Para las t.cavestis. sin 

embargo. la calle es mucho más que un mundo sombrío y clandestino, 

mucho má.s que los golpes y las detenciones. mucho más que la única 

fuenre posible de ingresos, Es. fundamentalmente. el lugar el). donde pue­

den "ser ellas mismas". un escenario en todo apropiado para la realización 

de un glamoroso espectáculo cuidadosamente preparado que "lamenta­

blemente sólo tiene lugar de noche", En esa escena ellas actúan una 

identidad frente a la mirada de un "püblico": los clientes, Allí experi­

mentan posibilidades identitarias, formas de presentación de sí mismas, 
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que les están vedadas en la cotidianeidad. El sistema de pupilaje, la rela­

ción con otras travestis en prostitución. con las mujeres prostitutas, la 
confrontación con la policía y la rclación con los clientes. les permitidn 

apropiarse de las claves de ese m un do hasta transformarse en sus experi­

mentadas protagonistas. La calle es el lugar donde aprenden a ofrecer su 

identidad como espectáculo. donde pueden reconstruir su autoestima. 

donde sus deseos negados pueden cobrarse pequeñas venganzas. Las 

motivaciones que la calle autori7.a son tan decisivas para el ejercicio de la 
prostitución C01110 las exclusiones sociales que arrojan las tr:lVestis a ella. 

El guión preparado para est;¡ actuación de género proviene de esce­

nas construidas sobre la b;¡se de un estereotipo de mujer deflnido. Elmo­

ddo no es el de cualquier mujer. sino el de la prostituta, la vedelle: "O 

sos Moria Casán o sos una mariquita de cuarta". Progresiv;¡menre, sin 

embargo, la inter;¡cción con los cliemes, la experienci;¡ de sí mismas ("11 

el marco de esa interacción. la alternancia de estrategias movilizadas en los 
distintos escen;¡rios, v;¡n abriendo un universo desbordante de nuevas 

posibles actuaciones. Sexu;¡lidad y erotismo, roles sexuales, marc;¡s de 

género, comiel17.an a emerger y ;¡ explorarse de form;¡s vari;¡das, aUI1 

cuando no se cuente con esquemas perceptivos y nombres que puedan 

dar cuenta de tal pluralidad. 

El vestido. la apariencia, el maquillaje, los gestos y las posturas de 

las travestis son el producto de una cuidadosa tarea de "producción" que 

insume horas de paciente trabajo. Y si es cierto que ello forma parte de la 
escenificación de la propia idenridad, no es menos cierro que esta actua­

ción es más "real" que la cotidianeidad vacía a la que la luz del día las 

relega: "Vestime de gaucho si querés -decía una de ellas a la policía­

total mi alma de mujer no la vas a poder tocar". Esta "alma" generizada, 

por su parte, se inscribe en el cuerpo travesli y lo modela. 
La rr:lI1sformación del cuerpo, su regeneri,¡,:tcióll, parte de una mi­

nuciosa Iecrur:t de la ¡lgur:t femenina o, mejor, de relatos elaborados en 

torno a la misma, La prostituta despampanante, la vcdctre, la modelo 

anoréxica)' adolesccnte, son el modelo narrativizado que se busca impo­

ner al propio cuerpo, No sólo pechos femeninos, caderas y vellos son 

estudiados y trabajados par:t eliminar toda l11:trca visible que pueda re-
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conducir a las travestis.al sexo biológico del cual provienen y, por ende, 

al género del cual buscan separarse: la curva del empeine de los pies, la 
altllr;¡ de los pómulos, el diámetro de los brazos, el arco de la frente, son 

igualmente escrutados y moldeados con la pasión y el detalle de un artis­

ta glle no sólo se compromete con su obra sino gue se identifica existen­

cialmente con ella. 

El proceso de regenerización del cuerpo pasa de los vestidos escondi­

dos en el cuarto a intervenciones definitivas e, incluso, irreversibles. El 

consumo de hormonas, la inyección de siliconas, se realizan en condicio­

nes de alto sufrimiento y riesgo de vida, pero marcan un paso importante, 

y sin retorno, hacia la propia idenridad. Cualguiera sea el vestido, en adc­

bntc el "alma" lleva marcas expresas de género gue nadie po<lr:í horr:1f. 

Eventualmente, sin embargo, estos cuerpos desobedientes gue se 

ohslinan en traicionar una y otra vez las marcas esculpidas con dedica­

ción y sufrimiento, comenzarán a ser explorados, recuperados, vividos -;\ 

menudo conAictivamente- en dimensiones que no estaban previstas en 

los modelos narrativizados de la corporeidad femenina, pero que, sin 

embargo, tampoco los devuelven al mundo en contra del cual recortan 

su identidad. los signos de un ethos emergente que asume el "cuidado 

de sí", la capacidad de placer del propio cuerpo, el cuestionamiento a los 

estereotipos femeninos, comienzan a escurrirse por los bordes de la rígi­

da organización de los sexos y los géneros gue estructuran tanto los in­

tercambios que se producen en el escenario como los papeles que en 

ellos representan. Tampoco hay palabras ni esquemas que permitan in­

terpretar estos desplazamientos que desbordan las coordenadas defini­

das por las categorías establecidas. Son éstas, por ende, las gue se utili1.an 

para nombrarlos, aun cuando en ocasiones se lo haga volviéndolas con­

tra sí mismas. Mujeres que no acept:m resignar el placer que permiten 

SllS penes; generizaciones feminizanres que advierten sobre el riesgo de 

"pegarse un viaje de mujer"; rormas de erotismo gue no se inscriben en 

la imagen de varones ni vedette, son motivos de una prosa que traduce 

en ambigüedad la carencia de un lenguaje capaz de trascender las Cate­

gorías gue se utilizaron para construir el mundo y para ubicarse a sí 

m ismas dentro de él. 
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Muchos de estos desplaz:unientos se ven de manera muy" distilHa 
bajo la plena luz del día, cuando la calle es la plaza pública y los incerlo­

curares los medios de comunicación. Allí las ceaveseis irrumpen, junto a 
otros grupos de diversidad sexual, constituyéndose en un colectivo l]Ul.: 

busca hacer oír su V07. en el espacio pltblico y, haciénJolo, la hacen reso­

nar para sí mismas junco a la voces y los gritos -la mayoría de las vecl.:S 

escandalizados- que su presencia suscita. Las reglas de este mundo, huelga 

decirlo, son muy otras de las del espect.iculo de la noche con sus para­

das, clientes, policías, vestidos provocarivos, tráfico de deseos, erotismos 

plurales, cuerpos lastimados y orgullosos a la vez. 
Empujadas fuera de la escena en la que la identidad de génc.;ro se 

sostiene como resultado de la necesidad de ampliar el horizonte donde 
esa identidad pueda ejercerse, ¿cómo se presentan a sí mismas las traves­
tis en estos espacios? ¿Cómo existen en ellos? La discusión con organiza­
ciones gays y lesbianas, los debates encee los distintos grupos travestis, la 
interacción con los/as representantes políticos, la parcici pación en deli­
beraciones legislativas, la confrontación con "vecinos/as" de la ciud;HI y 

con instituciones como la Iglesia, la construcción de "la socitdad" como 

interlocutor, inauguran un nuevo espacio en el que la identidad busca 

afianzarse en condiciones muy diferentes y en un marco colectivo. 

En estt marco, todavía esceecho, pero ampliado al ritmo dt coyun­

turas específicas, se desarrollan facetas que difícilmente se hubitran 

movilizado en el escenario anterior. El estereotipo de la vederre y la pros­

tituta, ya dtsbordado tl1 muchas prácticas idtntitarias, no dtja dt hacer­

se ruidosamente presente en las comparsas que aceaen la atención de los 

transeúntes y las cámaras de televisión en las marchas que ocupan plazas 

históricamente ocupadas por obreros, partidos políticos y manifestacio­
nes populares. Como la "Bella Otero", las travestis transforman esos tste­
reotipos en muecas burlonas que pretenden desnudar la hipocresía de 

políticos/as, vecinos/as e instituciones sociales. Pera, en ese proceso, co­
mienzan también, ineludiblemente, a asumir nuevos papeles que abren 

un espacio más amplio para la reorg.mización de sus identidades y la 
búsqueda de esquemas de inrerpretación de sí mismas. Víctimas de una 

persecución injusta, grupos marginados que exigen-políticas sociales es-



JUSEFINA Fl'.RNANDFi'. 191 

pecíficas, ciudadanas sujetas de derecho, minorías que reclaman b liber­

tad para decidir sus formas de vida: las travestis -al menos algunas de 

ellas-, desbordan sus propios referentes y abren espacios para nuevas ex­
ploraciones idenritarias: "Tenemos derecho a disfrutar el sol, la playa y 

rodos los espacios". 

Esta incursión en el espacio pt'tblico permite a las travestis organiza­

das explicar y superar un pasado de violencia y exclusión, transform:u su 

auro imagen, y desplegar la posibilidad de una identidad construida fue­

ra del mundo del ejercicio de la prostitución como medio de sustelHo y 
escenificación de sí mismas. También abre nuevas posibilidades de re­

lación con el propio cuerpo en las que bs coerciones del género y la 

sexualidad se debilitan para dar paso a formas -si se me permite- más 
reconciliadas de subjetividad: "Lo más bello que me pasó en mi vida ... 

fue el día que hice la paz con mi cuerpo, cuando me miré al espejo y dije: 

'L. tiene tetas, tiene pi ja, es gordita, esto es y se van al carajo". 

¿ Reforzamiento de las identidades de género, 
tercer género o de-construcción del género? 

Para finalizar, quisiera volver sobre las preguntas que estuvieron en la 

base de la tarea de investigación. En primer lugar, ¿podemos afirmar a 

p:mir de la evidencia recogida que las representaciones y prácticas iden­

litarias de bs travestis se mueven delHro del paradigma socialmente do­

minante de los géneros y que, por tamo, ellas no hacen sino reforzar 

dicho paradigma? 

El conjunto de la Iiterarura agrupada bajo el nombre de uavestismo 

como reforzamiento de las identidades genéricas, se inclina por verlo 

como una acruación idenritaria que por momentos toma la forma mascu­

lina y por otros la femenina. Las relaciones enue sexualidad, oriemación 

sexual y género son analizadas en términos agónicos. Las consuucciones 

sociales de estas dimensiones manifiestan, desde la perspectiva de los/as 

actores a los que estos estudios buscan dar expresión, una solidez y resis­

tencia que contrasta con la imagen de libertad y pluralidad que aparecen 
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planteadas en el espacio del tercer género. En la lucha por recomponer 

identidades, las referencias siguen siendo los patrones definidos por el 
paradigma de género entendido binariamente. En este contexto, la cons­

trucción de la diferencia sexual y su inscripción en los cuerpos se consti­

tuyen en un terreno de confrontación inevitable, donde la orientación 

sexual se define en un escenario atravesado por estereotipos y roles pre­

determinados. 

No obstante, no se puede negar que la IJlj,ótesis del reji,rzrlmiCllto 

tiene puntos fuertes donde apoyarse. No cabe duda que el modelo de 

referencia, la imagen femenina sobre la que las travestis elaboran su iden­

tidad, es un modelo gene rizado e, incl,uso, fuertememe estereotipado de 

mujer: la prostiwta, la vedette y a veces -aunque esro no se reflejó en 

nuestras entrevistas- la madre. Sus prácticas idemitarias se construyen 

desde remprano a partir de un lenguaje generizado. 

M;ís aún, varios de los rasgos del proceso de construcción de la iden­

ridad genérica que en Elti'1.an los/as :1l1l0res/;\s qlH: parten de esta hip<'llc­

sis podrían verse respaldados por las evidencias que se han reunido en 

este trabajo. Sobre la base de estas evidencias podríamos suscribir con 

Barreda (1995) la tesis de que las travestis interpretan, modelan y expe­

rimentan su cuerpo esforzándose por separar el orden biológico del or­

den de la cultura, con referencia a un texto ya escrito sobre la mujer en el 
que se subrayan -y hasta exageran- rasgos fuertemente gene rizados. Del 

mismo modo, con Silva (I 993), se podría afirmar que ellas se elevan por 

encima de su condición biológica asumiendo roles y tareas generizadas a 

través de un combate permanente con su biología en el que "todo debe 

ser femenilumente acabado". En el conflictivo y difícil proceso de femi­

nización emprendido por las travestís (Ekíns, 1998), hay sin duda ele­

mentos en los que el orden de los géneros, a veces rígidamente dell1;\I'cado, 

se proyecta el1 un escenario Fandstico donde la idelltid;¡d ellCUCIHra un 

espacio para desplegarse y vivirse (WoodhollSe, 1989). 

'Sin embargo, hasta aquí, creo que esto es sl)lo ulla parte de la historia. 

y una parte que sólo dice aquello que sahíamos desde el principio: que las 

identidades -y no sólo las travestis- se construyen dentro de un orden 

socialmente atravesado por relaciones)' representaciones generizadas, o 
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que el lenguaje socialmeJOlte disponible en los procesos de construcción de 

identidad es siempre lenguaje generizado. Los resultados de las entrevistas 
me llevan, sin embargo, a sostener que si éste puede bien ser un punto de 

partida legítimo, no parece ser en cambio el punto de llegada o el vértice 

desde el cual puede ser comprendido el fenómeno del travestismo. Más aún, 

quiero sostener que las prácticas identitarias de las travestis, o de algunas de 

ellas, desbordan e! propio lcngúaje que utilizan. Dicho de otra manera, 

m uchas de es~..pW:~ n&l pucdc¡¡su adecu:adamChtcoanam.:.das'yt:om­

prendidas como partes o momentos de un proceso derefon.l'áfttiemo de la 
división dominante de los géneros. 

En muchos casos, la imagen más apropiada para ilustrar este obstá­

culo es la llc deseos, placeres y prácticas que, rcorgani;r.;¡Jos y significlllos 

a través de principios de división de géneros, se encuentran muy poco a 

gusto dentro de esos esquemas de interpretación. A medida que aquéllos 

se exploran y reelaboran a través de las relaciones e interacciones con 

otros, llegan a desbordar esos esquemas y comienzan a buscar otras al­

ternativas que les permitan desarrollarse con mayor libertad. No hay un 

telus prefijado y único que organice estos procesos de construcción de 

identidad y que los explique de una vez y para siempre. La experiencia 

de las interacciones en el trabajo prostibular, con el propio cuerpo y las 

formas de presentación de sí en el escenario público, nos muestran más 

bien la existencia de procesos abiertos a la experimentación y con finales 

-si los hubiera- abiertos, aunque sin duda condicionados. 

El problema con la hipótesis del reforzamiento es que parece saber 

desde siempre aquello que se trata de conocer y demostrar. Las premisas 

mismas sobre las que se estructura determinan los resultados mucho 

:Inles de CjUC se empiece a trabajar para obtenerlos. El punto de partida 

lo constituyen, entonces, cuerpos biológicamente varones o biológica­

mente mujeres, y un orden cultural Cjue construye, ordena y subordina 

lo femenino a lo masculino. La construcción de la identidad travesti es, 

dentro de este marco, una migración, un "viaje" siempre problemático 

desde un género a otro; pero un viaje que nunca logra cortar las amarras 

con el puerto de partida: la sexualidad biológica de! varón. Las eviden­

cias que se reúnan quedan entonces apresadas en este rígido marco im-
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puesto por ellla investigador/a, aun cuando las interpretaciones pudie­

ran proyectarse en direcciones muy diferentes. 

Es por ello que, para Barreda, el rravestismo equivale, por así decir­

lo, a un largo y difícil viaje que una y otra vez retorna al punto de partida 

y que, por ello, jamás logra alcanzar su meta. El cuerpo esculpido con la 
mirada puesta en modelos esn:reoripados de mujer denuncia siempre su 

realidad masculina; se reduce, finalmente, a una suma de "signos sin 

historia, sin cualidades, simple volumen" que se presenta como mujer 

en el mercado de las imágenes y que, en el mercado de los cuerpos, vuelve 

a desempeñarse como varón. Para Woodhouse este viaje es, incluso, el 

de un yo varón que crea un yo femenino de fantasía produciendo como 

resultado una mujer sintética que no es sino su propia proyección. Las 
travestis pueden creer lo que quieran: para la autora, ningún esfuerzo o 

sacrificio logra arrancarlas de su origen biológico. En el mejor de los 

casos, no serán sino un varón que se domina a sí mismo. En Ekins, este 

viaje, si bien parece arribar a la consolidación de la feminización, a tra­

vés de un proceso gradual de deslizamiento más rico en posibilidades y 

más complejo en su travesía, no dejará por ello de estar anclado en la 

misma estructura básica. 

El enfoque del tercer género, por su parte, rompe con las bases del 

modelo del viaje al impugnar el dimorfismo sexual y abrir la posibilidad 

a diversas construcciones genéricas. Ya no hay un punto de partida y 

otro de llegada sino múltiples alternativas posibb de uno y de otro lado. 

En cada una de éstas, además, las relaciones entre sexo y género no son 

relaciones jerarquizadas en las que la primera tenga primacía sobre la 
segunda (Roscoe, 1996). Esto es, no sólo se cuestiona el dimorfismo sexual 

sino el modelo biocéntrico que organiza los géneros (Bol in, 19%). Los 

cuerpos naturales son definidos cultural mente, tanto como lo son los gé­

neros. Y esta definición no exige que sean dos -de hecho, en muchas 

sociedades no lo son-o La razón fundamental, para Roscoe, es que en esas 

definiciones intervienen una gran caIHidad de procesos, instituciones y 

creencias (parentesco, roles sexuales, religiosos, laborales, etc.) difícil­

mente comprensibles a partir de un esquema bipolar que ordene y su­

bordine sexos y géneros. 
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A p:urir de este esquema de múlriples sexos, múlriples géneros y 

múltiples combinaciones entre ambos, es posible constntir miradas más 

abierras a los procesos de construcción de idenrid::tdes travestis así como 

las evidencias reunidas sobre dichos procesos. Siluado en el marco de bs 

comparaciones intercultllr::tles, e1l11oddo dd viaje p:ln.:ce ser reemplaza­

do por el de una matriz con múltiples entr::tclas}' salidas que, a través de 

procesos históricos y culrurall1lenrc dcrnl11inados, da lugar a la defini­

ción de múltiples trayectorias identitarias posibles. Son estas trayecto­

rias las que se busc::t idenrificar dentro de la c::ttegorÍJ. de tercer género o 

géneros supernumerarios. 

Cuando este marco se tr:J.slada a bs sociedades occidentales, los már­

genes de liberrad se reducen y las trayectorias se presentan como culru­

ralmente definidas. La hipótesis del reforzamienro de los géneros es 

reromada aquí como un modelo de ::tn~ilisis Jbierro a la crític::t prove­

niente de procesos concretos y simados de construcción identitaria. Las 

comparaciones inrerculturales de la antropología han llexibilizado el mo­

delo inscribiéndolo en un Ctlmpo de posibles más amplio, dando lugar al 

análisis de evidencias que se resisten a ser reconducidas a interpretacio­

nes bipolares. El trabajo de Bolin transforma la l1larri'/. en un UJIltiltlLlIlIl 

socialmelHc definido enrre cuyos extn:mos despuntan lllúltiph.:s posibi­

lidades identitarias. La imagen es también la del viaje, pero la de un viaje 

cuya travesía está abierta al descubrimiento y la exploración de nuevos 

caminos no previstos en la hoja de ruta socialmente definida. 

Este modelo permite interpretar con mayor propiedad las eviden­

cias que resultan del trabajo de investigación al valorar y otorgar un lugar 

importante a aquellas prácticas y representaciones idelltitarias que, mu­

ch:ls veces form lIbdas en un lenguaje generi'lado l] ue part:ce volverse 

sobre sí mismo y subsumirse en una forma paradójica, desborda el para­

digma mismo del sistema sexo/género. Permite t:lmbién comprender los 

testimonios}' las pdcticas de las travestis como exploraciones difíciles, 

llevadas adelante en espacios sociales fucrremellte estructurados por re­

laciones de género pero abiertos a la creación y a la sorpresa. 

La (ercera hipótesis, deconstrucción de fa categoría de géntro, puede 

suscribir varias de las afirmaciones alHeriores, tales como la impugna-
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ción del dimorfismo sexual y la ruptura con el modelo biocéntrico de los 

géneros. Su crítica, es que este enfoque se queda también a mitad de 

camino. Si las identidades desbordantes de las travestis (Lel11ebel, 1997) 

pueden ser entendidas como un tercero, no es tanto porque se sitúen 

entre dos polos de un continuum sino porque desestabilizan todas las cate­

gorías binarias (Garber, 1992) y las dclatan en tanto que efectos de un 

discurso normalizador y regulador que se encubre a sí mismo. Varón/mujer, 

masculino/femenino, sexo/género, son formas discursivas dominantes 

cuya artificialidad se vuelve manifiesta frente a la emergencia de estas 

identidades desordenadas y abyectas (Butlcr, 1990). Más que nuevas 

posibilidades, lo que ellas hacen es traicionar, delatar el pacto de inteligi­

bilidad de los géneros subviniendo su signillc:tdo. 

Las travestis, junto con otras identidades nómades y tránsl"ugas re­

piten, representan y escenifican paródica mente el lenguaje de los géne­

ros y denuncian al género como una realidad perjol'l11ativa, como un 

conjunto de actos carentes de un nüdeo onlOlógico que las dctnminc. 

Al hacerlo, nos perm iten ver los sexos como cuerpos gene rizados ya los 

géneros como dispositivos de inteligibilidad que nos impiden compren­

der la diversidad de interpretaciones culturales y singulares posibles, no 

sólo de eso que llamamos travestismo, sino también de eso que llama­

mos mujer o varón. Al decir de Braidotti (1994), el travestismo es una 

de estas identidades nómades que se construyen como ficción política, 

ficción que nos permite pensar más allá de las categorías establecidas. 

La paradoja del travestismo -si la hay- no reside en las representa­

ciones de género sino en las identidades logradas a través de difíciles 

procesos de transición en los que los puntos de llegada no suelen ser 

estables ni únicos. Sea que se lo conciba ca 111 o un complejo proceso de 

feminización, como refugio de una masculinidad rechazada, o C01110 una 

práctica identitaria que siempre deja traslucir su altcritbd irreductible, 

el travestismo parece más bien dar testimonio de su l"uerza en tamo tlue 

paradigma, así como de los conflictos que genera. 

Reconocer esto posibilita no sólo abrir un espacio a las prácticas 

identitarias desbordantes que se registran en nuestras entrevistas y ob­

servaciones, sino también asignarles una relevancia privilegiada. Desde 
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esta perspectiva ellas jamás habrían emprendido viaje alguno. El proceso 

que construyen es la represenración brechriana de [Oda viaje, aquello que 

nos muestra que las hojas de ruta que entendemos y vivimos como bio­

lógicamente trazadas no son sino un efecto de poder. De este modo, los 

procesos de construcción de idenridades son devueltos al terreno de la 

política. 

La simulación travesti, eje clave de la construcción de identidad, se 

inscribe de lleno en una relación de poder, imitando el gesto de lo me­

nor y buscando renunciar a los signos del poder masculino, en un inten­

to de tachado de la identidad de origen que lo representa. Por un lado se 

vale de las distinciones efectuadas por el orden patriarcal, en donde el 

IlIg;lr del ralo va a ser la última palabra para designar a varones y mllje­

res. Pero, por otro lado, ironiza su legitimación subvirtiendo la relación 

en la renuncia a los signos de la masculinidad en su propio cuerpo y, al 

optar por lo marginal, ironiza también la figura de la mujer, como lugar 

cuyo poder radic~ .cnht·~ddjuqJO·(klasatt:iriehcias. 
La identificación de ese forcejeo -que es a la vez un flirreo- con el 

poder, es, según creo, el atractivo mayor de esta hipótesis de trabajo. 

Recuperar el carácter político de las prácticas identitarias, en los distin­

tos terrenos en los que éstas se juegan, implica deshacer las divisiones 

que ordenen "policialmenre" (Ranciere, 19%) la distribución de los cuer­

pos, que prescriben modos de hacer, de ser y de decir. Mi mayor duda 

respec[O del enfoque deconstruccionista se refiere precisamente al mo­

delo que adopta para trabajar el carácter político de las luchas identita­

rias. Considero al modelo representacional de la performance y la parodia 

demasiado estrecho para abordar fenómenos como la organización de 

las travestis, su presencia pública en la plaza, en los medios de comuni­

cación, la interacción con otros grupos socio-sexuales, con el sistema 

políl ico y sus apelaciones a la' sociedad. Es innegable que en virtud de 

sus propias características, se presenta como SUmal11l:lHe atractivo para 

analizar la práctica prostibular que las travestis describen, allí donde los 

lugares y las luces nocturnas de las calles de la ciudad se convierten en el 
escenario de un espectáculo cuidadosamente preparado para actuar una 

identidad que les está vedada durante el día. Pero sólo violentando los 
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datos, serviría para dar cuenta de las interacciones que ellas establecen 

en tanto que colectivo con otros grupos de diversidad sexual a la hora de 

discutir el orden de precedencia en una marcha diurna, las consignas que 

se JdoptJdn, los/as interlocutores/as con los/as que vale la pena discutir y 

confcolllar, la articulación de!Js luchas por el reconocimiento de la iden­

tidad travesti, la reivindicación de derechos ciudadanos o la delluncia de 

la represión polici:ll. Tampoco fenómenos como las uansfonnaciones en 

las relaciones con el propio cuerpo, e! cuestionamiento de los estereoti­

pos de mujer, o las blisquedas de formas de ser m;ís reconciliadas con la 

propia subjetividad parecen poder ser incluidas denrro del modelo re­

presen tacional. 

Después de todo, las representaciones o des-representaciones de gé­

nero de las travestis, sus prácticas estereotipadas o transgresoras, sus ex­

ploraciones y reproducciones, son componentes históricos y situados de 

procesos a rravés de los cuales las personas y colectivos sociales buscan 

componer, a partir de recursos culturales disponibles y de formas nds o 

menos acertadas, vidas con sentido en sociedades que hacen todo por 

impedirlo. Y así como estos procesos se empaÍlan cuando proyectamos 

sobre ellos esquemas bipolares construidos a priori, también pueden 

volvérsenos opacos cuando los convertimos en simples portadores d\: un 

mensaje que desnuda los secretos ocultos de! poder. Las luchas de los 

grupos que pugnan por existir y por definir cómo existir, requien:n de 

modelos de análisis en los qu\: la política no sea reducida a categorías 

estéticas. La deconsuucción de los esqu\:mas int\:rprt:tativos dd)\: dar 

lugar a enfoques políticos en los que la crítica de los órdenes simbólicos, 

la comluist;! de nuevos espacios de existencia social y la reconstrucción y 

exploración de identidades se sitlien en el centro mismo de las rdaciones 

que organizan nuestras sociedades, desde las f.1milias hasta las plazas y que 

puedan, cksde allí, ser entendidas y analizadas. 

En definitiva, si pudiera expresarse asÍ, quisiera sostener que la pri­

mera hipótesis alberga un núcleo de verdad cuando afirma que los mo­

delos de referencia prt:dominantes conrinúan siendo modelos generi'l.:1dos; 

mientras que la segunda acierta al afirmar críticamente que esros mode­

los no agotan los "mundos posibles". Sin embargo, es la hipótesis de-
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construccionista la que abre Ull horizonre de comprensión m~ls promisorio 

al afirmar que el travestismo, como otras identidades nómades, no sólo 

ddata el pacto dt poder sobre el que se levallta el orden bipolar y biocéntrico 

de los génnos, sino que osa llevar su mirada m:ís all:í del lcnguajt que 

txpresa y construye ese orden, para desordenarlo y tornarlo así nd.s propi­

cio a la exploración de orras f(lrmas dt: vida. 

Quisiera aííadir que la mirada de las travestis sobre sí mislllas y so­

bre la sociedad debe ser analizada desde un enfoque político concreto e 

históricamente siwado. Un enfoque que evite lOda tentación de asimila­

ción de las prácticas idenrirarias con represt:lltaciones que, a espaldas de 

las propias travestis de carne y hueso, organizan un especráculo en el que 

se muesrra, parodiándolo, lo que el mundo prerendt ocultarse a sí mis­

mo. Son el concrew surgimiento y la difícil conquista de escenarios so­

ciales más abiertos, plurales y conflictivos, los que permiten que la voz 

de las rravestis se articule en un debate público capaz de desordenar el 
orden de lo dado. Es esta voz, con sus contradicciones y dudas, la que 

convoca a actores sociales, políticos e institucionales específicos a ese 

debate que muchos de ellos no están dispueslos a dar. Es tste debate 

Pl'lblico, adern:ís, el que permite ensanchar el espacio en el que las iden­

tidadts put:dtn tornarse m;ls rdlexiv;ls y aflojar los esqutmas que las es­

tructuran y estructuran su mundo. Es tS[a posibilidad dt reflexión 

compartida, por último, la que permitt dt:sarrollar formas de relación 

consigo mismas y con sus cuerpos qUt 'desborda el orden dt los géneros. 

En eSle sentido, no creo que haya naJa que distinga a las travestis de 

otros grupos que reclaman legítimamtnte su derecho a explorar y vivir 

librtmenre formas Jt sentir, de ser y de hacer que nuestras sociedades 

generizadas y biocélHricas no aceptan. No creo que las prácticas idtnti­

tarias de las rravestis revelen algo m¡lS alLí de la aspiración, compartida 

con muchos otros grupos, a Ulla sociedad más plural que pueJa ser vivi­

da y aceptada por rodos sus miembros en armonía con lo que pretenden 

ser y que, por lo tanto, permita explorar posibilidades que muchas veces 

desafían el orden de los sexos y los géneros. 

Cuando ordenaba este trabajo trarando de extraer algunas reflexio­

nes fInales, escuché una conversación entre dos personas. Una dt ellas 
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travesti y activista y la otra antropóloga. La antropóloga increpaba a la 
travestI: 

-Mirá, no creo que eL tmvestÍJmo sea a~'S0 mblJenivo. 

La activista le respondió: 

-¿Qué? ¿Además tengo que ser subversiva? 



Anexo 

VIII Marcha del Orgullo Gay, Lésbico, 
Travesti, Transexual y Bisexual: 

los discursos por identidad 

Discurso por identidad gay 

Por octava vez, este aÍ10 marchamos para demostrar que formamos parte 

de la sociedad, que hacemos y sentimos a pesar de que muchos tratan de 

invisibilizarnos, excluirnos y eliminarnos. Hoy, junto a lesbianas, traves­

tis, transexuales y bisexuales, y diversas instituciones de derechos huma­

nos, los gays nos juntamos para consolidar un esfuerzo común de lucha 

y de festejo. Y estamos para establecer una sociedad que pueda convivir 

con lo diferente, luchas contra las instituciones que generan aparatos 

políticos, económicos, ideológicos y culturales de control, represión yopre­

sión sobre nuestro cuerpo, nuestro gesto, nuestro amor, nuestro sexo, nues­

tras vidas. Luchamos contra los que hacen desaparecer el conflicto. Los 

gays somos echados de nuestras familias y de nuestros trabajos. La insti­

tución de la Iglesia nos sigue tratando como enfermos y somos persegui­

dos y exterminados por la policía. Festejamos ser "costureritas" y luchamos 

por no convenirnos en asesinos, porque no queremos participar de un 

ejército de prácticas genocidas. Por el contrario, queremos denunciar a 

LOdas las personas que violan nuestros derechos humanos, a los que po­

sibilitan que ellos sigan en libertad ya los que callan con su silencio de 

complicidad. Nosotros no callamos, brillamos y festejamos estar acá para 

poder decir una vez más que vamos a seguir luchando por vivir y amar a 
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nuesrra manera. Junto a las lesbianas, rravestis, rransexuales y bisexuales, 

los gays marchamos para hacer brillar con toda la fuerza de nuesrro or­
gullo. Para hacer brillar las palabras por las cuaks Carlos Jiuregui dio su 

vida: "El principio de nuestra lucha es el deseo de rodas las libnrades. 

En la sombra de la hipocresía. iA brillar, mi amor!". 

Discurso por identidad lesbiana 

Nosotras, las mujeres lesbianas, tenemos mucho que decirnos y decirles. 
Hablarles de la diferencia nos permire conocernos y resperarnos. Las tra­
vestis tienen mucho que decirnos a las lesbianas y los gays. Los gays 
rienen mucho que decirnos a las lesbianas y a las rravestis. Y nosotras 

tenemos mucho que decirnos a nosorras mismas y a ellos y a ellas. Para 
eso tenemos este espacio, porque la discriminación y opresión en esta 
sociedad es no sólo porque somos lesbi:l11as sino también porque somos 

mujeres. Nos discriminan en nuesrros trabajos, cobramos menos que 

nuestros compañeros varones, muchas de nosotras tenemos que vivir 

situaciones de violencia, violaciones y acoso en donde vivimos, en don­

de trabajamos y en nuestros propios hogares familiares. Las políticas y 

campañas de salud no están generalmente destinadas :1 nosotras. Quie­

ren decidir hasta sobre nuesrros cuerpos, imponiéndonos el talle que de­

bemos tener, cuántos hijos o hijas y cU:lndo tenerlos, provocando así 

millones de muertes por abortos practicados en malas condiciones, por 
bulimia, por anorexia. Con nosotras, como con las rravestis, transexua­

les, gays, mujeres inmigrantes, indígenas, jóvenes y con tanta gente m:ls, 
ellos quieren decidir quiénes somos y cómo debemos serlo. Y venimos 
acá para decirles que no, para decirnos que no, que vamos a ser como 

queramos ser. Porque estamos orgullosas y orgullosos de quienes somos 
y desde ahí brillamos. Por la no violencia hacia la mujer, por la despena­

lización del aborro, por empleo para (Odas y (Odas e igual salario para la 
mujer, por la libre adopción de nuestra sexualidad, por iguales oportu­

nidades para todos y rodas, por las m ujeres lesbianas, por las puras, por 
las locas, por las viejas, por las gordas, por las judías, por las pendejas, las 
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indias, bs bisexuales, y por rodas, COnVOC11l10S a [Odas: "En b sombra de 

la hipocresía. ¡A brillar mi amor!". 

Disclll'so por ideIHidad travesti 

¡Hola negritas viciosas! ¡Hola exhibicionislas¡ ¡Hola lI1ascariras sidóticas! ¡Hola 

hombres vt:Stidos de mujer! 

Esras palabras nos son muy (lmiliares, resuenan aún y lo harán por 

mucho riempo en nuesrra memoria. Son los descaliflcativos más usados 

por una clase burguesa que ve amenazada la sombra de su hipocresía por 

el brillar de nuestras siliconas encandecidas, por los políticos corrupros 

que no vacilan en enriquecerse a costa del hambre y la exclusión social, 

por la iglesia hostil a las travesris pero clara a la hora de elegir entre el oro 

yel barro, entre el mármol y el yeso, entre la plata y la lata, por los sensi­

bles de Palermo, sensibilidad que por cierro no queda muy clara a la hora 

de trabajar para la policía, quienes son los sostenedores de la violencia, la 
muerte de 82 compañeras travesris y 30.000 desaparecidos. Pero esras ne­

grir:ls, exhibicionis(;ls, estas mascariras, venimos luchando desde l);lce un 

tiempo para quitarle el velo a una sociedad que sólo ve el Il1unJo como 

hombre o como mujer, perdiendo en esa mirada la infinita riqueza de la 
diferencia. Y no pararemos de hacerlo, porque esta ceguera nos mara. 

Compafieras rravestis, desde la sombra de la hipocresía ia brillar! Porque 

nosotras no venimos a pedir un lugar, venimos a ocupar nuestro lugar. Y 

nada mejor que hacerlo jumas como prostirutas, jumas como coprovincianas, 

jumas como peruanas, jumas como bolivianas, como paraguayas, como uru­

guayas, jumas como amigas, jumas como excluidas de este sistema homici­

da. Pero no codos son los vecinos de Palermo, no codos son la policía, no 

rodas son la Iglesia, no rodas son la burguesía. Nuestra lucha es rambién la 

de gays, la de lesbianas, transexuales y bisexuales, que venciendo su propia 

travcstofobiJ. se unen todos los días a nues[co griro. Invitamos J. rodas y 
rodas: "En la sombra de la hipocresía. iA brillar, mi amor!". 
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